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PROLOGO 

r_, nlllr.ZO ,¡,. l•J5.". El n,,,.(' Anml.tmit"t,fo Jr 13u¡ .. l.,u·r /..,Jo) 
,.¡ ptttrnrini•) rlr In F...Jt.reler~tiúmA /Ji¡wttrión rr•hrrH'IJt/ J(' Ccrdoh., 

rrm\·or.11&t un l'tWI'IIt',<il) p.tr<t prrmi•r un r~tu./1n /Jiflli,l'•¡;rn·rrui~n M'I'N'A 

./,./ ¡Jrnn pintu. )' fntndi•lit don Ariu·/o 1'\nt,..nto P,../nrn111u Jt:' C.utro 

,\' \ r/u, u, /lllj"/•m·t·nn )" l"Or.t,.b¡ll 111•rSnr .-uyo lf't'C',.,. C"t'tlfcn.um r/,. 

n .. t·mut:nlo u• r~_.ll'j~tbn J.11 Cm. •rnúbi/¡.J.,,f 1/1' '"'" f'olf/1 •rU'IOIIt'l 

mumei¡,,,J y Jlrn\'im· ',/ •1' fJrnJmn¡'., rnumt'munr ,, .tu /újn t'•rl:ur<'i,/n 

un ,,/~o mu d~tnulrrn y útil qu~ ro" /11 n·/n/o.~ o /,u r/i,t•tJIIIOl ,/r ri~r. 
1 '•r•J ult'/in .},) 11 nr111/,·,. a cuttt'UTII<H /itrrllf'lv~o, 1"",:¡,.,,: ,fJ/i~:u.,rin 

/1.1N•r 1111,. t:J.~'rPt'lfÍII ron hit'. f 'alommu l'rtt mi m;,t'dn>, mi <'••/e.d.• y 

mi :.mi.4n. :),. 1/lf;rcci,. t11/ t:s.~t>fJI:ión J muo·/uu r,/r¡u pflr 1tlf (>11rlt-. [/ 

m,. /./1/Jí,, f'llttrtittdo mur/1o; no'"" • .,J., /u mil y un11 \lllioll(tWmll ntlli· 

,.¡,.., 110/1r,. /Jint .. rc" y e.t.:~htttrioa tt111i¡Juo11. Mtltl J. ttlrl/1/ituf/ rlt- rnll•nu, 

/11 ttn<'lmrll ,¡,. mr'r1111 la Lenct·oll'tu:i.l , • .,,, f{ue, l'fl /,om•r fiiÍIIIIUn fJ•r• 

,./JwmLrto r{llf' ,,. {Jnlfwm: t·rellr nrlf', /,,1,\" qu~ t')t:tC't·r In r·rillt•tt 110 

im¡)Orltt w r(ué ttig}n, "' e11 r:J X \ 'f/J n t!'tl ,./XX },,, f'w./i•• •ón 1n l,~ 

jlinlttn ~'~/Htño/11 110 {wc-de <J/JCIIU cnmi'IIZ.H .~ ttml11r "'" e/ llu.tilm rlr­
Plf/mnitw. !-'ero /,. <-ritt.:a rlt> llrte l.unJ.•tu·o puet/r- ll·11cr /11 cfir11ri• 

dc,.t•sL/e •in i11 r.o rm(! C{ru: tHJI dió e/ lwjttl.meeúo1 /,. 1/1: pmrurtu 

conocct JJ!arlilllll, ~t!fuwdue, comu Ófllimn m .. dio rlt' enlt:nd,., "" " '"11 

Pu ,· ()lrll fuutc, yo h..,!,¡ .. jl ft.'_~ ... m11Jo mi NtlfenttfiV d,. /),/omino, 

mi conmcmor•e!idn /Jil rll',.alltr y amiiJII, NI /11• pJHm11• ole Goy;l r 

Insul:t, cloll I'C\•itl81 fJifrll mi tn/1,1' <ftu:rúlu. s,.r/1! lt~t'lf!IIUio 1'(1111Jdcltt' 



~~·~f:t ,/~ llm" h'f y pf,.,f,..(a cfu~ m~ brin r/1ha l' f t'OII~I/ f/10 }' 1 _:/ 

1 ,.ur!t, :r unmt },,mbrt-~ A~ f.u~n• w)/u nt.td, 1 fo~o qu;o J,.,N} n OC'II 

t'lllt>tu'f't •luu.'¡¡tttmf'ttlt', lcurdaron prenú•r n ú e1crito (,re o qu~ l'dOI 

}JOmbff_. df' bue111 vu/ulffar/ prrc::,bierufl p/cnaw r:nl t: mi iJentiÉe11riion 

J,um111111 y ¡• r ·.-f~,totllf '"" Jntl ,-\ ,.¡,,,.¡11 P.Jornir¡q, 

..,,. pub/;,.,, "''"'11 .. ¡ ,..t,ufin, p .. r IJ"'nli/e~;A 1/f' /11 DiJ•ut .. ción rc-.r­

J,,h,.u, J ron m ~ 1"•fu•nn7JJ J e rfu l' ,¡~,.;{;quf' llutl-nl iC'JJ J~rción .v 
pnf;J,,Jne e/ Jllm.Ju,. r/r: Buj•/•nr~ . Con mi Arll lltud p1 r11 d n11 J u•c.; 

.forfuin 5"t••tn•yor, .¡,.,/,/(' df' / jJu t'bJo Ofl ~.~ t lf' p,J<HU ifl fiJ / Mfll t /<111 

h,.,; /)i~,aun, (mni' ttff' ,/f' f A u•·•••i•Ín rJ,. J~ f) i¡mt• r- i•i n ./;- Cüt rlubu; 

J.uH.1 /!111/JOf•l .. ,\{IJ(m f .rlp,.1 1/tlllf ,¡, .. ¡ ( ',. nten~.t io -, y /-);,h/1) cr!t r i'Í~ 

/3u·n• t'Uif/ , ,/nr ,},. ,. t.J f' ,/¡,·iri u ; /11111 ,.¡ /Jr. i\ n t nm 1• AJ:rrfn_ \' 

¡Mtll lo,Jo4 /111 rn rdt,/,,. ,,., y buj .t /lnc,.,¡Q, q u f' t' tl •••t• {,.f¡, ('oyuuturl 

h111 l'tmtribuir/,, lmltulot m.;lf- .11 a Ct'rCiflll t' 11 dn u .AtlfOtli~J P, /omh/0 

y 1 '" buena tu:rr•. 

J. A 0 . .\'. 
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Antecedentes sobre la Escuela 

Cordobesa de Pintura 

uOh ferlil Jlano, oh sierras levantadas, 
Que privilegja el cielo y dora el dia l 
Oh slempre gloriosa patria trua, 
tanto par plumas cuanto por espadas 1 ... 

El soneto a que pertenecen estos versos, soneto el más 
hondo, .sentido y hermoso de toda la más dorada liTa d~ 
dan Luts de uongora y Argote, está grabado en letras de 
bronce a la entrada de la ciudad de t;órdoba, pa¡·a que lo 
lea y se mire en él todo el Que concluya de pasar el puen­
te del GuadalQuivir. Y, siempre, lo estuvo desde Que se 
escribiera, grabado en otras letras de oro sobre la miMna 
ciudad, su Uano y su sien-a.. Pero creo quo faltó a Uóngora 
la justicia o la rima necesarias para declarar toda la fama 
de su tierra cordobesa¡ no tan sólo era famosa por plu­
mas y espadas, que también por pinceles. .\caso nG 'iC 
acordara Góngora sino del racionero Pablo de Céspede:s. 
Acaso le cohibió mentar a la pintura el fulgor que ésta go­
zaba Detis más abajo, en Sevilla, donde surgió aquel jo­
ven Velázquez que le habia trazado su retrato en tres o 
cuatro versiones. El hecho es que, a la muerte de don 
Luls de Góngora, en 1627, ya se movfa y actuaba con 
perfecta unidad de ritmo y color toda una buena escuela 
de pintura cordobesa, y ya su usiempre gloriosa patria') 
eralo tanto por plumas y por espadas como por colores 
y pinceles. Pero no menor cantidad de tortuoso e intere­
sado razonamiento es menester para tratar de criticar no 
la forma, smo el Cando de un soneto que debe ser ora­
ción para todos Jos cordobeses y maravilla para todos Jos 
españoles -y lección de excelente crianza para todos. 

Esa escuela de pintura cordobesa que aún no percibla 
Góngora ha de ser el primer fenóm eno a csludlar en este. 
biogra!la. Porque no se dan Jos hechos tan· fuera de razón 



y de cc.ostumltre como para qu~ un muchacho alcance lau­
r t·le.s en un arte dcscooocido o escasamente culllV"ddo en 
t;u t.•·rra. ¡:~ c:scuela de pintura cordobesa, apar~e el 
recuerdo del rac1oncro CéSpedes, cont.-'lba con un punado 
de nombres ilustres. consecuentes en el seguimiento ~e un 
estilo profw1do, contenidO y concentrado ~e scnum_lcnto, 
!uvHe de tbcCIÓll

1 
aplomado, extraordmar1amente f1ja su 

mrta estética en los valores humanos, jugAsen este propio 
papel o rcv¡st1eran el dlvmo. Uecano. de la escuela era 
Scbastiá.n Martincz ( I602-i6t:i7), qwzás el menormen­
tf> caractcrLslico, ya que su madurez pertenece_ de lleno 
al estilo cortesano y matritense. Por el centrarlO, .\nto­
nio del castillo ( 1 u 1 G-1668) es el pintor cordobés por 
cxt:clcncia. Uastarfa la comcchda y callada grandeza de 
su Prnn calvario del .\luseo Provincial de Uellas .-\rtc<; 
de Uórdobn para comprender en qué absoluta medida 
r('cogia t~slillo la nota de profundidad humana y quieta. 
in dt.·sulclcnamlcnto~ ni gctilos supernuo...c;, que parece SCI 

cnractcrislica de cualquier dolor o alegria cordobeses. Y 
f,¡_: <.~.dv1crte csla mi~ma nota, no en cuadros hien conoci­
dos f>T1 su ciudad. a los Que sería !á.cil referirse con clo­
g¡u. ~ino en obras más ignoradas. cuales sus versiones de 
s311tos fiel Hcli~. San ACisclo y Santa Victoria, Que hoy 
paran <:n una lejana colección de Checoeslovaquia. Se ha 
comentado su cierta concomit.ancin con la densidad hu­
nlf:ma y la honrada sumisión a lo divino de Francisco 
7.urharán, a l cual superaba en dibujo en tanta propor­
ción como resuJtaba in!erim· en lo que puctiéramos llamar 
candidez de cspiritu. J;;!cctivamentc, .Antonio del castillo, 
honor de la escuela cordobesa, es inferior a otros de su~ 
grandes contcmporá.ncos tan sólo por E~ccldcnte, si acci­
dE:ntc podemos llamar al desconocimiento y a la ralta de 
una buena monografía oobre el artista. 

Los otros com]lOnentcs de la escuela cordobesa sex~ 
ccntista son de carácter secundario respecto a Castillo. 
pero lmpcrtant~s intrinsecamenle por su~ obras, siem­
pre adornadas de personalidad. Asi, F'ray Juan del San­
Usimo Sacramento ( 161 1-1680); asi Juan Luis Zambra­
no, muerlo en 1 0:10 y especializado en escenas relatando 
martirio y muerte de santos; asf Antonio Garcia Re1· 
noso { 1023-1677), excelentísimo dibujante) sin duda t 1 

más barroco de la generación. No serfa justiciero men­
cionar en el montón a don Juan de AJfaro, tan rico de 

JX"rsonaJJdad y cuya mención llcg-..t.rd a ""U t.lt.'btdo l.t.'m· 
po. :\1 a otro i.ntcresantb1mo pmtor cordnbl-s, Jebe 1 :o• ... , 
y fiuzman, cuyas fecbns biográ1ices, \tut.O-l'i·i-0), son 
ya más a Vcllludas que las de Palomino. no }ludiendo s. ·r 
contado como precedente. 

¿l .. onsuti.Ldn ¡.ucccd.t.!llte tos antcrturnua1t~ CllUdos? ~ltn­
t.atllente, st.. Estos uombres que no se 11muan a serlo smo 
que :,e respaldan con w1a proauccJua en su mayor pa 
~ll.-cta, otros muchos nombi"e:; que no ~ acompauan con 
obru y que tan solo umcrgcn oc la.."i menciones documen­
tales ( 1), integran toda w1a falange de puHores a Luan­
tes en la cmdaa y en la::, pul:blos de la ~wrn1 y <.le In !.Al H. 
p1úa, en numero mas que sui!cientc como para Qut.• la 
)Jl'Ofcsión de pintor, en la Córdoba de t ll.iil, tuera adn¡¡­
rada y respetada por una parte, saneada y lucrativa ocu­
pación por otra. ) lras de ambos extremos quedaba un 
tercer seüuelo. el que ya no podia ofrecer la región. Ero 
el pasar a i\ladrid, a la obtención y conqUísta de la glv­
ria, al goce del !avor real. al despliegue de todo soüado 
aru!.cio en ocasiones y empresas corLe.:iéilló.I.S, aca~o com­
portando el viaje a Italia, deSde s1glo y medio antes, me­
ta de todo artista cspaii.ol. Si estas ambiciOnes fueron 
comunes a los pintores de cualquier ciutlu<l cspaiiola de 
mectiados del siglo X\ 11, se acentuanan en ol caso t!.;­
l:ótdoba. Su lgle::-in catedral, que arquitectónicam<'nle: 
continuaba siendo una mczquHa, pese a la dasaforturw.­
da ingerencia del crucero cristiano, no mvitaba a alb •1 -

.brar pinturas m a msc.rtar retablos, cuales los que con­
tinuamente se ai'iadian a la catedral scvllJana. Olras 
iglesias y convenlos no eran tan ricos como para mante­
ner un nutrido ejército de arlistas, y también escaseaba 
-Semptle111a desgracia española.- el mecenazgo parti­
cular. Puñado de razones convicentes para explicar la 
existencia de una corta y glorjosa escuela de pintura cor­
dobesa; má.s, también. para rawnar el hecho de que ·l 
que habia de ser uno de sus más ilustres hijos logr-ara 
su mucha y merecida fama lejos del Guadalquivir. 

A esa !ama nacíC!t'l en tierra cordobesa, lograda en 
Madrid. afianzada en Valencia y en Granada, repartida 
entre el color y la letra de imprenta. dcc1Jcamos este i·­
bro de justicia, a l calor del centenario. Creemos hubie­
ra complacido a Palomino que un estudio sobre su arte 
y figura comenzase con la semblanza de los colegas y pal-
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nos que militaban en la escuela de pintura de Córdo­
ba , Porque don Antonto Palomino, _vecino de .Madrid, d.~ 
la madr1leni.l•ma calle del HeloJ, pmtor del Hey y de la 
corte, docto en erud.Jción extranjera, liel amigo de un 
napolitano la verdad es que toda su nda lué eordobés 
un. corct'obés sentencioso, de decires estrictos siempre 
arropadoo en graCia nativa, de la que no se c~mpra Si se 
vende. y es bien seguro que pensaba en su Ctudad y tie­
rra cordobesa sosteniendo que si su memoria no fuera 
alimento, 

11nunca merezcan mis ausentes ojos 
ver tu muro, tus torres y tu rJo, 
tu llano y sierra, oh patria, oh flor de España>l 

Y no las vió en sus trece últimos años. 

ll) .-.'\. falta de libro do eonjWltc. sobro la escuela cordobesa da 
pinturta, sumin.ist.rn cuantiosos dato& el libro de Don Raful 
Ramirez de Arcllano, "Diccionario hiográfico de ar­
t.isWl de ha provincia de Córdobn" (tomo 107 de la ''Cole,·­
dón de doeumc.ntos Inédhos par& la Hist.ori.A de EspaftaM), 
Madrid, lfl!l3. Muchos otros datos dispcraos pueden hallar·~ 
~n: Crtivcraidad de Se,·illu, Fncnltad de Filoso!Ia y h!ltfl)o 
,.Doeumentos poro la Historia del Arte de AndnJuda". SP . .f-
11:1, \'&riot aJíos y volúmenes. Sobre Antonio del CnsWlo, h Oj 

r (·llllta t,u·. hae;(' ''a!"ios af.os, pre)UI.raúa un Uocumc.or1Wio (',. 
tudlo Don Enrique Romero ,¡@ Ton·es, grnn conocedor li t• r •J 
obr~a. 

(2).-0amos a continuación la e~casa bibllogra.ffo monogrlilica so­
bre el artista, as1' como la referible a u11o de eus momento!~ 
u obru serú propol"Cionncll\ en su debido lu~rar. 

Escribano y Morales, Luis, "'Breve rerte.1ín hiogr'.üien Jel cé· 
lebre pintor D. Acisclo Antonio 'Palomino", 31adrid 1860.-Mova 
Cosnls, l!:nl'iquo. "El Ma¡:,to Pintor del 'Empfreo. Ucscri¡>ción 
de loa froscos y relación de otras obras del insigne maesltn 
Don Alnton.io Palom ino de Castro", MAlilla, 19~8.1--ld. "El n,._ 
gis Pictor, Aeiulo Antonio Pt~lom.ino de Castro y \'piase•/' 
on .. Al'cltivo de Arte \fnJend:mo", 1954, p. 125-JG.-Jd. "San 
Vie@nt.to Ferrer y 1!1 pintor Palomino", e.n "Arch i .. ·o tle Arte 
Vnlene.lnno", t956, p. 68..-M&naut Nogués1 José, "Sobre el 
hallazgo del retrato del magnítico señor D. Antonio Palomino 
y Velasco, pilitor de cAmarn tle] rey Cnrlos U", en "Boletín 

1l 

An.íeulo~ sobre el artista en too loa h»B d1.:cai\ '-:oo: ~ '' 
tono.s y l"<~c:uh.ono s, rlNSde el Cean HennUrl~% 1 a. .. Ui. .. ¡ T ' 
Beck~, "Allgemeine~ LexMon dt:r nilJf'¡, .er 1\.un tl('o ·" .eh• 
zig, 1908-.42, TOI. XXVI. p. 18!1-C. _~::h.et·ll"l•ks hSU .1 (' ICM 
de T.aruen~ FC'rrR.ri, J.-:nnrn, .... " B~v(' Hi ~tor i ll J~ l: P11 tu • 
Espruiola", Cuarta Nic.ión, Matlrid, 1~53. p , 3ii~. ,.; l <~•tn~n 
M.,uqul's de. ..Hi!:t.'•ria del Ar~ tli!'l¡l&nko" 1\" 19 
p. ::l()(i ... ft 
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Bujalance y Córdoba 

Niñez y Juventud de Palomino 

(1655-1678) 

t-~n Cé!nlJXl de olivares que se deslizan sobre t·l Gua· 
dalquivir. hac¡a :\1ontoro, está Hujalancc. Puci>Jo ctr ca­
sas enjHibcgadas y de altas torres. cuna de conqui stado­
res de Indias y del extraordinario soldado-fraile que ("e 
llamó don J.ucas Franco, rie curiosas a\cnturac; ::tfnra 
nas. Bujal ance. ahora, se acuetda d(' su nombro tan mo­
ro y se hace plantel de buena poesfa "tndaluza, c.~:oto C'~ . 
de excelentro poesfa española. Pero lo má<:: dorado para 
este pueblo. cuyo nombre no es sino la lecrui'a C'n alja­
miado de una grafia cúfica y califal. es y será un a:¡if:'nto 
en el archivo parroquial de la Igles:a de la .\~nción. on" 
reza de esta suerte : 

<, En la Ciudad de Bujalance en primero dfa del 
•1mes de diciembre de mil y seis ciento~ y cincuen· 
,, ta y cinco años. yo el 'f.;()a Pedro Lópcz GabC'zuC'· 
,do. C:ura de la parroQuial de dicha C:iudad. bau· 
ntic~ a Ar.JRCI,fl AN'I'ONTO bija de Rcmahé Pa­
>domino de Parra y de Catalina de r.astro su m\1· 
» jer; fué. su padrino Don .\n tonlo de J.inare•. 
)) Prcsbftero, vecino de d icha ciudad , advcrttlc ro\ 
,, parentesco que había. rontraido y lo firmó Si ('n­
JJ dO trstlgos F'ran cisco Lópcz de Almirón y Ln· 
)) fC'I1ZO 1\fontnñez, de que doy fe.-Lda Pl"'dro f.ó­
nJ)eZ Cabezuelo.- RubricadO•> . ( l). 

Este partida de un bautismo ilustre, dada a conoc~r 
nrimcramrnto por !\1oya nasal:; {2) . echaba por til"'rra 
la equivocada fecha consignada por non .Tuan ,\gu~ti., 
CNm Rrrmúdcz en su ~~ mccionario)l ( :{) . l"'c:;to PS, la dr> 
1 nr-,3. Jgnoramos de donde la habria sacado c::-tc clilccl o 

.lo•A A...atonlo Muaoa ~~::¡ 
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amu.,-o de Goya, pero no hay por qué culparle demasiado 
dd yerro, pues que en siglas paSé'!:dOS no babia gra~ res­
peto por la exactitud de años de vida. Para cualQUICl a a 
q11 on sean !amillares los documentos de los archivos de 
protocolos resultarán frecuentes las menctones de testi­
~:os o comparecfrntcs que dicen tener usesenta a ños más 
o mrnos •. cerca de cincuenta años .. y edades cte .reme­
J:lntc el.,tlcidnd. E• bien probable que algún documento 
Pn que alrJUicn ~ expresase de parecida suer te r esJ)('ctn 
rfp r alominO llC'~ASC a Manos de f:ean Bermúdrz Y or 1gi~ 
nase !:'! equivocación. ya diluc idada. Lo que ~i cret'moc; ,...,. 
fl11" no habrá sido Palomino. siempre tan acucioso d C' 
cx:ll'fifurt. f'l QliC rliera origen a la misma. 

ntm r.xtrrmo conviene deslindar. J.a partida a rriba 
tran~l'itP P:'5 ri~'~ M utismo. y a este sacramento corrc!'ipon­
dr c;u fN'l,a. Prrn no era habi tual en C'l sit!lO "XVlT que el 
h:mtic;;mn ~ CPJ(>brn..,. f' l día del na cimiento rl (>l niño. 
5ino. f'n í'l mnc; pronto caso. al ñifl o;:;igu ientc. Nada nos 
nvurf:-¡ r•n P.~tr prob1Pmn f>l ñohlr nombre impuesto a1 que 
h'lhf:J ctr> c;rr n-ran nlntor; pnes .\ ci"clo le vendrfa en de­
vociñn :tl c:;;-¡nlo c0rdobf>.c; mlcntr<>s •\n fon io se le impon­
drfa Pn rJPfrrf'nrirt il l padrino prP!=:bítero. Y. sin otrM; 
rw'nfr"' rl" infClrrnRción. oncdamo<; au torizados nara ~u­
.,nnPr nuP 1~ ,...-~rt::t fPrha rlc n~H'imien to de 'Palomino 
rtph" rorrl"'c;ponñr r a r-ualouier::t d~ los dos rifas anteriores 
al d('l tmutic;mo. e.J ?!1 o f'l ~n rlf' nnviE'mbre. 

:~rf;;¡ lmnorhm iC' rmr ;"lñ~ dir rt lo" a pellidos· Palomi­
no fl::~r-ra " r.:'lslro ncrtfmer:en " lfl nómina ca ra rterfst i­
,..:-nnf'nff"\ 1nñntn.,.R v nú n rnrñnh~"-tl . H<t !=iirlo <'1 dverfic1' '1 
nn,.. nn rnt~rfn ~nrll iñn y,.. \ ~<;f'n fn é pn~ter i nrmPntP rm w 
n f ill?:-trln nnr f'l '"t r fi<>.frt -=-in '1 11~"' ~nflrr-zr:~' "'" tO!sf'P n"Ífl"\1"1' 

rinrpmr.ntn ]pp-n l 01J (' 1"~ l il PArt i(la riP hflllfic;m o (l. r. ge~ 
l'fort n,..r<'o;:¡rin 1m r"onri<'., 71H1n c;nnñco t"T'I loe; at r h ivoq T\P 

rrnoni~Jru~ rir Ttni~ l :m~"'P n~r¡¡ c:;t~ hf"r p or 'lHé r~m" nater­
n:-. n rn~ tP rn~ nndí<' tf'nPr P~lominn nhrún ciprprho o ~u 
ti <:(). tro:; hlrr, no<>ihlC' 011~" ln tnvirora muy menguado, Y h~~ 
tn on,.. no Jn l11 virr~. Pl"ro hf'moc::. rle c:c-r indulgentP'i Cf'\n 
PC!'R mfn ima u¡:¡ n irl ::. d rl C' nUPl3trn homh.rP. en rl si~lo tan 
''PnlM n cir v:mi adc-~ ru? l rur nt~estro XVTT. Pues era el 
an~llifl o Vr.la..<iro tRn r C'nlelo de nobleza que lo habla he· 
r-hn f:.tmnso tll l :'l nopul~ r. f;m f:trrona y descomedida cuar­
teta. trazada. más que en su honor, en su burla : 

•Antes que D1os tuera Dios 
y los peñascos. peñascos, 
los Qulrós ernn Qmrós 
y los Yelascos, Yelascos 

¡¡ 

Irrita un tanto. en escrito que trata de ser bi~ralia 
y elogio de Palomino, jgnorar todo ~brc ~l niñez. que 
es preciso imagmar tutelada por las torrrs. las ca<¡as 
blancas y los olivos de su Rujalance natal. E Ignorar la 
fecha, al parecer temprana, rn que su familia SC' movlo a 
Córdoha. •m duda buscando vida más holgada y mejores 
posibílídades d~ tnstntcción y medro para Antonio. Las 
obtuvo Pn los estud ios que siguió de ~r::tmática. jurispru­
dencia, !ílo!lOila . teologla y cánones. di<eipllnas que im­
portaron mucho menos en el moldP~'llirnto cultural de 
Palomino que algo bastante má< formativo. Xos referi­
mos a la amplia base humanística. clásica. grecolatinR. 
de Qll f' ya permanecer ía para siempre im prC'gllado su cs­
pfritu. r.ríatura tan curiosa y amante del c:.aber como fu~ 
Palomin o aprende siempre. Siempre. !'in duda. continuó 
enriqueciendo su acervo cul tura l. Pero la base de forma­
ción human ística. tan visible en sus e5eritos v pintura~ 
com o otra ba..~ n o menos enjundiosa . la fJUe le propor­
cionó un pro!undo conocimien to de la Sa~ada Rscritu­
r a. par ec('ln deberse a esa etapa de primera curiosidad 
servirla por m emoria vi~en qnc es la arlolm;cencia. r:u an­
do !ué ~ran pintor. reclamado por muchos ilu~tres pun· 
tos de España, no pudo tener tiempo y lugar sino pAra 
u til izar y sazonar Jo ¡:,prend ido en Córdoba. En tonces iba 
pa ra clérioo. El prelarlo non Francisco \!arcón y r.ova­
rruhias Jp ordenó de mcnore.s, y aquf pudo haher termt­
nado la carrera artística, nonnata. tl" Palom ino, de n o 
haber •entiño. naralelamcn te a 'US estuñios teolóeicos. 
clásicos y humnnf~tlr.os. l ;t llamnrla rlPI nrte. ne-1 nrte el" 
1;:¡ pintu ra. para el que le iban a servir , en modo prl'Cio­
so. lo'i estmJi n." dPI ~minarin cordohP<:. 

En 1 fl7' ?. cwmrlo Palom ino ~"Ontaha rll€.'7. Y c;ir tc oños 
hacia cu atro Ot!P h Ahfa f::~ ll cri rJ o An tonio il c-1 r.n<:,fi llo. rl 
!V"An maest r o de Ia cscuc1~ rorctob(l<:~. runrC'nta v nnevr 
con t:!l)a de crlnrl An tonio r.arrfn RPin,.....c;o. v n o m"noc; rlr­
'"''"'nt• y uno Frav .Tuan del Sant!simo Sacra mento. 1 • 
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escuela cordobesa Iba efe vencida. corno le había ocurrt· 
do a Ja s;rranadlna tra!'i la muerte de Alonso cano .. \ño 
crillco éste c1r. ltl7!.:' para la salud de la pmtura cordobe­
<ia, es menester. no C>bstante. destacarlo aqui. porque, al 
marcar la vi5ita de \'aldés Leal a la ciudad de Jos calilas. 
proporc1ona a Palomino 511 primera ~rídad <'n si m :;. 
n10 al encontrar aliento y apoyo en el mRgnflico barroco 
c;evtllano. Yaldés Leal. ~~wandísJmo dibujarlu•. per~pcct¡vo. 
arquitecto y r.scultor ... pasó a f:órdoba por el ail.o de 
1 07:! donde yo, llevado de mi a ftc1ón . aunque mucha· 
cho. le visité. y viendo algunos ligeros rrinciptos mios dr> 
aquella edad y que a llt faltaha qu!en pudiese enroncf"~ 
darme la luz convemrnw para mi adelantamie-nto. me di'• 
algunos ctocumcntos para mi r,ohiPrno, que estHné y aprP­
cié mucho. como dP hombre verdadeoramente erudito · 
práctico en la facultad \ún mn~. admitill al joven ra-
1nmino a verle pintar· uPiotó en este tiempo dl1erentec; 
cuadros para particulares ... en que yo le vf pintar algu~ 
nas VC'Ccs , y de ordinario era Pn ptl" porque eu!'tat.m rJf' 
retirarse de cuancfo m <'Hando y volver nrontamcnte a 
dar al~unos golpes. y vuelta a retirarse ..... {!l ). '\ada menos 
que ci ncuenta y dos años de~rmt_o;; de cc;tos he<'hoc;, Jos n?. 
rrA PAJnmlnn ron 3l!tldc7a v P.T~ t i turJ . v no podia ">"'r rl ·' 
otro modo. Desde t Ri2. Palom ino es pintor, e incluso ha 
merecido consiflt"r;\ción por rmrtp rlcl famoc;n Y~Jrlc':-; Leal. 
No olv idcmnc; su dato respecto a Ja falta. Pn f':ó" rtnha. rt0 
quiPnf>c:; pud~e . .:;t"n darJP rt la lu7 conveniente· .• . Palomino 
confirma la crisi~ de la es('ueJa de :em romarca. 

~in C'mbare-o. 1"'1 seP'tmño ::tliento lo recihn r1e un corrlobé~s. 
r.-orrlnb&c:: v am hw crrt llnn Juan (Jp \lfaro. nin'or <1(\m"c:ia­
do famoso en vida. pero muv C'scasamentC' e- im::~ do en la 
::t ctl~a11da r:l F.I ::trio 1117."i . hahir.ndo cnvi\ldado .\l!aro. q11e 
rcsidia en \fadrid. pasó a r.órdoba. u Y en este ti€'mpo, ha­
biendo concnr'rido con t"l dHe!'E'ntrs vecps al autor de Psta 
obra ~qur rntonr.Ps t•ra c-.::turtiAnle clP Teoloe1a y nrin"J­
niante en la pintura\ .. {lf"\ alfmtó mucho a qtJt" ru<'sc ~ 
la Cortf' domfl' esperaba habla rte aprovechar, viendo al­
gunas índicacione'i. n11e ravorC'Ció más cte lo justo. y ofre­
ciéndole su ~mparo y protección en cu~nto valiese. comt1 
lo bi7.o•~ '(i). A todo esto. Palomino. :va con ~u e; ve1nte 
años. aún ~P <'.'itimaha más como cstudíantC' rle teologJs 
que como :1prendiz de nintura: fX'ro .va era lle_e-arto C'l 
momento de c1C'trir entre una .v otra. Oebemos lma~inar 

QliC' solo la mod('~! ia le otll ...,.1 a U("("ntunr uquclla CPJ rt, .. 
r• m de f' ero aprc11d 7.. ranto m "' 1""" rosfmil cuanto Cfllt" 
\ 'ald('" Leal .. <w--:.bid1mt•n·c orMlli~"'~5-0 ·' •1al :co1:1rirlor d · r•­
·-n irl<lrf' 1C' hah .. f'log-"!dO. 1 tlltlY Cierto ('S (Jt (' p O· 
runo n ··ncn·a cnt··c .'U<:: ""lurt os h hr'rr~ t rl<> la nrrco-
r '"r\ I·:n t·k·to. nru1a mmo~ nrrcbatndo e n¡wcl\' ~do 
n-·· 1 rNtc prn<i>tlC1 ,. enmcodido que su ohra . lfa~t,_ rn C'<'í' 

"1<:J1('1 ~o ..;,¡:o ('vic1rnriaha lB r·fTl_¡rosa formación rt \birt::t 
~n p~c:ó rl ubicón de la p ·ttura -rubicón que- C'n f''l:,,. 
il!'O cr;~ t>l fi•JA.rlal(}u;vir- 01:ínn .•uando l'l~ rC'f)('t\da~ ofC'r~ 

tas de .\!faro d<' nroh~crle en la Cortr- le pror~orcionnro11 
h ~P.l:.rirl id QtJI" teda ifl faltah;t al 1ovC'n ~u o. ·mu·rfln 

nn•m:o esta c.;f'P.v Tldad inh¡•·t los \l"IOtit ré!; ailn~ 1'1 
Alm il"'n't de t: c;;tiiiR. pro•crtl"'r ri" .\!faro, cayó rn d,..... 
!?fP('i ; f;¡¡:. r,·o::·rn :rlo 'lt"'rl r· l de Rioseco Pu é la n , -
siór tuc: ··•0:1 l<'T (\ l pinfnt· r ·a marchar ~ Córdoba 
r-(1ntJ';H r· <:(·p•JI .rtao; nunr+:\ .... Y rn ln f'll(' nn impO"' 
... nn,'rf1('( ;• l·:ll'lll1Íf10 d P J; P•arrhn >:"\ )1 ::J dn d .. Para ... , -
vn fppln lf' tirO P1\IV hl! f"n:'lo: rRrl<'·-. dC' rN·nrnendación v 
"11~1Jn~~ p:•rn onr IC' deb:-rJ¡_ ~c~b~ r dift>rf"ntP~ nmh1~n_c; 
our ,;¡ hi1 bfA C0mf:'nZArio. rtr> oue hizo <'1 autor l"'l dC'b ;rlo 
1f!T"f"' ÍO 1 (7 . Corrftt f' l ~ño lfli.C:: . 

1 n <'"!fin -.~ir~lr-ri:1rnPt11(' rfpc;qr~r 1 -:uin n<'"~l':l F.""Rtln i>dc 
rlr 1 fi-:-~ Píll'nllf' fu i'- f') cir ] ~ funf'<:t:1 l'a7 ñf' \jnu"•:'\ 10-
f:'l"dn rmn•r·n7n rlnl !"nhif"rn'1 n<'rc::on~l r(Wl rm(' Dnn .hm n 
.T0•·r <ir' \u<>tri? r 1 h:!<::t:trdo rt f' F'f'lipr TY rrn;:¡hh:\ :1 ~n 
~.,,.,(ho h!''''',:'nn. "' rf~.c:riil'hnrlrr i:<Jrlos IT P('ro tpntn n ra 
'1.lrrrh<: rnmn n:'\m n~nloc:. \l ~ rl rid ('('\111il111;1f"oi1 :c;ic-rtr!n ('1 
rr>nlro ip rl i~~"l'fi rlo rtr ln rnotHlrptlfn C'Srmiioln. 

fO . ·ll~r:nlnnt'e. Pnrfflqu iR de N'U~Atra ~~tlnra dA lA l\lnl7lri6n, J.i­
b i'O 17 rlc nnuti•mo!'l. (olin 1427 v.o 

(~). "Mcwn C'll'<tlb, F'nrk uc, •·J.~I 'MIIf"Tln Pinfnr rl t>1 F.m•pf.rt'o". M·•· 
lilll'l , l~?.Ft, P. 1 7-~. 

(3).-f't>flll F "rnrÚth.•,o; .Tnan Af"'•!ltin, .. f)i,.C'InMti" 1Ti'l!liriro ,¡'" loe:. 
m:'in ilu!'trt>S rrrorl'!!Ort'!l ¡¡ .. hu'l Bt>Jl a~ ·\rte." f'JI "'~"PA..ii o", 'fn­
c'lri.l , !ROO, TV, n 2!1. 

(A).-'1nya C'n<~onls, p. 16 
(ó) PRlominn. ('Jl ln ,•id'!. cr~urrr . 

ff'il Td. r-11 lo. ,.¡da CI..VU, 
(7) ,+-T.-f . irlrm 
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Veinte años de Palomino en Madrid 

(1678-1698) 

L.:l MC~.drid al que arnbaba en 1u; Anton¡o Palom n1 
era la desconcertada capltal de W1 tmpeno en Lquidac¡OO, 
i,;iudad ceremoniosa, pootlllosa y ctiquetera hasta la exa­
geración. pero sin un maravedl, y el que hubiera. pes.!­
mamente admin1slrado. Complicación burocrática ~·n 
cuento en el Alcázar y en cualqmer organismo cstátal. 
}las phltores que en nmgún otro momento de la hls!or;a 
madrileña, porque, aunque empobrecida la nación, lA. 
f\,icdad real, aristocrática y hasta burguesa continuaba 
dotando iglesias y conventos, bien que mintiendo p¡edras, 
mármoles y bronces con tramoya decorattva. Pues no se 
buscaba duración , síno aspecto, de suerte QlJC. con todo 
y ser muchos los pintores anclados en la corte, pa ra o­
rlos babia ocupación . Un imperativo e télico triunfante 
en toda la Europa Occidental. el del llarroco. admiUa 
fácil exageración en aquel Madr id agotado, pue.to que 
apenas se deseaba otra cosa que tramoya. Ya veremos 
como todos estos hecllos ciertos. determtnant('S de buena 
parte de la carrera de Palomino. fueron domados y d; • 
nllicados por éste. 

Palomino llegaria a Madrid, repartiria las cartas que 
traia de Alfara y comenzaría a frecuentar el trato de sus 
colegas, a convertirse en el archivo viviente de noticia~ 
que ya no dejarla de ser. Hecho funda mental en la blo­
gra(}a de nuestro hombre es el fal1ecimiento de su pro­
t•ctor y amil!o: En 1680 muere non Juan de .\lfaro v 
"dejo mandado en su testamento que Acabase el autor de 
esta obra las pinhJras que él dejaba comenzadas. que 1ué 
el retrato de non .Tosé Tñiruez de Abarca. Abad de Ron­
ce~val1es. en Que sólo estaba hecha la cabeza. una ·r.on­
cepción de dos varas y media . para Don Lorenzo nelgado 
vecino de Córdoba, que solo estaba en bosQuejo. y no 
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de su mano, y un cuadro apatsado del Entierro 
de Cristo ·f"nor \"ucslro rcuyo NlntismlO Currpo solo 
rst ba en bOSQUPjo y Jo demás "' aun d•bu lodo ) para la 
~rr• lía r1f' la 1~lf'~1a tic '\uestra Seilora de la fi'urns..1.nta. 
d,. d1cha ~iudad; todo In cual se ejecutó puntualmente·~ 
( t \ Jo f'JUC se ve. la cas1 tola lidad del 1 raba 1o rorres­
pond~ a IHi t."Stro Palomino. y apenas puede hablarse rt r• 
rolt1hnr~c1nn pno;t uma con '\Haro. J<: c; Já.c;thna gPndr qor 
icrH"~rPmn"i la suC"r t~" sufrida por esto5 lres cuadroc;, ver­
dadero<:: mcunnh!Ps rn la producción rtrl artista. 

E~to!ii primeros añn!'i madrilrf10s de Palomino fnrrC'Ill 
conc;ar:radns al est udio, ahora ya, seleccionado lo que le 
;-.prtr ,.f~ v colmnnrlo J:,c; 1~1"'\m Rc; ;:¡rtverth1ac; en "ll rorma­
cl~'~n Vn f'l prólorrn ri.l"l ,. \fll<;f:'fl pictórico" n~rra " ' lec­
tor ciPII!IlP o:: lllfPrf>'•·nntf>~ f:f'hrc J ;~. ronrJw•iñn cte 1111 R TN,r!· 
nll1c:-t prl"p.-'lrnrim rllllnr'll. r . tr~raba dr. f:órdnha nn o;; io.-.c 
d,. rnnl')('~"'r nhrfl c;; ~f'H.:tdas y alll no P'<istrntec::t. como l::.t. 
.. rrr-sr-.rrl iv~ Prilrtir:}"· dr VirnoJ;¡ . m1c ~e ~prr!'tl ró a cs­
t udi~r en i iR liann. Halló dificnl tartes C'n s11 rompr·C'nsión r 
Jo onr ó\ln ñfn ;~, la matPm<'ltil";:~ v o;;P. r~M>Ivió ;~, rur~.,rh 

' hAlo 1:'! d i!;rinlins. ri<'l rPvPrendo nañre .lacohn T\r~"' 
\f~pc;;frn f'nfnnCro; rl" rstas f;¡ r,Tltariro; "11 rl r.o)('('io Tmnr­
ri:~ l rlr f''>hl rortP. ne ROUi pa~e a ver ot r o.os murh~ autn­
rco::; 011~" tratan rfc lrt ñptica cipmoc;t ratlva ... v hnllé ron 
f"vlcfrnri:;¡ CTUf" C'if$ f::H·ultart es indubitablcmentc la tC'óri· 
r::t de la ointuran (9~. !le aoui rle nuñ manera tan sen~R ­
h~. v a no mas que veinticinco año-". Palomino ~e prr­
oruna.M rtc adnuiri r . nor su rucnta. 1m R ñiscinlina rmi­
n('ntement(" práctica oue debift romolefar lrt cuHnrí\ rl~­
!'i\Ca. ranónlca v h11manistica recibida en los P.Stndios cor­
dohcse~. ()rioso ~s nonderar ruanf.o lP. ~irvicron P~to~ ro­
norimif'nt~ . Rn cwmto a utiliV~ción nrf\ctira. lp. convir­
lirron C'n rl mác; nrpcloso artffi ce ric l:t ncrsf"'nc-t.ivn :;,.nli­
l"(lcit~ n 1? rl"I"'Or::1Ciñn nir.tórira · en PI tcrrono tC'Iwico. 1,... 
l''lf" rmitiernn rlcsrt.rrnllar su clara y llmnl::\ dnctrin a d0 ht~SPS 
riP lA pinturA e-comMrica . . \ su tiempo verf'rnnc; como r>llo In 
nroncwcionA un rt ::~rrnónir.a teorf::. ~l.Jnf\rlor a lt~ de rual­
ouier trnt~cii#n esnRño1 dP. l a matcrl<'l v compRr::thlc fl 1 ft~ 
rlC' I n~ más iluo::.t.rPc; it.Ali::mos. 

.Tnnln a loe;; prohlcmas rultllralec;. Jno; h11m~no(\ r in-
11 ivir1mdr:;.. TJ't>mn'- dr t o~"'a r an11i un mmto cir fl<'f'Urn. rr"­
P010f'!f11 "" la v irJa rtr ralnm\nn. el ouP ~ rrtarlntla ron 
"'u matrimonio. r.asó con Doña f:alalina H::irbara P6rC? 

ac ~lcrrnPCro u•nemos fJt..~S noucms acerca de- la l.t­
mllta de 1~ e~¡X);)a y .:JObrc la fec.na de la t.xxia. En ~,;ualttO 
dl lJflffil:r problema. t:ci.l.n n~ C11ce el"é1 biJil ad ennallo ~a 
lO!= t,;antone~, con lo qu~ parece aludir a carg? dlploma.­
lico. Hay para pcn!)B.r 51 esta dama ltmllna algWl dZO ta­
mLlmr con el 1Jli1~0r .Franct:,.;o l'__.rez ~Ierrd, paje del ~· 
creLano de Aswtlos Italianos Don Lncgo de lo.i Torre. De 
p~rcz Sierra, pult.or que .solo Il.OS ha legado algUn cua­
dro (J rmado, y no era de gran \&Jor. hace Palommo una 
muy delallada biografla -la l!L.:\.\ ll- com.o Lie persona 
muy conoc1da, pero como ello e:; habttual <'O el gran hl'i­

toriador no harema; hincapié ('O el dala. t:n cuan lo a la 
fecha dé la boda, ha de oocilar entre 1 ü~O . af10 de la l~e­
gada a Madrid, y 1ü8,71 ya que, _a l testar en lliVtl nona 
Catalina Ha.rbara, ten1a ya d~<s hi JOS y ~staba en cinta de 
una. h1ja. Pero al no ser sab1da la edad de los primeros 
vástagos, queda un amplio ~apso cronologico entre 1 H~t> 
y 1 ü87 para situur el ca.:;ann<:.nto. Otros excremos btogra­
f lCOS difíciles, por ahora, de llevar a. correcta fecha . son 
e l del aflO en que Palomino recibió consideración eh' h1 · 
ctalguta por haber s;.do nombr:tdo .\l('aldc del t:onsejo d\: 
la )testa, y el del primer lugar de residencia madnlena. 
Quizás fuera la mit;ma casa en que muria. dr la calle c..h. 
1\eloj, tan próxim a l .\Jcáznr Heal. 

Bste Alcázar, soüado por todos l(k) pintores de Espa­
ña. era el Lah~man r¡ue habia franqueado a no pocos Cie: 
ellos las puertas d~:: la fama . También ::;e abnnan a Palo­
mmo, que tocaba ahora los resul tad~ de :;u solida pre­
paración , y tambtén. seguramente, de las cartas de pro· 
scntación firmadas por .\!faro. 1~1 que pudleramos llama¡ 
espaldarazo oflcia l tuvo lugar en iüSU , con moLivo du l; 
decoración del tecl10 de la galería del Cier.t.o del cuarto 
de Ja Heina. Pero oigamos a l'alotnlno relatar su propJa 
ventura: cc ... habiendo venido L:ii:ludio (Locllo) para este 
efecto y tJ.·azado la a rquitectura y adornos concernit:::nlc>:-. 
a la dist ribución de h istorias o caso.os de la fabula de Si· 
quls y (]upido, que alll se exccuto; y Uc!:Cando su .\tajeg.. 
tad que (.;laudlo no hiciet·a tai ta a la contlnuaclon de la 
obra del Escorial, le preguntó: ;,De quiCn porlia fiarse la 
execución de dicha pintura de la galcria.? Y entonces te• 
debl yo que me prefiriese a muchos que. sin duda, lo me­
rectan mejor. Y avisado de la orden de u )lajestad pOI' 
el Excelentisimo Señor Conde de Benaventc (mi protcc-



to ru, ., \ errne con t 1aud o. p.!.:-a omar la ord ··n; y en 
vtrtud de cJl;s comC'nzamos lo::; dos d1cha obra, y hab1endo 
pintatlo :untos al~mas tar- al frese_ se marchó Ctau­
diO al E,scor,al. dcxándome de orden del Rey la instrue· 
e ion de todo lo que ~ babia de exe.:u: ar en dicha ~@ole­
rla (3). 

En el trHgmento ransc rao aparece una de las clave_, 
del rápido acce~o al Alcázar de ratom:no; ta protecc1ón 
que Ir di~pt"nsaba el c onde de nenavcnte. :\o volveremos 
a tener noticias de tal ravor. sustituido por otros af1anza· 
mtrntos más efectivos: uno. la buena amitad con el gran 
Claudio Cocllo. hasta que este muriera en 1 6n3; otro. I<'S 
grados alcanzados on el real y dcbil ánimo de r.arlos 11. 
de que ya tendremos a tguna prueba posterior. Por lo que 
se refiere a la p;ntura ori~inarla de este progresivo triun­
fo, poco o nada sabemos, pues su autor no la comentó en 
la parte teórica del ttMu..o:eo . Como es sabido, pereció 
cuando rué destruido por incendJO el .\lcázar en 1731. 

Ahora, era necesano obtener rendunLento de aQuell'l 
pr1mera obra realizada para t:l Rey. gn :'oloviembre ele 
ttlH7, Palommo dirige un largo oficio a Palacio declaran· 
do que <t ... de quatro pintores Q sirvieron a V. M. en la 
galería del cierzo del cuarto de la Rcyna N ... Sr.:., los dos 
se hallan con el titulo de Ptntores de V. M. y el uno esta 
próximo a lograrlo, y sólo el suplicante q fué uno de 
ellos ... se halla sin este honroso t itulo)' · Le importaba mu­
cho conseguirlo, y se apresura a enumerar sus méritos, 
explicando que (tha cursado en el colegto de S. 'T'homas 
de Córdoba las Aries y la 1'heologia, en cuia demostra­
ción tuvo dos actos de conclusiones grales, ci r cunstancia 
Q podrá importar po la elección y proptedad de !ábuJas 
e historias sagradas o humanas. geroglificos y motes cas­
tellanos o latinos que puedan ofrecerse en las ocun u del 
Real servicio de V. M. y q podrá ser no se baile en muchos 
de su profton ··· "• todo lo cual no podia ser más cierto. 
Concluye Palomino la instancia ofreciéndose en calidad 
de pintor erudito

1 
destreza en la que no podía aventajar· 

le ninguno de sus compañ.eros. Sin embargo el nombra­
miento se hizo esperar; parece que estaba dispuesto y Ur­
mado desde el 23 de junio de 1688; pero no se le libró 
hasta el 30 de agosto de dicho año ( 4). 

. La segunda obra de carácter real ejecutada por Palo­
romo tuvo efecto en uno de los breves momentos oplnnis-

tas del remado de Cario.; ll. Viudo e.ste de .\!aria 
Lul.'Xl de Orleans, casó en 1690 con la de5lumbradora­
mente be-lla \taria .\na de \eoburgo, Que haCJa su enu·a­
da tr.untal en )!adnd el ~2 de ~larzo. Palomino lué el 
encargado de ornamentar la plaza y fuent e de la \·illa 
con una mas que profusa organización teatral, de que da 
C1rcunstanc1ada noticia en su libro \5l: parece que se 
tratabd de un gran arco sobre columnas de IapislázuJt 
adornado con oros, mármoles y bronces. todo cUo corona~ 
do por un aguiJa real y el retrato de la nueva Rema de 
España. aparte de grandlsima cantidad de blasones l lgu­
ras ~unbólicas . tarjetas. lemas en verso, etc. Deco~ación 
muy del gusto de la época. en el más complicaclo y deH 
rante barroco. pero contribuyendo a reafirmar el buen 
Ju!C!O que la tantasia de Palomino inspiraba a sus con­
temporáneos. garantizándole sucesivos encargos. 

El rni6mo año de tan seii:alado éxito, Palomino sutrta 
sinsabores familiares. , in duda su esposa estaba en!erma 
y ac·· o en peligro de muerte, cuando, el 28 de 0\cicm ,. 
bre , ambos otorgaron testamento mancomunado ante el 
notario llernardo Oonzález Bretón . con el Conde de Be­
na ven te por testigo_ Ya figuraban mencionados como he­
rede roo los dos hijos. Francisco Esteban e Tsidro Antonio 
mas un pós umo de que se hallaba en cinta Doña Catali~ 
na Barbara. y que había de ser la hija Ralacla. Al parecer 
este embarazo quizás dtlícil . era la causa del testamen­
to, que no habria de tener efectividad por muerte de la 
esposa hasta 1712. y ello después de otro codicilo en dt­
cho año. 

l!!n lHJ.:! se registra la primera actuación de Palomino 
al scrv:cio del .\ YWllamiento madrileño. se habia conclui­
do la obra del nuevo salón de sesiones del concejo, y el 
r.orreg1dor Don }i"'rancisco Ronquillo y los H.egidores Co­
mtsarros de obras del Ayuntamiento. convocaron concur­
so para la decoración deL lccho1 recayendo la e lección , el 
l H de Enero. en el proyecto presentado por Palomino 
act)urttcándosele el encargo con !1.000 reales de vellon. 
Por fortuna. aunque muy retocado. se conserva este her· 
moso techo_ concebido y ejecutado antes de que Ja abnl· 
rnadora bma de Lucas Jordán influyera de tan decisiva 
~merte sobre nuestro pintor. Representa a una hermosa 
mntrona, si mbolizando la Yilla de Madrid iunto a un 
ágila real y un león que sostienen las cmble1'nis de la mo-

.Jot141, A..rl.~ó.s.Jo ~-:;;a 
.. o ::~s ... o,:, 
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1.. .. a'-HJ cii1US Iu3.:) ~.o..~.fUt.: 1 }.Joiilü ~tth~-UI.;LaJ I..U..l 4U l: i:l.'i..gl4-

iCH l:IICoilgU Ul:' JUá,)Ul" lll•PUfk:tl.Cla ICJl (:j .\j"Uillu.Jllltn­

,u, \..U"'1 ~r:a lu t:~.;cO! t!t.:lvn (11.} lu l·ü.Ptlla. 
.l!J! i,;J JIU!!; Úl' .\l á.YO (j(:¡ diClJO i:lHU l lJ H~ llego ti ~l,d.J.ri<l , 

¡.u,:c.;.._'UUJ.U th.o t,;,WJ"IIibt ltla J.ül1N. 1 d iJIH\.Or llulJOiili!..llu LL1· 

t.:tlS JUi dUII. Pro.~CL1C<i1Jd t:SLe Wla pllllllla l:.Uhl¡JIICada 1 lll!, 

l.JUt.:UO:S e:;LJ.alU.:J :Sill lUOhl,;(b y lJe C&Itllúad g Jd lltiC dt! li!;U· 
lUl:IOUCS de \iit'lUdl!:'-1 ild.S!Ud~~, lüUHleS Y 1'1051 lJCt~Ufl.S sa­

t.:l u:s y uu'-olu¡;:1cus, cu·., coincitliendo en buena pant! t.:un 
el harro1..u uuctnacivllJ.1. C1111 d lldo..:toHal ;, l:Ull el petso­
>t •. d du l'ulomino, lJV• o l·on ot gauizacwn han o m a:, com­
plt!Ja, lltctuna, y txlgiLlma dt; c;..plicaciun vara 1u~ }J!v· 

la:Jo'i. Era m cvitable la anm:;'-ud conl iallliima dt" idllb!' 

}.untorc~. \o :JOlo l'alotnino ~igu!ó COH crectcn tc atcnctón 
tvdí.i!; li:l.~ mut:h:tS varas cuadradas de i rt:.::iCO que iba Jl't1-
tando Jordán, 5ino que muy p;onto tu-:- admlttdo a u e­
t'W ·nt¡, r su tallt-r, por disposil: Jón del He y. Palotnino Sl: 
ufanaba mucho de ello, y lo nan·o asl: u ... habiendo mar!­
ctado el ~ellor· t.;arlos Segundo que ninguno entrase a ve1 
\J!I1tar a J.ucas, porque no le embarazasrn. y sabiendo que 
yo había iLlo y ob(dC'Cido su orden, 1ucgo que se me mli­
wó. le debf t<mto a su ~fa j estad . que me envió a ctcci!' 
con non Cristóbal de Ontailon que conmigo no se en·t:n­
di a la Orden, y ast, que fuese cuando guslase,. : di. ,\(J 
hay porque maravillarse. luego de esta amistad con C'l 
intcnlaclono.lmcnte famoso Lucas Jordán, de que Palo­
mino incorporase a su propio estilo muchos (le los prin­
cip1os del napolitano. 

La prllllCra ocasión que se le pro~ntó para lucirlo~ 
fue la decoración del 11 ospi\al Hca 1 del llucn Suceso, o. 
vor mejor decir , de su patio. empresa que detalla Palomi­
no minucio~mente, pero que. habiendo desaparecido to­
talmente el edific io, no es racil , imaginar (7). ll abla en 
tal patio fragmentos de antiguas pinturas, parece QU• 

nlustvas al Emperador Carlos. y tos comisarios de la ob 
del llospila l, non Lucas de Heynalte y don Pedro de M 
ce, r.aballcro de la orden de Santiago. encar~aron a Pa· 
!omino renovase totalmente la decoración; encargo que 

:!.· 

cumplió de manera nm) jordanesca. con la e-f1l;:<' dl'l l.m 
pcrador. szmbolos de la \'1rtud, ja ltE.'lJg¡on. la ~t a!=:nau 
midad, la Clt'm('ncia, la Ubcralid:ul. el lngt~mo .> la llcr~ 
r:H>.:··ura ma.s fJguras de España } \ueva J-:Spaf1a, eontra­
puc'itas a otras encamando al Turco. la llen:>jTa .• a I::n\· -
dJa y la Jgnontncia. '\o haJ referencta cronolog:l'a d· 
otro~ trabajo:- de Palomino hast los ctü:' calt•sineo;, 01 e 
d('coró en tli~l!i para Carlos 11 y \la nana etC' '\í'obure:o · 
pinto en ellos non .\n tonio abundantes te-mas mitok ·~­
cos, y, p~~ a la escasa traSCf'Jldencia Que ha gmndo mm­
ca la dccoracion de carruajes. debió quedar tan conten­
to dC'l rPsuHRcto que no dc-jó dr dcchcarlc.s un cntr-ro c,•­
¡¡ftulo de su l'bro. 1 ~). 

Hastante más Jmportante fué otra obra realizada en l"l 
nlismo at1o do l une;. Lo..r;; planc.r;; de rC'novacial de la t~asa 
\ yuntamiento tocaban a u !in, y se trataba. o.horn, do 

decorar e l antiguo oratorio. integrado por dO:'i reducidas 
l'stancias situadas en el ángulo del edil icio corre-.pon­
dicntc al torreón de la calle ~t ayor y la Plaza de la \'i­
lla. \'ulió este importante eJ cargo a non \n tonio l'alcr 
mino. la <urna de 1 ~ . 000 reales de vello, , pagados en 
v.uio.::. plazos. 1.0 representado en la pieza de la cabccr­
ra ec::. en la bóveda. la .\sunción de Ja \ 'irgen. y. en la ~ 
nrcl11nas. 1a!i cuatro virtudes; el Padre l•:tcn1o y In In 
maculada; la \ "isión del ..\po aJipsis por San .luan. t•i 
.\brazo Uc San Joaquin y Santa ~\na . y, en mC"da1lo:"''P.c;, 
lo< sanloo madrileños. san Isidro y ~anta ~larla de 13 
C:·JhC'7.n. l~n la pieza contigua . las cuatro Pad res t..alino!->. 
Jac: \'irtudes Teologales, escenas de la vida de :--.an Tsidro 
y rte Santa ~laría de la r.abcza, m as los retrato~. en me· 
dallonos, de Felipe lff , Felipe IV. Carlos Jf y su :l<'~u nrta 
csrosa. Fs uno de los más bellos conjuntos de nuestra 
pintura barroca, y estr· icta obra maestra de Palomino. 
Es ctr imaginar como luciria todo ello con el zócalo. y~ 
c!esapareci~o. de azulejería talaverana. l.as propias pln­
turas clo~Jada~ han sufrido dos restau raciones, Quiz:-is 
exce!)ivas: un a. en 1732. Por Nicolás Zorrilla. otra en 
1872. por An tonio Lanzuela (9) . 'l'ormo ( 10 ) atribuye 
a Palomino el b'I'an cuadro de San Oámaso, no firmado. 
q_ue se conserva en la sala adjunta

1 
y que correspondc­

rm a este momento de traba~o de nuestro artista en Pl 
Ayuntamiento madrileño. 

Al año siguiente, 1697. Palomino solicita de Palacio 



ser nombrado ,\yuda de Ja JoUrncra 1 cargo hononhco 
apetec1blc no por su fWlción . sino por sus emolumentos. 
\elázqucz Jo habla disfrutado. Otro tanto pretendieron 
f'"r-..toClSCO Ignacio Hu1z de la fglesia , Antonio Mayers y 
LUis .\ntonio de los Arcos. esposo etc la celebrada escu l­
tora Luisa la Roldana. ;<in embargo, el Bureo o jefatura 
administratwa del Alcázar decidió no procedía nombra· 
mienlo. por haber dos ayudas efectivos y ci.n.co supemu· 
me-ranos 11 .\1 año siguiente. 16!l8. se le conceden a 
Palou'l!no los gajes debidos de><!e el monumento honort­
[!co de l li!JO en honor de ~[arta Ana de :\eoburgo. 

l:lausuram~ aqu1 otro periodo de la vida de IJon An­
ta.lio Palomlno. l''ueron sus vemte rulos madrileños! con· 
Si:.tgrados al estudi01 al trabajo, a la consecución de un 
estilo propio. a la dura lucha por el pan de su hoga r. cul­
mmada felizmente por su acceso a obras tan ambiCiona­
bies como las Que hizo para el Rey y para la Villa. Veinte 
años bien fructtferos, en los que había contraido innume­
rables am1stades 11 óptima opinión en lre sus colegas loo; 
pintores, todo lo cual también tcodria su provecho en el 
tomo IU del uMuseo Pictórico~~ . Palomino había llegado 
en est.os sus cuarenta y tres alias de edad, a la plena ho­
ra del triunfo. y ya quedaban lejos los años de niflez en 
Rujalance y de adolescencia y juventud en Córdoba. Se 
le prepa,.aban, en justtsimo premio, las mayores empre· 
sas a que pueda aspirar un pintor amante de ru oficio: 
la decoración de grandes y limpios espacios, la realiza­
ción de obras casi sin medida. para poder verter también 
desmedidamente, su torrencial imaginación. 

Habla llegado, para Palomino, la hora del triunfador. 

( 1 ).-Palomino, en la \'ida CLVTT. 
(2).-Pt~lomino, 4.\n el " PrOlogo" al lcct.or; p. ?.8 de la ed. Aguilar. 
(3) .- Pa.lomino, en la vida CI.JC(XV]. 
(4).-SA.nchoz Cant6n. "Los pintore& de eámnn. de los Reyu de Es­

pa.f1.a'', en "Bolct.fn de la Soc:H!dad EspAti.Ola de Excursiont:!s•, 
1915, p. 206. 

(6L-PalominD, Tomo n. libro rx:, cap. IV. 
(ó).-Polent.inos, "lhtns hiAtóricos eobro la Ca&a ~"tJ.nt&miento de 

Madrid" en "Boletfn d(' la Sol::icdM F.ep&iiola de Excur11'n · 
nes10 , 1912, p. 247. 

(6).-Palotnino, en la vida CCXTl. 

(7).-Palomino, Tomo 11, libro IX. ea.p. V 
(8} .-Palomino, Tomo n, libro IX, ea.p \'I 

!T 

(i).-Pote.ntinoa, p. 2-t4. Tormo •t.u lif}eaiu. del Antiguo M.attnd• 
~ladrld, 1927, p. 148. 

{10)-Tonno, p. 149 
(lJ)--Si.nehos C.antñn, 006-'f. 



IV 

Los años de triunfo y do ancianidad 

(1699-1726) 

\"o t'~ 11~ho acostumbrado que el Cxllf'l :; el triUnfo 
VE'nr~'ln r<lcillnrn te a las manos de qu1cn Joc; merece. Bten 
n~crccidos los tenía Don Antonio Palommo lur~n d" su-; 
veinte a1ios madrileños rlc cstudtn ahincado y dr h(Tmo~ 
sas obras ViSibles y manHieStaS para tndo.$. dr.sdr el 11" 
hasta el más humilde vecino de la Yilla dr:- ~ l adnd. 7\l<t!'. 
aún asi. para la consecución d"' todos los laureles qutt. 
cuadraban a su merecimiento eran men~ter prQUC'ño; 
incidentrs. sucesos y azarc.c;, que parecen llamar ma:'ii Ai 
Cxito Qt1c no el trabajo Y el esfuel"'.t.O sumados Pn una mis· 
ma. sola y honesta dirección. 

1~ 1 hecho feliz que marcó el más dorado triunfo de 1':>· 
lomino no se debla sino a lo mismo. a un puro a7ar. 11<'· 
cho que merece Sf'r relatado ron A Jgún detalle. F:n Va Ien­
cia. una fiebre barroca estaba dando al traste con la H· 
:r-ura gótica de no I')OCOS templos. fi ebre que no perdonar{;:. 
ni siquier·a fl la venerable catedral. Otro irnport;mtfsimo 
templo gót ico. e l de San .l uan del ) lercado. l"mbl~n ro· 
nociOo nor r T nomhm rle Lo<: Santoc; .luanes. habla vist(l 
renovado tanto su exter ior como su interior. en ésto con 
l a inn rrmh!P ven taja ele haber unificado Jos tramoc; d~" 
bóveda central en una grandfsima ncr o QlJC'. al ~rlo t<tn­
to. e•dafa ron.osamente ser ctcroracta .. "Xo r>Arecla apfl r"­
l ;.J r Pilo c!C'm::lsiarlo problema pot•mte ta r.anilla de la Co­
mun ión . Añadida a la misma igle!"ií'l. en HH4. hahi:t ~ido 
ornamentt~ rl a ni fresco por el pin tor. natural Oc Vlnélr07-
v veci no de Va lencia. Vicente G11i11ó. avudrldo por "'' 
hermano Eugen io. l~n ron.c;rctlencla. ronfió"'Pl" tamhil-11 
la decor·Bciñn dP la _qran bóveda central ñe 1 ~ i'tlc~la si 
bien en t~ l ta reR. hahrfa de ~ulela;rne ~ un prcx:;rflmR nrr­
vio lrAz'"!do por Oon Vicen te Victoria. Rntrr parf.nlr<ti"'. 
d iremos que éste non Vicente Victoria, nacido en nenia 
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en i 650, canónigo de Játlva, pintor ---<11 menos titu­
lar- del Duque de Toscana. buen latlmsta y autor de 
bodegones al trompe l'oeD que Palomino recuerda 
coo elogio andaba muy lejos de ser hombre vul­
gar. El p,.;,g,...ma que redactó para la decoraciál pro­
pue5ta era complicado. como todo lo de aquellos retor­
cidos últimos años del s¡glo XVII, bastando para crear 
c1en mil problemas y contusiones a cualquier pintor del 
entonces que no se llamase Lucas Jordiin o Antonto Palo­
mino. Mas tcxtavfa, era una invitación al fracaso. 

PoSiblemente, lo comenzado por Guilló . era b1en cha· 
puccro, dando causa a que el clero valeuctano llamase a 
PalomU'lo para emitir d ictamen. Queda un tanto oscuro 
si este asunto llegó lindamente a las manos de nu estro 
hombre o si h izo a lgo por pretenderlo. En cualquier ca­
so. Palomlno se lraslada a Valencia, visita la lgJesia en 
1097 y al aüo siguiente hace su informe, obra maestra 
de desparpajo. En él, comienza haciendo como que de­
llande a OuHló. pero afirmando a seguida que le faltan 
11el c.-'ludal del dibuxo. invención y buena practica tan 
tndis¡xmsable para executar las ideas que se proponen 
los eruditOS>', ello antes de denunciar otros yerros COJ'!:_lO 
la defectuosa disposición de algunas figuras, su tamano 
chico y la inclusión de toques azules, verdes, rojos y do­
rados' al temple. Invoca en su apoyo, el llegar aquí, a! 
Vasari , y, para mejor zurrar al ptntor provin~iano, t~m~ 
bién cita a Euclides, Pacheco, Vitrubio y Leon Dauttsta 
Alberti todo lo cual unido a diagramas geoml::trtcos y a 
buena 'copia de opoftunos latinajos, rorzosamente hab1a 
de impresionar a los clérigos valencianos. El docume_nto 
pasó a la Real Audiencia; el cabildo se querelló, a V1sta 
de la prueba, contra Guilló, y se rescindió el compromiso 
con este otorgímdole un subsidio de 1.816 libras, '1 ~ 
sueldos y + maravedises. Lo cual no !ué óbice para que. 
sin duda del disgusto, falleciera el pintor valenciano d 
12 de agosto de 1693 (1). 

Rápidas debieron ser, a la par que feHces. las nego­
ciaciones con el nuevo decorador, quien no podfa ser otro 
sino nuestro Palomino . .El gustó de decir que no se hab1a 
comprometido sino a pintar el presbiterio y a trazar el 
resto de la decoración pero que ((se empefló de suerte 
aquella muy ilustre pa~roquia en que se continuase todo 
de su indigna mano; que vaHéndose de la autoridad del 
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exceh:-n li o;lmo ~nor llon .\lon.so Pert-'Z de 11u .. n ¡m \ ,_ 

rrey y cap1tán t ~t'neral ~:ntonces de .tquel remo nst­
gu.cron que ' u \[aJcstad ... se lo manda"c. con e~pr{'c;;Q.'l 
de trL~rle ten presente como ~~ e-stuv.cra ~ ... \ iendo por 
acá . .,,. ~:!} ~o. querido Palomino; es~o es excc~1VO parJ 
ser crt:1do. \"o es adm isible- Que se hicieran ac:;cos por 
partc tuya a una dP la."' mác: h':ormos..1.S ocnc::iont:'(' de u .. · r 
destreza y racultade:;. de la..o; que te ~brabal~. 

Pues era Ia gran ocasión r¡ue buscaba nu "'5tro !10tl· 
br<'. forzosamentf! envid iOSO de los grandes ám ,!tos: qu~ 
acostumbraba e decoruJ l.ucas .!ordd.n. nor el f'n f'\il o:;, 

ya la verbosidad barroca de Palomino se habla enan~or...:.­
do de las perspecth as tumuJtuo.sa~ del napoi1~ano. c;m•Fn, 
mucho meno.::; enidlto, Jlabia recibido. con,lJ la~.:ltlhuhl 
la!i ~uge.::;tioncs del de .Bujalance pa ra desarrollar maquinn­
cloncs de colores en El Escorial: ahora l:ra la ~u ya. y aho­
ra podria hacer carne su idea ,•:)ta. · .a~ que b~ IT~' r 
que u los dos polos en t;ue pr in cipalmente e~triba el a r te de 
la pintura son la pe¡·spectiva y la rrmtr:máh~a .. . HealmC~n­
te, todas las ideas. todas 1Rs sutilezas teológicas. todo" n"' 
alard' dé e~arzo y de pcrsocctiva . toda la lnfuntil !\il 
picncia pletórica de \ nt,..P in n·11ommo ~-~~¡nn am·i 
tas a contribución. F.l rc~ultnrlo no fJUrio ~;er 1ás esplén­
d ido, y claro está. que superior r. lo qur hubirr:l ea ; ... ,_ 
do Yic~"l'\tc Guilló. Otra alahanza será más valios.-1. y der.: ­
dora · Sur.er ior a lo logrado en nue<il ra~ tier ras POr 
Lucas .Jordán. Este no tuvo que bregar sino con bón:da • 
ancha5. y, cua ndo con lunetas. menos incisi\•os r ror!Rn­
tes del total QUe Jos de la iglesia valenciana. Pero ta les 
luneto~. que pud ieran parecer in conven i!"nlf.'. fueron 
aprovechados ingeniosamente por Palomin o para articu­
lar su visión celeste del más impon r.n te. es[X'Cta rnlar y 
grato mo<lo imaginable. En la par te del ca i16n de bó­
veda Jos escorzos multiplicaban sus a ctitudes en varios 
planos. m aravillo5a.mente revueltos, pero s iempr·e respon­
diendo a una lógica de visión respetada hasta en los me­
nores detalles. l'iaturalmente, Palomino babia opuesto 
demasiados reparos a lo comenzado por Guilló. y dcbia 
guardarse de cometer. no ya un fallo. sino todo cuanto se 
le pudiere aproximar. El espectador podrla seguir dilf­
cilmente desde el suelo del templo toda la complicada 
lconograUa propuesta por Don Vicente Victor ia. pero el 
artista, convencido del valor de la misma. no ahorraría 
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loo mrnores s1mbo1os o cmbl('ma~. Quedó una pctfrcta 
t:'loria, wl y como acostumbran a imaqinarla las gentes 
sencillas. 

Con~aicrable debió Sl'r. en Yalr.ncia. la imprrsión 
cau.o;ada por Ja dP.coración pictórica de los Santos Juan.cs. 
Palomino cumplió la proeza de rcalizrtrla en nada más 
l']uc dos anos. 16!FJ .v \700. cobrando la cantidad de 
cinco mil libras, má~ cuatrocientas pAra el ayud~nte al­
t>añ:l o ro;:tucador. En el último de los dichos año...;;, sin 
rwrrtPr de vista el pulso de ~fadrid. dirie:ió una instancia 
a Ia r.orte 5t)Jicitando •·QUe para constlPlo dr P'\t:! au-.cn­
ria se sir,ra har.crlc merced S. )1. de la plaza de Pintor 
rtr r.ámara con la ad1unta rte furricra que nueñó va<>aP­
tr por muC'rt,. rlr r.Jamtio C:OC'Uo y asta aora no SC' a pro 
beido, f!1'. Pero Pl. nureo. siemnre abrumarlo nnr ]ns 
d~ron<>ídrmdos f!rtstos y Ntrgas r¡ue Pmpobrccinn ~"1 nrc­
~UflllP~O. no nccMtó a lo rof'ado. 

R,.almentP. no 1P Pran rHX'('sari::ls a Palomino estas 
nrf"'fY'nciA~ ofi~iAl{'c;; J)Rt'a vivir ron toña holrrnra. Cnnsi­
rii"J<!'IhlP )labiA c::irln. ~ fnnnr r1n In h('ClJO. 1~ n.'l~ nnr ln 
rirrn~ci011 rlf:' J~ ity]("!::;i:;~ riP Jn.c:: c;nnict<; ,Tqan~"'S. flnro nn 
ohstó a tln ~f'rr~m dl1 pnrari"!O vPJr-nrlnnn. rl dn 1:'1 r.::tpilla 
rlt? ](IC; nPS.1~f\f! TArino:. R tiPr'OT? T PI) 17f'l 1 F.StR ~'P'l. }1 

.!>Unnrflr.lr f'n hl~nco ~m nn~ l"'líTilt]::. o:-t:>minvr.iri~ v ,.¡ 
rrr~n P~h·,r•·lino. rar!"'arln cil" lófTirn rjf"~rrnllA llfl., S('r i('l 
rtr C'OTnnnc:if"'inf"'lnc; nntJl::lrC'!'. v rnnri>ntrir!!l'"-. rr1"' n'«'nr~s 
ñ'1 rnln,. <;('m'• r.r '.":¡n ::~lf"'iPnrll) rlel f'l"nfrn rnn ln ntl~"' />df\ 

('"1Jrvf,h:1 t'('::tlrnpntp rwrr~"~rnñn rlr rlflrid::Hi. ~c;f rnrno ::t"11-
ñi7Mi, 0::11 Vl"rrlnrlrrr~ AlhJrn Siernnrl:"' hp ~lrln nPJin,?'(l f'V­
l""ll'rii,..ntr niC'ft·)r·iro ñrl harrnr.o rl rif" :-cvlld::lr· a 1~ ;:trfllJ!trr­
hlr:t ~ .-.P"iP:"lntR'" ~,~ vrrac; nrf'lnO.,.,..¡f'II11"'S v P ,.,vtr·rrn~r 

""" nH"~rlirlr>~· nn .. n ... n ...,<;fp f"'!"l"'"' ñn n1~nt:1 ,.,lintir!'l. nn ,. •. ,. 
mN'If"dpr rf'f"'lll'rir '"l l ~o:;. ('11~nP\nn7'"lc; (In .l""fl,!¡n nnr'"'l"'"' 

v:~ f\1'1 1~ inlf"lc:\~ ,., ... t:!~n '\ntrmin rl0 lnc: \lf'TT''',.,,.. .. rl'P " "'· 
(iriñ ,., t>!"11111l~ rfr> ~M"lf\i~ntr- ... ,.,..,~ h~hí~ <:irl"11 f'"l,.. .. l"\,.,.,.a .. 
...,n-r ('•"l ... "t"l"iln V Ti'l"flf\.f"iC::f'íl n:,.,.¡ rji"T"t('l nllt" T'o"'f(V'·•r1•' 

r1 n"'\nol lfnnn \N'~"'" nnr trnt~r~" r'..., 'm·~ '"'c;trn~>tnrn "n 
•·iN·In mnrln lr!"!tf;f'i(l'l""l~l _hnñirif'n~ l t'11 1~ :"l''"'"if,..t>foo " 

hnrrnr::. - !1~1nminn no pmnlt"t'l -:¡nnf lnc: nr'"ltt'l<: v .,rnc>tprn­
hr:ltit"\<: rr<f'nr'"'.(lc; nrn~nnf'nt::"lln<l nl!~ ,..,n hnH<:iron ~ ..,n .. ¡ .. 
rlrnllinnh~ V (11¡.. l:S<:Iin•:'"l nnrnn,. h.,,._: ... r..,•• .,¡ .... ,.n,t ... c­

hirfn rar:·wi~ :'"1 11n ,..~nnr-m~ f"lll("l 1'0 rl'Piñ ñ() Tf''-'"ll~:lr f'n ,.¡,-.,-•n 
mnrln monótono. 

\C"' 3.l."aba aqui 1a etapa va.IcncHlna • ... o can! o 'alo-
n .;u o la Vi!COrnció:l de la capilla parroqu al t.ic :-: lll Pr­
d.""''. en la Laledral. dondf' dec::lTrolló 1 .... r.:anns ohh~'"3dC'" 
Je Ia vida del Príncipe de loo \pó-.t.oles- ~ 1n Ped:\) • -
bt~rado dP b cárcel por U."'l ángel; .1 r5li.;; ~¡::¡ Ivan .o a 'p~ 
dro de Jao:; aguas: )tar!1rio d~l "-an!o: '""iln PF'dm 1 r3 . .n~ 
do a un enfermo: ~an l'ed.ro a lo5 pie-s de- t~"r!::.to: y re­
p,mtimiento de San Pedro. {"n cuadro d~ Palombo rrot:­
zado nara esta capilla. La confesión, ha deAAparecicto. 

Los años valencianos debieron ser dt:' lo" ;~1ac; Ielfces 
de Palomino. Intimó con muchos artista~. pero muv sin­
gularmente coo Juan Conchillos. el ar.tiguo di~cfputo de 
Esteban "\farch. .Tunt~ hicieron Palomino y 1 :onchillo5 
numerosas excursiones. entre las que recordaba non \n­
ton!o con singular gusto las realizarlas n Yillareul y a Sa­
gunto. más otra -no dice a donde- en que volcó la ~­
lera Que transportaba a los amigo'> y a otra~ personas. 
suceso que sírvió A r.onchillos para tema de un donoso :'\' 
fideli simo dibujo donde apareclan todo.< lo< protagonis­
tas del incidente ( l). Otros amigos de la etapa val<mcla­
na fueron Don Vicente Yictoria y Dion1sio Vidal. Pa1om:­
no. muy bienhechor de sus dlsc1pu1os. distineuió entre 
todos eUos a Vida!, dándole todo un entero plan para la 
decoración de la i~lesia de San ~icolás de nari, de Va­
lencia. E1 plan dedicn.ha la.;; figuraciones a.l Santo titular 
y a San Pedro Mártir. J, aunque de realización ajena. 
puhlicólo Palomino en su libro í fi Y. Vidal lo shruió fiel~ 
mente. y. sin duda por gratitud. retrató a Palomino a Ir. 
izquierda de la puerta principal. mientras él se autorre­
trataba a su lado. bien que también C".f'l ha ~unuesto o•1r 
Jos retratos fueran mutuos y o11e el de Vida! lo trazase 
Palomino. En cualquiera de los dos casos. puede asegu­
rarse que esta es la efigie más fidedigna que poseemos 
del gran buja!anceño. Tln rostro enérgico e inteligente. 
adornado con bjgote y mosca y enmarcado por gran ca­
bellera. Viste ropa negra, capa y golilla. y aparece en 
actitud de señalar algo en un pJano al joven Dion isia 
Vida!. 'l'odo eUo, para perfecta autentificación de la ép<>­
ca barroquisima. y por si no nos b-'lstaran las fechas. entre 
un 1!1'90 toro ~· un carnoso angelote. r.on estos simbolos 
se despedía el siglo xvn de sus fieles intérpretes. 



l n nuc\·o S.glo comenzaba. con otra dinastia, no sin 
que el camb¡o fuera anunciado con estruendos bélicos. 
Palomino volvlo a un .\ladrtd que habia cambtado de 
re:¡·es a b1en poca rustancia de su casa. \ "olvia a ~us ami­
gos y colegas madrileños. más o menCb rulinanos, más 
o mt·no.s i~ronos con el momento. Volvía a ver a su res­
petado Lucas Jordán. Pero no todo cootinuaba como 
antes de la ida a YaJencia: Palomino. entonces mediana­
mente C(Y.lOcldo. como no fuera en )1adrid, era ya famo­
so en toda P.spaf1a. Y. al extenderse esta Justisima fama, 
llegó ha~...a firanada y estuvo a punto de proporcionar 
una ocasión aún más cumplida y sensacional que la deco­
ración de la iglesia de los ~antos Juancs de Valencia. Se 
trataba nada menos que de la hermosisima Catedral de 
Granada, y, precisamente. para su Jugar más grandioso, 
la capilla mayor. Esta habia sido engalanada por Alonso 
Cano con sus más nobl es~. claros y dulces lienzos, figu ­
rando Los Siete Go7oli de la Vir'!en, contrastando con la 
cúpula, totalmente desnuda de decoración. Ahora bien. 
en 1 ifl!?. acuerda el cabildo llamar a r..ucas Jordán y An­
tonio Palomino pa ra cubrir dicha cUpuJa con uuna pin­
rura de I!Ioria n. provecto que quedó en suspenso ( 6) . 

~:llo se debió. seguramente a la vuelta a Nápoles de 
1 .ucas Jordán. que Palomino sitúa el 8 de febrero de di­
cho 1702 . ¿,~e vino abajo el plan a l quedarse sólo Palo· 
J"l:ino? ~o se puede afirmar. toda vez que consta que. en 
i 703, el rey le da licencia para ir a pintar en Ia catedral 
granadina ( 7 . luego hubo más que tanteos. Y, sobra 
todo, algo quedaba de positivo para nuestro h~mb.rc; el 
hecho de haber sido llamado desde Granada, sttuandole 
en el mismo plano de beligerancia que al racionero A Ion­
so Cano; y el hecho, quizás más decisivo en su legitima 
vanidad. de haberle parangonado con el ultrafamoso Ln· 
cas .lordán , debieron comptar.erle en grado supet·la tivo. 
Bastaba lo cual para compensar la decepción de haber 
podido realizar en la grandiosa cúpula de la catedral 
}lwanrada por Diego de Siloe algo inmensamente bello e 
ingenioso. Pero Palomino, hombre de intini.tos recursos. 
se consolarla nronto acaso redactando su libro en algu­
na de sus tan. med.idas y sopesadas partes. No tenemos 
noticia suya hasta 1706. en que pide infructuosamente a 
Palaclo una buena cantidad de gajes que se le debiao de 
antiguo ( 8) . Pero la hacienda real no parecla marchar 

mejor ordenada er.. los nuevos tiempos de Feltfl(' \ qu~ .. ~,, 
h .... ant;guo.o;¡ de ¡·ar-Ios 11. 
.. Del año siguiente. 17t)7. S1 po.._~r.1o~ noticia.". y dr 
las más glorio,;;Cls para el gran arti!":a. Es:e fue el aüo en 
Q".Je marchó a 'alamanca a ejecutar una ele ~5 mas ex­
traordinarias y perdurables obras. en toda justicia <.'QUt· 
parable a la bóveda valencmna de los .. :antos ,luanes. l. 
obra en cuest!ón era el gran medio pwno dl'l coro de l 
¡~lesia de San Esteban. y siendo ésta de con \·<.'nto de de 
minicos. no Sl' poclia olvidar a pintor tan btCil impuf's' 
en teoJogia como Don .\ntonio Palomino. ne nuevo cot 
t.f!.ba nuestro artista con un majeSluoso lienzo de mu 
para goza~e en repartirlo en lineas. planos y colores. 

Holgaban en el presente cao:;o los comph•; ~~do; probl 
ma~ de perspectiva QUE' Palou1ino se hal-~1 complacid 
acumulando en el techo de los Santos .Juanes y en 1 
cúpula de los Pesamparados, pero también babia cabid: 
para su gran labia de simbolismos. aUn seguramente 
acrecentada por los dominicos. Dado el tema a de~arro­
ll, r. El triunfo rlE' la I ~Je.sia, comprénde-!'e que Pnlomino 
.:,e inclinara por un esquema ya consagrado y sobrada­
mente conocido: el del p:-opio asunto por Hubens : nú­
mero t.Gn~ del \luseo del Prado., tambü~n ron C!Uidr•­
ga tirando de un carro arbitrario. tarr.bién con matrona 
en él conduc1da. figurando a la Iglesia, pero tocada por 
Palomino con ~iara papal, lo que- resta femineidad ~ I.t 
figura . Y con muchísima más turbamulta de gentes que 
en Rubens, pues no siendo la composición rectangular 
s:no piramidal, imponiasc agregar personas divinas, 
apóstoles, iustos. santos ).' mártires. en número cxres¡vo 
pero resUltando dfstarados por buena caral'tcriza­
ción. sin duda porque los representó con arreglo a mo­
delos t radicionales. an to 'l'omás de \quino y ~anto no­
mingo de Ouzmán. ~fuy hermosas, las 1jguras de las vir­
tudes cardinale5. subidas a la parte delantera de In ca­
rroza. Pues estamos hablando de las figuras más visible~: 
hay demasiadas en el medio punto para Que el c~pecta­
dor no se prPocupr rie seleccionar los !raemento<> dP nr!· 
rner térm ino1 cual las criaturas que. bajo las p~tas de las 
C"aballos. ~imholizan Ignorancia. error y herella, o como 
los an imales que. a la izouierda , y C'n el mismo plano, 
enc::trnan los pecados capitales. Esca.:;a nuestra ointura 
de todo tiempo en buenos pintores animal!sta'l. imnorta 
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pcnderar la n~rdad con QUe aparecen el oso. el a\·e~Lruz 
el pavo. el Jobo. la cabra. el .perro y la tortu~a \caso no 
eran reprcS('ntadas las beStias con ran o cllldado desde 
las de-coraciOnes de los Corral en \{edina Rioseco, y a·:oaso 
no \"C'lh'f'rian a serlo hasta los claros frescos de Juan nau­
h~W. Tiepolo en PI Palacio Real de \ladr~d. Por lo demás. 
~la necesidad de seleccionar como mejores trozos loS 
máo:; próximo~. I':'S oblieatoria en pintura como la dE'l me­
dio punto de ~an Esteban. en que las fi~uras re van achi­
cando ,,. desvaneciendo paulatinamente hasta la parte 
mas alta. F.n cuanto a e'\-plica.ción de la ~imbolol!fa utili ­
zadn. no dc.ló r•atomino de relatarla cumplidamente en 
su libro nr. 

Tras el pasmo y ~ensación que ror1osamente hubo de 
proclw·ir !'ste robe!"bio acierto de la iqlesia salmantina. 
faltan noticias del hombre de Bujalancc hasta 171 O: en 
tal mi.o comunica al Rey r•Que para dote de una hUa oue 
ca.ca tiene ofrecid~ :;nn duM de lo oue :<:;e le deue de sus 
gaJes•> '1 n'. petición oue no podia ser más 1usta y legt­
.tir!la. pero tambiÉ'n negarla ¡mr la desatinarla actminis­
tración oalac!ega. Esta bija ~rfa naraela . nacid::t en 
1 r.n t. y_ a In <;azón. de diccinu.:-vc años de edad. P.n 17 t ?. 
1mo de ~1s hijos ~o se especifica si Francisco Estebnn 
o Tsidro \ntoniO- recibe el cargo de Teniente de .\ lcaldr. 
de r:n"'•P. v P~lomino ruega ouc la media annata oue cor, 
ta l motivo c;p debla ingresar en el 'fesoro sPa descontada 
de los P.B tpc m1e se le (tdeudan ( 1 1 )'. Es verdaderamente 
e-nf~doso ir viendo. año tras año. como se van nee:ando 
al vr!ln artt..;~a unos haberes a los qup tenia pleno de~ 
recho. 

r.o que ~:¡ ce le concedió en abril de 1 i t 2 Iué una li­
cencia de seis me~s para trasladarse a nranada a re~ li­
zar otra de sus decoraciones functamrntales. la de la cú~ 
pula de la capilla del Sagrario en !a Cartuja. !labia sido 
esta capilla ostcntosisimamente decorada. de 170-í- a 1 7:?0. 
uor Francisco fl m·tado Izquierdo con la más preciosa Y 
Variada combinación de mármoles do colores. Y tan !'-Ólo 
faltaba para su perfección v policromía la pintura ~~ la 
cúpu:a . . \qui. Palomino. aún manteniendo eSQucmahc~~ 
mente la ordenación concént .. ica de la cúpula de los nes­
Ampr.r,.rtos. de \'alencia. perm ite a teda elemento volar 
e invadir el espacio. acaso con perjuicio de las matem¿~ 
•Jea~ .. an cans a nuestro hombre. l.a idea desarrollada 

,a Tr­
.. ~ .. ~r .. u ..:.t; o...: g't " Je::.u::.~ -...¡;. J .... .1n 

L• U~ ....1t :"Ok~c,..::¡t j.,¡, .:art.J' . ~~O .. cU..L.. C, l,hl .a,~, 
en . . ~ua ro pechin =:. los E..ill.lgt:J.sta~. k~.!a ~lX l' la 
pn.... J e r 1 por ""lom.no . .s Masio 12). 
Ha e~ ad e1t .se Q_e ~e: com. la L.•.1H .. !O:l • ~ g.~.r~o 
c.ced, adll"r.arta CC4'1 cu.tu::z~ d ... JUSi.: H. "t: n. ' ._¡e zos 
Oc :1 1.: •• c. P.:::.lot:t .. n (D..iVId v Abi.._ail; Mo ,, Cu .. un<t-
1d do su..s hiJO·; • .a..saJe CL- la. \,da de D.n1d) Odvid) 
MeiqUL:.L-d.Ct), r:.Lrm u llego Burtn que ;e dt.CGrat: on de la 
clipula ::-e debe ta.m1é:1 a la colaboració."l del d1c.ho l{,::,uc· 
f o 1 :1). Ha:r que aceptar esta n:Jt.él ... qup n d .... hac:.J 
de...r:te!tcer a l'ulomino. 11:-cc.samente gus:aba de ayudo.1r L~ 
lo:, ar::tstas de ¡~rovincia:; ) co:aborar con ell. );n Wl 
adarrr.c de orgullo. l:n (,lar.ada, no sQlo m UYO .tn me­
jor rciac.un cut. Hb1reno. sm0 t~ue frFc-ucn O la ca~-=t d~l 
gr(Ó . ., escultor .lose de ~Jo:a. del que nos d.~;· : . 1 o e co~ 
nOCl v t!"ntc mucho a csw erttice caando E'5 uve en IJ1'a­
nadn ·el ai10 doce 1a pintar l'i célebre cap1ll del ~ug:-nrlo 
de a4uclh !"'an. '¡·a:-tuja, csr..ero prlmo'(l..;:) del dicho 
I•o.'1. rranc:..sco ( Huructo izQuierdo y \ -. cactcrumcntc 
er..l ;lOmb:-c arrahle y r. t:.•· cabn.lleroo;a y l.O....!'~dor de le::; 
a r:1{¡CE'S. pac1fico. horwsto. C<!Sto y un t ndo m jc da , 
tut. muy aprovrchnrt<", ~ ne a~.; :2\L-r..ron QU(' cu" ..... 1"'"' 
zo h bfa !'ido lo mi"'IDO•· ( 1' ·. fJbsérv.~. s ~.tn-r <:t m­
teré~ dC' Palom:no para ccn st..:c; cor:paüe· os. ;~vs rr::uer· 
dos oue de GruJ>atla ~ le :-'.dhiercn no s~.:n ~ú" P.e la r rote~ 
dral ·a el palacio moro. sino los de un cole¡;a honrado y 
dulce Que había de morir en 1a demencia. 

\unque 1a J:cencia otorgada por Palf!cio a no:: .\ntn~ 
nio :1ara piatnr la cúpula de la Cartuju dél":il do abril dt• 
17·1 '-! y era po:- plazo de seis mese::. con lo que ht.:bicrn. 
co cluldo on noviembre. algo más debió demorarse 
nuestro pin~or, toda vez que consta como ~ 1::: vuelta o 
Madrid y~ corri:" l7J 3 1 año en que vuelve n. su ;.~mada 
ciudad de Córd.:ba, quizás también n sn blanco y dorado 
llujalance nato!. llay para imaginar e~ afecto y calor coa 
Qlit: recibirir': los cordobeses a su hermano .:u :tre. en 
aq~.:·: ':r~mr to el más trhmfante de los pintores espai\o­
k: .. Pm· lo O:.temás. la visita de •.n 1 . ..-:-mino no fué ctcsapro­
,·eehada, -:~no aue sirvió para renc·.c.. · -~ ·,..·.e:lte las p~n­
turas dr' retablo mayor de la CatedraL ~~ .;; bt'bfa s1do 
JH"OyeckJo en : r.1 ~ JJor e jesuita Alonso \iatias, dando 



lugar a la coJocac:on de cmco grandes !Jenzos. ( Asuncion 
d Marta, San, Pelayo. Santa Leocncia, San AeiscJo y san­
ta Vicloria) 1 los Que acabo en 1f, i:l el pmlor de Jacn 
CristObal \'ela Cabo. Pero no deb1an complacer mucho 
al capitulo cordobés. ya que aprovechando la visita de su 
mslgne PalomulO, le hicieron repetir dichos cinco llen­
zos con Jos mismos temas y tamaños, sustituyendo a Jos 
del j1cnés Yela. Del año anterior databan otros tres lien­
zos dP Palomino ( Martirio de los Santos Acisdo y Vlclo­
r1a, Enlre~ de Córdoba a San Fernando. y Apar ición del 
Arcángel s an Rafael al venerable sarerdote Andrés de la'i: 
Roelas). ( 10). "o hubiera sido normal que Córdoba. la 
ciudad de lA. juventud, los estudios j' los primeros apren­
dizaje~ de Palomino, hubiera quedado huCr!ana de obras 
del más ~lorloso momento del magnifico artista. 

La estancia en Córdoba no debió ser muy dilatada, 
pues consta que en septiembre de 17 18 recibia perm:o;o 
de QUince días para trasladarse a la heredad de Oon .Juan 
de Goycncchc a pmtar las pechinas de la iglesia ( !6 ) ; 
asi es de escueto el documento. pero for.wsamente ba de. 
referirse a la iglesia del i\uevo Baztán. que precisamente 
acababa de construirse. como ru total conjunto urbano, 
entre 17119 y 1713 por planos de Don José de Churri­
guera. 

El i 4 de febrero de l 713 falleció la primera reina de 
la dlnastfa borbónica, )laria Luisa de Saboya. :\aturaJ­
mente. el cambio de dinastia no habia variado tan radi­
calmente las costumbres como para desterrar el compli­
cado ceremcoial del siglo anterior. y las exequias de la jo­
ven reina saboyana conocieron la Yieja pompa . Eran de 
ri~or los aparatosos monumentos funerarios. y aunque! 
esta vez Palomino no dirigió la erección de ninguno, se 
entretuvo en 1a redacción de unos <,Jerogl(!icosn en los 
que pro]ijamente da instrucciones para el caso. publicán­
dolos en su libro inmortal ( 1 7 ) . Es en todo trance y mo­
mento. cual este luctuoso. donde vernos la capacidad de 
'Don Antonio Palomino para extraer. siempre, consecuen­
cias y ocurrencias plásticas que lo dign ifiQUen. 

Ha cia t 71 G parece conveniente situar otra decoración 
por Palomino, desgraciadamente perdida. En la lglesta 
madrileña de Antón ~!artln . luego parroquia del Salva­
dor y de .._an ~icolás se añadÍó una capilla de Belén. cons­
truida por el arquitecto Gabriel Valenciano, d1scípulo de 

noo Jo~ U1ur:-.gu~ra. y t::-t ... c::pu:a. ::.~ c~u.a r.¡o el ano 
1 ¡ 1 tJ. habla sido dcco!'ada con pm:uras :urn1 por .,., -
lamino. Poca llocu~r.entac.ón J)~'e'mo-; .sobre :~ obra. 
:Xada más que la mPnción de los a:;un figurad ~ En h 
cúpula. ~ ret~r "'i':ltaba La Trin .dad " :"t' 1 o:o r .a 
.\nunc1ac.ón _ en Ja na·.-e, el '\ac.r'l~c..l. o y la t-:p¡f·•nia~. E'!\ 
Jac; [lf'cl-tinas. lo.:; cuat-ros E·~ "1~'"t'L~:a en c=-bcc ra, 
La .\SU:JCión de )8 \'ii~:l. 11 .... • Jr~llJO~- b ,.~ de o • 'BT 
estas ctecconoc;das y perdidas p.n:ll:'as,. e5 '1<'1 cc;."l""lO rr­
fcrtrse en este lugar a otra dr!.!ornc16n de )a Que, gll!ll· 
men't". h:n ~ólo subsiste el recuerdo· 1::!'3. f'l ti"Cho rt(l" a 
segunda antcsacrlstfa de la arrualrnente ca·edral de ~\1f\· 
drid, en tiempo de Palommo .. Y cuando ~us (''itud"os -:!e 
m;\t('máticos con el Padre Jacobo 1\.re~. 1:olc~¡o JmJl('· 
rial. Re representaba en este l<'cho la \PO!C'osis de ~·1n 
Vrüllcisco .JaviPr 1 !)) . 

~os encontramos. aqui, la más ,arga la~na cro··ol:'.­
g¡ca en la V tria ihts• re cuyos ,~ks .. ;,mes S.guamdo. ~in 
falJamos apenas entre lli~ü y 171 ¡;_ perC'> ahsra apa.rerc 
un lapso dr año5 q11e debemos supone.:: dedic-ado.'. ~:en 
a la pintura en lienzo. bien a Ja redacc~on dr.l l!bro r!lo-­
rioso. o quizás a ambos menes!p;e~. put's no es dable ~­
pechar inacc1ón en trabajador tan co:1~umadC' como nUI~:';­
tro Palomino. Heaparece su adi\·ldad C:"':. 17:!:1, cua11do 
rcc1bc una licencia de qu!ncC' dia~ para marchar a \'aval­
can1ero t20). Y. en fin, del mismo aúo data PI últin·o 
gran encargo de su vida. el de la Cartuja de ~anta '-far!a 
dt'l Paular. rn la nrovincia de .)fadrid. 

En las puertas yn. de la setentena. Palom.no acOPe rs-­
te encargo con ricrta precaución. c-on alguna l"~prci ·. cte 
recelo. f\o era acostumbrado lenguaje. e:1 su in ve· er;'"¡cto 
empuJe, el que emplea al comcruar este encargo: dl:'l­
biendo, pues, en este prcsen~e año de 17:?3 drlcrminado 
adornar de pinlut·as la c€1eb.c capilla dd ~agrario del reli­
gioso y n.eal Monasterio de la Cartuja de Sanla ~!.>rla Ml 
Pau lar, cuya emmenlc arqwtectura es d1gno desempeño 
del esclarecido ingenio del insiqne \rQuitel'to (r \(nc~ro 
mayor non Francisco Hurtado lz.Quil•rdo, dcj:mdo en elle 
unortalizado su nombre: se cometió este cUidado a m1 
1nutilidad: y siendo la principal de sus cúpula~ la rlcl S2.­
grario .... la cual estando ya ejecutada. su..T1quc de mi In­
digna mano. h?. parecido a 1os :¡ficion<ldoc: no df'smerc­
cta este lugar, ( 21) . .r.::stas exprcsio!le" inu,.itad·.:t~, mi i .... 
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ultlu.lad y nü uuligna mano nos duelen. Pá.rece Que eJ 
nJ.a~s-..ro ya no conf1aba en sus propias fuerzas. Y, sin em­
ba~o. In cúpula del Sagrario del Paular. canto de cisne 
d('l maC'stro, es nna de sus más l.Jellas y frescas lnYcncio­
nes de las más Ubres, de las mejor imbuidas por el C>Pi­
rit~ dl'J nuevo Siglo. En la cúpula aparece la nrgen ro-­
deatla lt' c:>r ~de sJ.nto• ¡ an~l~s. Y. en el sagrario, astm­
to~ del .\nliguo Testamento y de la Eucaristía. Dos años 
duro la ejecución de estas pinturas; comenzadas en el ve­
rano efe 1 i:t:t en 1 7"!1 consta una nueva licencia para la 
cc•nctusión . En ésta !ué ayudado por uno de sus h ijos. se­
gun Sf' desprende de la carta remitida por el gran ar~ i sla 
al prior del Paular P. José de ~an Hruno, el ~ de septiem­
bre de t 72-~-: ••YO. padre reverendisimo. he tenido la rlr.s­
gracia de haber padecido c:!lgún quebranto en mi salud, 
pues al principio me asaltó la er isipela en la pierna de­
recha, y no hien convalec:entc de eUa me dieron unas 
tercianas que me dexaron muy mal parado . .. cspccto de 
La cual. he llamarlo a mi hijo para QUe me ayude, y se haTI 
concluido las medallas de los nos medios puntos de las 
VC'ntanas de la cúpula del f.:.agrario y vamos caminanrto 
con la cúpula grande de la Yirgen . y a lo que parece, 
muv a gusto de esta santa comul"lidad, a Quien procura­
re complacer en todo lo que en mi corta suficiencia al­
can?:are ,, . '!'? 1 • 

Aquí. la primera noticia de la enfermedad de Palomi­
no. Realmente, y por fortuna, ésta babia ta rdado en pre­
sentar~. al contrario de cuanto ha sofido acaecer a to­
dos los pintores fresQuistas. forzados a permanecer du­
rante horas "n lo alto de un andamio en posiciones gene­
ralmente fatigocas. y. Jo que resulta más dañino, stlfrlen ­
do la humedad del yeso fresco. Ya fué singular fo .. tuna, 
que-. tras tanta actividad de fresquista cual Ia suya, tar­
dao;;en en man ifcstársclc las dolencias propias del oficio. 

De este mismo afio 17:.? í , an tes de la referida dolen­
cia. pues no.<; estamos retrotrayendo al mes de mayo

1 
Pa­

lomino in terviene en asun to que rozaba de lleno su hon­
ra . El ~~ de abril. el J?iscal del Consejo de castilla don 
Francisco Yelázqucz Zapata, rogaba se nombrasen dos 
pintores para Que informásen sobre la abusiva y constan­
te anoma1ia de que ccpersonas sin práctica n i inteligen­
cia), tasasen y justipreciasen pinturas, frecuentemente 
an igttas y con no monos frecuencia extraídas de F.spai1a. 

Prc\·e>nción ~xtraord~ar:amente ~Sl~a. caheza d(' m-1 
dis;o::cione,;; al mismo :cnor )" cor. tan corre ta intención. 
pero tamb1en perpetuamer.:.e incumplidas. FU('ron í'nton· 
ces ~o:lc1tados los mfvrmes de i'OD .\niomo • lnr:.1ino y 
de su corr.pailcro y amtgo 'Tcod0ro _-\rdemans. 

J•alommo emtte .su mfonne el ~ de mayo. ~t.- adh1ere 
a lo ctnsurado por el Fiscal de1 t:cr.sejo de Castilla y en­
tiende que. en lo que se reuere a la tasa ~· jm.uprecio ae 
Jas pmturas upareze sena CO:lVemcnte tS!IYO mt:lJOri) 
nombrar para ello a los que son y en adelante fu{'rcn 
pmtorcs do S. ~1. . respecto de Que estos tienen ~·a la ca­
Uftcacion de su ynteligencia en el arte por el Utulo que 
obtienen del H.cy, y que con esto se le excusa al consejo 
el emvarazu de nombrar cada día nuevos tasadorr-s . . . ' 
también que si subce<hese que algtmo de d1cbos Pinto­
res del Rey no pueda acudir a dicha Lassazión por enfer­
medad u ocupazión pueda el dicho nombrar o subrogar 
otro en su lugar aunque no lo sea esto. pintor del rí'y, 
pues en t.• l ya concurre la aprovación de ser nombrado 
por sugeto experto de la facultad para 52t:Siazi0n de su 
mtelig.:mcia ... y no me pareze ser menos digno de la. 
suprema reflexión del Consejo el señalar Wl tanto por 
ciento para satisrazlón de ñichas tasaciones por estusar 
la ter.cüversazión que en ~emejantE':::; casos sc- ofrezc .. '' 
En consecuencia. el t (J dP maro ur. outo de la ':tla de 
flollierno del Cons~io nombrdba tasadores ofici.!lcs de 
pinturas a non .. ,ntOnio Palom;no y a non ,luan de ~1 i­
randa, vedando oue ningun otro pintor se c-r·tromc·lh•ra 
a tasar so pena de diez ducados de multa y diez dins do 
cárcel por la pr11nera vez de la trasgresión. doblandose 
la pena a la segunda y triplicándose a la tercera ( n . 

Pero es necesario reconocer que Palomino halJia lle­
gado demasiado Jejas al inspirar esta doctrina legal que 
Jcsionnba Jos intereses de tantos de sus compafleros. _\'o 
menos que una veintena de ellos apoderarotl a dos más. J e­
rónimo ele E:¿querra e rsidro PrancisL'O llodriguez de Hi­
bera. para que echAsen abajo la ley n·cdilmte un r !ZD­
nado escrito. Palommo. cansado y enfermo, no contestó, 
a difercrcia de :\liranda. que insi~t!ó en nU-'I.ntenE>r el 
monopolio de las ta$!s, El litigio fué resuC!Jto el ~ clC' 
agos:o. conc2dléndose Ja condición de tasadores a ocho 
de los pintores que habian iirrr:ado la protesta contrd 
Palo X o y ~~ iranda. 
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'fuy otroo eran los e11jdados qoe emba~aban a nue~ 
tro Palomino. a la cabe:a de todos u ~alud y Ja de ~u 
e~, la cual tall:ecio el ;; de abril de 1 12."1, ~iendo en­
terrada en la bóveda de la I~lesia de la \·f'm•rable 0:-dr.n 
Tercera. junto a la de c;an fi'rancisco eol firandc. YP. des­
provl~to de la compafúa de Doña Catalina Bárbara. ca· 
saeta la hija Rafacla. y con vida independiente los hijos. 
dcma .• Jado cansado . .mciano y t·nfermo para pens ..... r en 
nuevas dccorac¡oncs. llor .\.ntonio Palomino se resolvió 
a tomar el estado eclesiástico y r~cibir las órdenPS ma­
yores. 

No duró mucho en su nuevo estado, Quizás menos de 
Wl año. por que Ja muerte, que le había sido tan familiar 
cuando concertaba JerogWicos y alegorías. ,·Jno a U¡;¡mar 
a su puerta. J+:l üpilo'{o de una vida gloriosa. singular e 
incrciblrmentc fecunda. se encierra en las duras lineas 
ele esta partida de defunción-: 

1• 1 X t. U. \ntonio Palomino y \e lasco, f!res­
•lbltero, Pintor de Cámara de ~u .:\lag·t Y \'mdo 
•1dc ]lofia Catalina Bárbara Pérez de ~ i(>rra , que 
)•vivia en la Calle del Re!og. casas propias. mu­
llf!ó en doce cte agosto de mil selecientos y vein­
,,tiseis añn-;, otorgaron sv testamento de> m:-onco­
•lffivn en veintiocho de Dic1cmvre del año pasa­
,,do de mil seiscientos y noventa, ante Bernardo 
"(lonzález 11retón . S n.• Heal y de los 11 s Rs dcs­
ncargos. nombraron por testamenlario el uno a 
1dos dichos y el otro a lo~ dichos y ambos ~1 
liCXmf' "r. Conde de nenavrntp 1m Phelipe ná­
JlVila y nn Juan Miguel. y por los herederos 
))Dn l?rancisco Esteban. Dn Isidro ,\nton :o ra­
)domino y Yelasco sus dos hijos lexitimos. Y al 
npostumo o postuma de aue dixo haUarse en.J 
))cinta la ra su mujer; mandaron SP dijesen 

)}por el alma de cada 1mo de los otorganfes cin­
J)cucn ta misas a tres neale<:.. y despucs se otor­
l)garon de mancomvn cobdulio. en treinta de 
)Jabri1 del a i'lo pasado de mil setecientos y DOCP. 
,¡ante \ntonio de r.a~...as SSno neal. en el cual 
•~ nombraron por SllS te~tamentario~ 1) I.id 11 Oon 
~~ Pedro Romo Qrteg-P. .-\boo;P.do de Jos Reales 
,, Consejos. Dn Pedro de \rcc Y Jorg"" q¡ Yer-
11110 Y nn• Ranhaela Palomino y Velasco, su h'1~ 

a~olexJtima. la cual declararon ser. de la QUe el 
tesramcnto d!O.:O hal1ar5(> en cinta, la refe-rida 
:m mujer: a..::..mi.sno mandaron en (ol C:lttrrar· 
se en la HO\·eda de la \"ene!"&.b~e (ln.!e.:l T - • 
,!'a de :-.an Fra-,ci::.co de C'", r rte. rlo e' 

nllevó en publico: pagó a la fabr:ca Dl(~Z nuca~ 
•dos.. :,:-¡.. • 

IJasta aqui los accidentes de una vida Ilustre. que al 
no estar entre las relatadas por Palomino. dJhcllmrnte 
pcxirá acercarse a su gallarda slmpatia, a su cuJ·iosidad, 
a su entusiasmo por todo lo relacionado con el arte. n~­
zón tenía non Francisco de Córdoba y .\bogader cuando 
en el encabezamiento a su soneto que figura en el libro 
do Palomino. decialr. que ~~~olo podia ser paneglrtsta Don 
T.uis de fióne-ora. su compatriota: mas. al no ser ello po­
sible ni dars"e otro Góngora redivivo. el poeta pregunta­
ba al pintor en e! mejor. cuartero de la dicha composición: 

•· y si tu pluma, del pincel vencida . 
cortésmente obligada pide Indulto· 
;. quién será, Antonio. el que celoso y culto. 
dé a tus Obras la fama merecida!,,, 

Pero esa fama ya quedaba perpetua y solidi~ima. bien 
sabida por cuantos nos hemos aproximado a los escritos 
de Palomino en busca de noticias y de doctrina. Por nues­
tra parte. no le falla rá la justiciera y debida alabanza. 
Fué otra Justicia la que fa ltó a nuestro artista. obligando 
a poner un tristísimo colofón a este capitulo. ;. Recuerda 
el lector las continuadas demandas de Palomino parn 
que la administración de Palacio le saldac;e unos gajes? 
Pues bien . fallecido el insjgne artista. su yerno se ve 
obligado a elevar otro memorial pidiendo el pago. po¡·c¡uP 
-Y esta es la nota desagradable- Palomino ha dejado 
muchas deudas y no hay con qué pagarlas ( 2!""•). · · 
nas es preciso un comentario a esta invelerRrl~ r­
españo1a. 

(1).-S., ''La OOcoración piet.óriCJL lle los San":.O'!!. Jun.n<'l'l de Valen­
da. Un dictamen inédito de Palomino", en "Areh.ivo de ATte 
Valenciano", 1!>16, P- 60. 
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Los dos primeros Tomos de cEl Museo 

Pictórico y Escala Optica:. 

Teoría y Práctica 

En Ja antcr10r semblanza biografica hemos om1ttdo 
deliberadamente algunas fechas, no solo ~mportantcs, 
sino plenamente fulldamentales para Ja consldcraclón de 
Palomino. Son aquellas que se refieren a la publicación 
de su inmortal libro .. El \1 u seo Pictórico y Eo::cala n·,· -
ca n impar monumento de erudició.tl , alarde de co::~od­
mie;llos técnicos de la profesión de pintor, Y, en una ter­
cera parte que será objeto de ulterior comentar io. can· 
tera preciosa de toda suerte de da tos sobre la h istoria 
de nue.c;tra pintura. 

F.n España no ha abundado esa grata especie dt:! hom~ 
bres dúpl1cemente dotados por la :'\aturalcza que son los 
pintores cultos. \o solo no ha abundado· es que ha es­
caseado. se objetara Que al artista no es exigi ble otra 
mjsión que la de realizar su arte con la mayor calidad 
de be11eza posible, y esto ya lo cumplió Palomino : f'l('ro. 
si paralelamente se a rma de pluma, teoriza sobre su fn··~ 
tura manual. proporciona las normas prácticas que él 
no ha obtenido sino mediante tradición verbal y costosas 
ensayos. que no con fácil y atenta lectura; y roncluye por 
historiar su disciplina, entonces ese hombre ~ nos rC've~ 
la, mereciendo triple aplauso, como benemérito. Y todo 
ello. reali7..ado por Pa lomino. conserva este aroma rena­
centista de t ratado dogmático. porque nu~stro hombre, 
no importa que actuando en el siglo :XYlTT, tenia ·:oca­
ción de tratadista del Renacimiento, d~ hom bre de mu­
chas facultades , dE' racional maestro de la'i nrtfi'S. com0 
Vignola, como Palladio, como León Bautista \ lbertl. \un ­
ca una educación ha rtado frutos tan completo<::. por lo 
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QUP se re!lere a d<>gma estético. como la que recib1era 
Palommo en el r:olegJO de ... ·anta Tomas de cordoba. 

De aquellos aneki mozos deb¡eron quedarte, aparte su 
multlphcada y plural erud1ción, una soltura verbal, une. 
facilidad de pluma, una afición pedagógica casi Unicas 
en su siglo. dl!iCIIes de par¡dad en su gremio. Ciertamen­
t(>, ~e sl~lo, el XYIU, poseía, de modo colectivo. W1 cri­
terio harto lejano del Renacimiento, pero Palommo íué 
una fehz excepción de carácter cmcoc.cn tista perdida en 
la ya novisírna r·:spaña de los Barbones. 

La tdea de su libro debto ser de gestación lenta. En 
pr1mer lugar. ccEl Museo Pictórico no es la pnmera pu­
blicación cte Palommo. porque ta l honor es""..á reSi!rvudo, 
cosa bien exlraña. a su vena pOOtica, En efecto. sabemos 
Qu~ en 1 t.HJ7 cinco octavas de su númen !ueron prcmi~ ­
das en el cer·amen poetico dedicado ~,a la Gloriosa .\sun­
ción de :\1aria antisima de Gracia. en la Iglesia de estn 
Orden de 1 ~rana da J ) • Pero este escarceo aparte. la 
prroridad en la bibliografía del artista corresponde a un 
folletito. hoy extremadamente raro. titulado ~~Explica­
ción de la idea que- ha discurrido y executado en la 
pmtura del presbiterio de la iglesia Parroquial de Snn 
Juan del Mercado de \'alcncia non Antonio t•alomino, •. 
impreso en 1700 ( 2) y luego lncorperado al libro !un­
damental. En cuanto a la hisloria de la gestación de és­
i.e. sabemos que en 1708 estaba concluso. datando de 
su t () de mayo, la censura, y del t 8 del propio mes y 
año. la licencia. 

La r¿zún por la que pese a estar ya conclusas estas 
facilidades no saliera de la estampa sino en i 7 L 5, la de­
clara Palomino en su dedicatoria a la Reina fsabel Far­
nesio: u Muchos años ha, que guiado de un oculto de~ 
tino. me dediqué a escribir de esta !acuitad. asi por el 
amor que le tribulé desde mis primeros años; como por 
ver lo poco que en el id ioma espaflOl se halla imprc.so 
de sus más radicales fundamento~ . .., .. algnnos ha tam­
bién que teniendo concluido este humilde trabajo, traté 
de sacarlo a luz: y nunca faltó algún incidente. que lo 
embarazase. ya por las turbaciones. que universalmente 
han aOigido la MonarQuia ... y ya por algunas ausenciac: 
que me ha sido preciso hacer de esta Oorlc, a diferentes 
negocios de mi profesión ... )' . Es decir, por una oarte el 
general trastorno producido por la Guerra de C.lJ('f'<>ll'lll. 

no liqu.dada hasta loo tratados dr i trech~ de t;! 1 v 
17!:1· por otra. los ~a sab:doo t:-abajos de autor er. \.a~. 
Ienc:a Salamanca. Granada ~· Córdoba. \1 bn, t'r. t-; t ~ 
ap.2rece el tomo pnmero del lu~. . .... mmreso en 
Madrid per Lucas Antonio de Redrno.r 3 . dedtcado a 
Isabel Farnesio, según se ba dlcbo, ) con bella lámina 
de pertada grabada en \'alencta por Rovira S<'gún d:bu­
jo de Palomino. 

!lasta l 724 no sal1ó el segundo volumen del ltbro. de­
d.c4do a Lms [ en su tuga.CLS~mo re:nado, e impreso en 
Afadrid por la Viuda de Juan , ;arcra lnfanzon . El 
grabado de la pertada, una alegoria de las artes a la que 

unos cupidillo.~ pre.o;eman retrato d~l bre-ve monarca. es 
ya obra ""lec:a del estupendo gcabador Juan Uernal>e 
Palomino, sobrino del artista, sobre el que trataremos en 
nuestro X capitulo. Jo~n este segundo volumen se mcluye 
tAmb!én el tereer tomo, el ~~Parnaso Espaiíol Laureado"'. 
provisto de porrada Independiente. también con pie de 
imprenta, pero abreviado. 

Bien .... ~ de su por..~·· con 1.ué Wlánime aplauso fué re­
recibido es!.(! libro. s1 impresci~rttbie hoy día, mucho m.ts 
al t!empo de su pubHcaclon. Muy pronto, el tercer tomo 
!ué traducido al :Oglés y al lrancés. según ya puntual.­
zaremos. La prin~era edlcion de t<Xia la obra, hoy ;:¡uma­
mente rara. exigió a Cines del siglo otra. hermosamente 
impresa, con las mismas láminas. por la Imprenta dP 
Sancba en i_ 79!1-7, la edición para uso del neoclasicismo 
en boga. 

Ya no la hubo, sino antológica, inserta por Sanchf\z 
cantón en sus vF'uentcs literarias para la Historia del 
Arte gspañoh1. (!)) pero completa en la misma recopi­
lación, y anotada, la parte de las •·Vidas". Sin embargo, 
se hacia necesaria w1a reedición completa. y Jos últimos 
años han presenciado La apaÍ'ición de nada menos Que 
dos. LTna, de tamail.o monumenra l. sacada a luz por la 
E'ditorial Poscidon, de Buenos Aires, y otra. muy prácti­
ca. y manejable de tamaño, con prólogo extractado de 
Cean Bermúdez. publicada en f ~H. 7 por la Editorial 
Aguilar. de Madrid C6). F.llo signitica la clara evidencia 
y el obligado reconocimiento do que el libro funda men­
tal de Palomino es bastante mas que una curiosidad b,­
blio~ráfica o una rcropi1nción solo utilizable eu el tienl­
po en que vió La luz: es, sencillamente. una flnciclopedia 



ct ar•c e l. "" o t:n '2tl'd0 de teo:-:~ y pr ct­
el de 1 r. "'8. pet,- '"U~ c:re ·~· ntE'. s!emp:·e acree­
dor a consul ~ :\rs Of"l'"l3 ~o" aqu d~ ':1s d~ r me"2."' 
part~. dejando Ia tercera m e!oglO J~ callen~e "J" apa­
SlOilado. 

:Xo, el pintor cspat~oi. nv ha soLG.o ser hombre de le .. 
tras ni de teorías. smo trasr:11:::or de exper-encias St:cula­
rcs o sagaz "J apro\·cchado aprend:Z de otra~ nuevas. por 
nuevos pal,ec; o ,t..•)l' nuevos tiempos. Pero mul,;:iO Lnf'~ 

del Rcnaclm:cnto. que es el que re:.1lmente provee al ar­
tista de tm espíritu ana!itico, se hablan sucedido los ma­
nuales de toria y practica del arte. comenzando por u.'1 
r-ecetario ctel :si~lo '-11. la "fliversarium artium schedu­
le,, . del monje "reófilo. El r Ubro de arte~'. de C:ennino 
Crnnini. ya rreccntista. exced.P. esta categoría de simple 
fórmula para traernos ya un aroma prerenaccntlsta. Y. 
en el pleno Rcnacimicn lo se suceden los tratados r:gu­
roso~, abundantes en demostraciones geométr icas.. con 
despl!egttc de óptica y de otras parles de la !ísica, procu­
rando a toda costa convertir en ciencia rncional torio 
aquello que en arte excediese, se adhiriese a lo puramen­
te creador. a la inspiración personalisir.1a del artista prar­
ticante. En 158-1. el ~~Tratado del arte de la pinturan, 
de Gtan Paolo Lomazzt\ ya con una orientación muy cla­
ra y sistemátiCA, procura separar ]a practica y la teorfa 
del arte. "ola faltaba que. ya, en p lenitud del tempo e•c 
que se movla Palomino. )!arco Roschini ( W13-7RY mag­
nifica~~ el color sobre el dibuJo, dejando puerta abiert:•_ 
a toda audacia y desenvoltura. no ya barrocas sino po~t­
barroca~: que Hoger de Plle;.: ( lf.3;")-t7fl !l ~ procurase lle­
var principios descartianos a la tcoria y critica de arte: 
y QUC'. por Jo que respecta a España. se considerase insu­
fi ciPntc. acaso por haber alcanzado el ctirtt~cto OC' cl::!s­
co. el uArtP dP la Pintura--•. de pacheco. A propósito. la 
extendida ooinión de que Palomino no hiciera sino am­
pliar y poner al día el manual de Pacheco no puede sos­
tenPrse l lO día mas. Precisamente hemo! citado ~ (i(v; 
au ore~. Lomazzo y Boschini. perfectamente fa miliares, 
tanto como oudlcra c:~rlo Pacheco. a Palomino. Y el .oú­
blicn. QUP sin duda no conoci? am1ello~ tratadistas, ~¡a 
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estaba preparado, porque las ¡deas eran ondas r-xtí'nd.­
das a todo el Occidente europeo. con obli~das r-vpcrcu­
s;one~ en los espíritus selectos. 

Por consiguiente, cuando Palomino emprcncLa la rc­
daccion de su llbro, ya podía aflrmar5-e que e te era el 
exigidO y nece:,itado IJOr su tiempo. :-m adelanto.-: JX'r· 
cephbles. IJ('ro claro C'Stá que sin retrasos co:1 re:.:p·wC~"' 
al momento. Y no era tan so~o la encJciopeQ.a tevnca ) 
práctica de nuestro Barroco, sino que incluía l'l dogma­
tismo renacentista que aqw, pese a no pocos ll0!1dli :; 
ilustres, n~ habia1 realmente, faltado. 

.\ sombra y suspende el animo parar~t:: a coa~idcrar 
la crecida cantidad de autore:; familiares a Palomtno se­
gún sus citas, las cuales podran ser más o meno::; opor­
tunas. pero jamá..s un mero pretexto para alardear d· 
en1d ición . Lo que este nuestro hombre hab.ia Icfdo. e.c;­
tudiado y bien digerido en sus nobles vigilias cordobesas 
y madrileñas permite obtener :dea harto halagücna do 
su formación , una de cuyas claves con~istfa en ser tul 
conswnado latinista. Parece que po..<;(>ía una riqufsima 
b1ioteca, y decimos poseer. porque Ja abundanc:a y ~ 

cisión de citas parece responder mas a cons~::mte con~· ·­
ta de libros propios que a búsqueda en bJb!iot•cas ajenas. 
algunas de las cuale">, como la del Cn!eglo lm~rinJ. n1't 

dcjarfa de frecuentar. F.n e l tomo l. hbro ll , capJtulo X. 
párrafO.Ii JV á Vlll de su libro. Palomino da una e~nr-c¡·· 
de biblio~·a!ia genera 1 de la disciplina, demostrando co­
nocer bien, de los tratadist..'1s españoles. a r.aramuel, Pa­
blo de néspedes. Pacheco. Juan de Arfe en su I(Yar ta r.on­
mesuración)l, Gaspar Outiérrez de los Ríos. Juan A lon~o 
de nutrón , Vicente Carducho . . F'élix LliCio de J(spinm=n. 
y al P. Juan niccl en su ((Pintura sab i a~l. de que Palo­
mino solo pudo obtener doctrina mcdJantc el manu<:(' •­
to. no publicado hasta nuesb·os dias (7)'. De los nortu­
J<UP>o•. a Fray Felipe de las (]haga>. De Italianos. prác­
ticamente a tocios. desde luego a los más importantes: 
Leonardo de Ylncl. 7.uccano. Lomazzo. Risaño, nalloni, 
Marco Ro~chlnl. Sranelli. nomano .\Iberti. Ptc .. 01" C""i 
frt:tnrr>.r:e~. a Fel1bien . .Tean r.ousin. nosc ... F}n un arar 
tado. el V, incluy .... a Jos tratadistas de varias nacionali-



dadcs que han redactado su:<> ob:-as n:. latín. };:::; cabe ... 
naturalmente. el gran León Bautista .\lbert:. y, a co·lt·· 
nuactón, Francisco .lunio. Juan ."ChPfer --euya '\rs P! ... -
¡;:end, tué uno de los modelos más concretos de no:1 .\n­
ton!o \cisclo.-. Carloc:. .\lonso rte Fresney~ I..ms deo \lor:­
cJoro, .ruau 2\tiguel ibs. Joaqllin de ~andrart. .. '\o ~e 
olvidan en la relación los libros, unpartantisimos para la 
práctica barroca de Palomino. del jesuita Andrea Pozzo. 

Pero tcx:io esto. con ser considerable y precioso. uo 
couStJLuia smo la parte de biblioteca más usada )' coo­
sultadn rsos estantes necesariamente sobados un dia r 
el srgui~ntc para toda consulta y duda. Palomino tcndria 
orro:; lurgos estantE"'S en que se al ineaban los au:ores clá­
SICOS -gncgos y romano.).-, cristianos, y ren~centlstas. 
Jlc aqui un somero índice de esta hermosa. b1bhotecu. dc­
duc~do de lns citas a pie de páginas de su Lbro: 

Amores r,: rie~os : ,\ristótcles, Euchdcs; J.'ilostrato, He· 
rodo!o, l~slrobün, J<;.sopo, J.uciano de. tiamo_sa.ta y Pl~tar­
co. Autorf'S latinos: \ 'lrgilio, lloraciO. OvJdlO. Plm1o el 
\•tejo, Tilo Uvio, corncllo :\epote. Yalcri? ~1áxl!llo: .~ue­
tonio ,fo_;;,eJo Silio Hálico. racerón, )farc1al, Qumtlliano. 
Auto~E'c.; cris

1

tianos: _\usonlo .. \polinar Sidonio, Castoi.lo­
ro Tertuliano. ~an Agustm, San Ambrosio. San Basilio 
::-;~n I.JemPnte. san IHonisio, Ban liregorio '\acianzeno. 
._ an lfilario. San J.sidoro. San Juan L:risáStomo. san Pa­
blo. ~anta Tomás. y, naturalmente, el Antiguo y .'i'ucvo 
'restnmC>n~o. que Palomino parecia saber de corr¡do, ¡,, 
cual no es cxtrafi.o si recordamos sus estudios tl:Ológi:os. 
Los cunl(>s, lmtal que su probada ortodoxia. no le iJl_lPiden 
mPncionar r. J•,rasmo de Rotterdam, que tan largo mflujo 
alcanzó en los medios cullurales espailoles. ya vemos Que 
hnsta mtrddo el siglo X.\' lll . De autores erud ltos. Palo­
mino no solo conocia los ya citados en los dichos parra­
ros del indicado libro TT, capitulo X dC' su primer tomo. 
sino. naturalmente. a Vignola y sus comentaristns . ...: 
no scnmoz?:i. \'as.."\ri. Yan ~l ancter. y Fray Lorenzo. d"' 
sa~ ~icolás, el inventor de las cúpulas castizas mad:·11{'­
ña<:; con entramado de madera. F.l plural saher de Palo­
mino se extiende a muchas más disciplinas; ha lf'frlo. (XF' 

Io qur se refiere a leyes, las. ~~ Pandect:"'.~u . . ': (• ~o·:Pi·~.~ 
df' ,TU!\tiniano, y la hispana (1:'\neva RecoptlaCtOOll. En h1'i~ 
toria. aparte los clásicos. maneja las obras del Padre 
Juan ctr '(ariana. de _\mbrosio de 'torales y de non .\ n-

tomo de ~oli:>, ello SID contar otro:> ht"tor1adore~ menos 
conoctdos. En anatomia, el Hbro cla.s:co dcl Doctor \si­
verde ilustrado {Xlr Liaspar Becerra. En suma PaJomino 
no flaqueaba en ninguna mater1a de las qué pud,eran 
abrillantar su libro. Y. s.1. como creemos. pose1a todas o h 
mayor parte de la.s obra::; de los autores que mt:nc.Iona.. 
su biblioteca era de una riqueza poco común en el s:glo. 
totalmente desacostumbrada entre sus colega:; los pm­
tores. Los descendientes de Palomino re encargarían S<'­
gtm es usual. de e:;;parc:rb a los cuatro v.entos, ha~a· Q>~t 
de ella no quedase rastro. 

Esta erud~clon, una con~umada prácuca de la pintu­
ra, una habilidad manual de primer orden y un grato es­
tilo literario, apretado de prosa y suelto de vocablo eran 
los materiales precisos para la elaboración del 1<~'1useo 
Pictór ico)l y para su consiguiente éx1to. También era lm­
prescind.tble. dada la heterogeneidad de las materias a 
tratar. un disciplinado orden de lemas. yendo do lo ge­
neral a lo part:cular, desde el origen dtvino atribuido a 
la pintura hasta la receta prá.ct.ica para la preparación 
del albayalde o del carden:llo. Entre los principios de es­
pecie teolOgica y !ilosóf1CB y los conocimientos de la in­
dele más práctica y codiciada en los talleres y obradores 
de pintor, todo un torrencial manar de nollcias, precep­
tos. ordenanzas. teoremas, consejos, reglas y cuanta doc­
trina sobre asunto artfstico pudiera ser apetecida en los 
com!cnzos ñel siglo XTJJJ. ('n ligero reparo y comenta­
rio aJ contenido del Jib""O de Palomino no hará sino con­
firmarlo cumplidamente. 

Oon .\ntonio divide su tomo primero en tres libro-". 
cada uno cie los cuales engloba las materias dirigidas; 
1) al aficionado: 2 )' al curioso: y 3) . al diligente. Esta 
primera parte. (rE. l a!icionadon 

1 
es el más general y metali­

sica. tratando de los preanuncios dP la pintura ('n las 
obras divmas. del origen de la pintura y sus primeros in­
ventores, trayendo al efecto. en su mayorla, oplnioics 
aducidas por clá.~:;icos: composición mctafisica y ff~ica de 
]a pinh.tra: división de la pintura en sus especies. entre 
las cuales integra el autor el tapiz, el mosaico, la taracea 
y Ja vidriera; entra mác; ccncreremente en m"lterl~ al ha-
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blar de la plntura color¡da y sus clases, y concluye con 1.1 
que llama compostewn integral de la pintura; los C<1Pl ­

tulos dedicados a esta parte son de lo más barroco de1 
libro de Palomino. ya que tanta beli~erancia concede '' 
fen ómenos fi<»cos, cual el de la luz. como a otros puramentC!' 
literarios, como el emblema. el jeroglífico Y la cmprc&:::. 
No pocHa dejar Palomino de definirlos y comentarlos. ya 
que tanto y tan importante papel jugaban en el intenso 
simbolL.,mo de su pintura, particularmente en su ma!i: 
cortesano. 

El libro segundo. uEl cunoso, •. comienza con largas 
digresiones probando cómo la pintura es arte liberal. no­
ble de origen divino y exenta de cualQuier censo que pu­
dte'ra pesar sobre las llamadas artes mecánicas. '\o io&n 
descaminadas estas páginas, ni obedecían a puro capri­
cho. ni ron pegadizas a la doctrina general de la pintura. 
Palomino no podía olvidar el largo, ruidoso Y enco:1ado 
pleito que habla durado casi exactamente un siglo. todo 
el XV IT, desde la repulsa de Domcnico Greco al alcabale­
ro de mescas hasta el pleito •1dicho del soldado·~. no re­
suelto en el momento en que Palomino escribia. El CO:!C­
Uo dP la cuestión era la negativa de los pintores a pegP.r 
la alcabala cxiglCia a los o!icios manuales. La enojosa 
cuestión babia motivado que non .Jmm de .\Uaro, el maC's­
tro de Palomino. renunciase al ejercicio de la pintura du­
rante varios años. El pleito. no totalmente resuelto ha~ta 
t 754 ya en tiempos de la Academia de San Fernando. era. 
pues actualisimo en vida do non .\ntonio ( ~). ne aquí su ar­
gumentación legal sobre la debida ingenuidad de su arte. el 
canto de sus excelencias, sus encomios como ulibro abierto, 
escritura silenciosa, idioma universal y lenguaje angéli­
CO>l: la relación de los pintores que han recibido de mo­
narcas o príncipes, sea honores. sea estimación singular . 
sean titulas. Aún se añade una re lación de los (( Repetidos 
testimonios del cielo en abono de la pintura y del culto 
de las sagradas lmágcnesn. completado con donosas anéc· 
dotas y peregrinas noticias sobre los prodigios de Ja na­
turaleza en abono de la pintura. Bien puede asegurarse 
que toda la exposición de hechos de este segundo libro. 
como su intención y razonamientos, respondian a una 
causa a que eran totalmente parciales tod.os los pintores 
del tiempo: la abolición de impuestos y alcabalas. 
Bien puede asegura rse que Jos colegas de Palomino le 

agradec;cron mil veces más estas pagma.s, favorece­
doras de unos derechas grem1ales perpetuamente Ieslooa­
dos. que Otra!. que hoy a nuestros ojos desapaSionado3 
parecen de valor mucbo más consaderable. 

J:::l tercer libro del primer tomo, ~..El dihgl!nte>t, se sub­
titula •. Teórica de la pintura .. \qul. las abstracclooas ; 
alegatos del libro anterior dan paso a dehnictones y pro­
blemas de geometría práctica conducentes a w1a limp1 
doctrina de Ja proyecc1ón escenográfica. Sigucnse 1m· 
porca.ntes demostraciones en tomo a la luz y el color .. · 
acaba el libro con más proposiciones de orden gcom• 
trice. 

La práctica es ma tería que llena el entero tomo JI d 
"El ~luseo pictórico''· Los capítulos iguen numeración CL 
r relaUva con el tomo anterior y se titulan de parecido tl· 
nor. t:: Jl ibro cuarto. ((El prmcipiante", comienza con jmclo 
sos consejos de pcdagogta, a los que siguen prmc1pios de 
anatomía y de e~orzo del cuerpo humano. Ya más espe­
cializado es el libro Y, ct EI copiante>'. con numerosas re­
gla8 sobre los colores, imprimaciones, preparado de telas 
y tablas. y plnturas de panas. paisajes, llores y frutas. Ya 
nos encontramos dentro de una activa acade1ma, ya nos 
parece estar oyendo a Palomino como advierte de viva 
voz a sus discfpUlos -Simó, Vidal, Delgado, etc.-, ter 
das las menudas sapiencias de un taller\ que continúan 
en el libro se..xto. u El aprovechado11, con instrucciones 
para la factura de retratos y composiciones. con doctrinP. 
sobre órdenes arQUitectónicos y reglas para la pintura al 
temple. 

Como se ve, Palomino va siguiendo un método gra­
duado en la educacioo do su 1deal discípulo. J::ste ha Uo­
gado ya a un grado superior, correspondiente al libro sép­
timo. el del ,,rnventor11. donde se enseñan precisiones rle 
maestro y se formula el honrado principio de la oblig•­
toria autocrít1ca. No es posible pasar de largo este libro 
sin destacar, en su capítulo 111, el buen juicio de Palomi­
no al establecer la distinción entre lo desnudo y lo des .. 
honesto o lascivo. de jando inmejorable prueba de la lim­
pieza de su espirltu, totalmente desaprobador de mogigatP­
r ias (O). En fin, creyendo suficientemente acreedor a su 
discipulo, le instruye sobre la pintura al fresco. sobr·c 
cuya técnica provee de preciosos detalles. F.n el libro VrT f, 
(tb:l práctic01• , pone en guardia contra el manier ismo Y 



proccd a resolver problemas compEcados. cuales los re~ 
feren tes a pintura en cúpulas ~ supcrtlc1es cóncavas y Ja 
delineación de altares y teatros. El más alio grado del 
pmtor, f.l perfecto.,, correspondiente al Jíbro IX co­
mle~71\ dando reglas criticas y compositivas. ~1gué~ Jos 
capttulos, ya comentados. en que Palomino desarrolla 
las Ideas y argumentos nevados a cabo en sus decoracio­
nes al fresco. y concJuye e-1 tomo con un recetario prác~ 
t1co. Lo que '=igue a continuación es uEl Parnaso Espaflot 
Pintoresco J.aureado , . 

J la sido a mediados del !iglo X.. X cuando hemos visto 
el libro de Palomino en el estudlo de Plfltorcs honrados 
deseosos, no 1mpor!l!. que haciendo pintura novecentista: 
la que cumplo a nuestro tiempo, de obrar y construir su 
cuadros con ayuda de una técnica secular y rigurosa. So 
garantiza la verdad del hecho. Y. al ser c1erto en ru1os 
po~o anteriores y posteriores al de Hl50. ocurre pensar 
que no habrá sido durante los dos siglos anler¡ores desde 
Que. se publicaran ambas partes en 1715 y 17~ '¡_ Hay 
razon para creer que el Ebro más útil para w1 pintor. 
desde entoncc.-s hasta hoy, Cl claro está que en lo futuro . 
rué, cs. y será 11 El )fuseo Pictórico¡•. 

¿,Tan sólo Ut:I para pintores? .\o. ciertamente. Bien 
que con C".ntC!ra mdependencia de las (tYidas, que Jo co.:­
tinúan, Jo hasta ahora comentado contiene multitud de 
noticias sobre artista~ . clave de procedimientos de la pül· 
tura barroca, relaciones documentales tan ricas de not;­
cias como la que historia aquel famoso pleito enti"C' pin~ 
tares y alcabaleros ... Y. en cantidad y agudeza notables. 
datos de Jos Que no abundan en libro de semejante géne­
ro, n 1 en el de racheco ni en el de r.arducllo. nealmentc. 
Palommo los superaba ('n muchisimos quilates de cnJcli­
ción, de buen tino y recto juicio, de e"Xacti.tud de pr-obi­
dad científica. 'i!o hay censura para los dos llilstrcs prr~ 
decesores, actuantes, uno medio siglo Iar,go, otro casi un 
siglo antes, con información forzosamente menor. Si. per('l 
tambié-n faltos de ese entusiasmo Que Palomino gustó rlr• 
comunicar a todo cuanto tocaba. 

En efecto. pocos pintores españoles han mostr"~do "!':!! 

ardor por .nanto !'ignUicase artE>, pintando1 rc;cribiendo. 
trazando, edificando teoria. ensartando biografías s,fu~ 
radas de crjtica y de hisr.oria. Hay en nuestro arte una 

d€:'graciada COO~tante. COOfll"mld:t )r('t ledo.:: }OS S S1 ~ 
n.ngún modo excluido el actual; es la del ar 1~~ 
ta que ra.rd.reen:P escribe. no digan:acs ya par sentar las 
ba5es de una teoria. ~.no ni ~:Quiera p~ra :mactar leo 
que el Wlo ;mcde hacer. su autobiog::-dta. · ='L' ob.e~ '\ 
que é~~o E-5 precisamen·e lo que Palomir.o dejó de escr·bir 
pc:-o no e~ e crto sino a medias. PreciSlmentc. ent: .. ~ 
carlas de ru lib:-o van en el presente muche..- "'"·;e[a..:: ::uc 
solo el ha proporc:onado. y que con\·en!E"n tmen.~ t: sano· 
bla<la_,.¡ dcm lo más en~undioso de su vida ('!1 rusiasta. r~ 
néecsar:o ill5!~tir ~brEl lo exct>pcional que Tt"'~lll'i\ ni "' 
en nue~tro censo de pintores uno que es esc:::~or -j y Que 
optimo. que cla:o y buen e~tillsta nu:rjdo rn la.c:: lrtra~ d l 
Siglo dP Oro~-. y que siente el prurito de aleccionar. y dE" 
mantener perpétuamente abierta su acad~rr.ia <if' 1 'a"" 
.\:oteo:. J)O~ ~iglO~ y cuarto JIC\"a-0 lo~ prac:icantcc del a!'tt' 
bebiendo en esta limpia fuente. 

F:ra menester dejar para final de e~e apar:ado Jnét. 
consideración cuyos anteccdcn!.es quedan exp11cstos. ero 
que no puede ser consignada sino con buena dosis de r'~~ 
teza. La de que si nos preguntamos por la. catPgorJa d 1 
libro de Palomino dentro del concier~o univ('rsal de Jo!-' 
de su especie. es, desde luego. bien e<:' lmablP; pPro. e·~ e-1 
catalogo de preceptiva e historia a.rtic;t!ca de> Fspaúa, !'S 

sencillamente ún:co. Y este elogio ha de establt>ee~"' co:1 
dolor. porque de!ipués de non .-\nfonlo Pa!orn:no ya no 
hubo nadi(' que !;iguiese sus huellas. r:ean ner·múdez h• 
saqueó en Ja parte correspondiente a las ,<Vidas.~. J>('ro ,,¡ 
ejemplo del . ~1useo Pletórico·• nunca lué ses.:uido. Ou·­
zás se consideró esfuerzo tan definitiYO flUe fuern impr­
sible mejorarlo. v mucha parte de verdad hay en ello. 

Así. la teoria y práctica de Palomino continúan te· 
mendo Pn nuestro siglo la vigencia y peso y calidad QlJC 
gozaban en el primer tercio del XVJLI. Y se hizo verdad 
el dr.sco de su colega Clemente de Torres cuancto al r.c 
mienzo del tomo ll declaraba su deseo al ointor trata~ 
dista: 

(• La fama. ilustre Antonio. te corone 
por sabio. por amable y por clemente. 
y en suce~ivos lustros te esta bo.r¡e 
edad feliz en ara reverente: 
pues a e-l o1vid01 vida le antepone 
tu pincel docto .. \peles elocuente•. 
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\'ersos muy mc.:<Hocres. sin duda. Pero que in'uycron 
la CE-lebridad ~in plazo ni término, sin altibajos ni lanl!\.11-
dcces. destinada a premiar el esfuerzo. el cstud1o y el en­
tusia~mo de un hombre natural de Rujatance, en tierras 
de t.:órdoba. 

(1).-0, (ruco), (l, (ÍliZ), E.. (mi.üoJ, Ur.~ octa.Ya.s de Palomino•, 
t•r. "Cuadernos de Arte", de Gr.wn. ·a. 19:';6, ti. p. 351 I~ 

h .Ít'!l O<'t.:t•-·as 1101: mfldiocres, como pu('- \"t!tse por la prirr.en.. 
::al{l"ada itnal(en, copia peregrln:t, 

Lletia ,¡~ a.ombrl)!l, de prodigios ller.a, 
Remedio celestial, íiel medicina, 
Alivio univenml de toda JHma: 

Como a sumnr t."US _R"lorias se a''cúmL 
Pluma que cstii de temerruia ngena '! 
Si nún el lronco s.in fomUl ni albtmrio 
Vidn introduxo en \U\ C'Sdáver frio.'' 

El ('Utio. .. o, consiguiente vejam-en dhil!'ido al pintor-poew 
no deja de tene r gracia: 
.. ... dizen I'JUe en Nueetra Señora úe Atochn tiene muchos b!"­
~o~ . )' que cudu uno es un mih1.gro, por lo mal pintarlos flt•P 
t"~tn.n, n.unr¡ue entre ellc>s hay un lien~o en que está pintado 
al olio un muerto. con lantn ,.¡,·eua fJUC no le falta ~¡ no 
hablar." 

(2).-\'alent"io. Imprenta úc Francisco Me3tre, t700. Un \"olumen 
en cuarto, de diez hoja.s, con himinaa. I.o cit..'\ el Con(le de h 
Viftru:o, "Adiciones al Oi~iona:io ... de ... Cean Bermúdez", Ma­
~d. 1889-!}4, TTJ. 

{3).-Un volumen de lG hojas, 305 páginas, 9 de fudices, de térmi­
nOH IU'tÍ.eLk.ull, 4 liminu .de dibujos geomCtrieo~. 1·1 hoj<Js •le 
"lndice de cosas notables". 

(4).-Un volumen de 1·1 hojas, 498 páglna.!l, 9 de fndi~ 13 láminaa. 
(6).-Stí.ncll<~z Cnntón, Frnncisco Jnvicr. "Fuente literarias pnrn in 

Historia del Arte Español", YOI. m, Madri.d, 1031, p. 14f 
y !! iguiente!l. 

(6).-Un vol. de 1 láminn, XAAVl, 1.222 p:ÍginR!!I. 
(7).-Por 'l'ormo, Cu.si y Lafuente, "La virla )' obra de Fray Juan 

R ict"i". Jtt:adrid, Mittister:io de. Instrucción Públic& y 'Bella.s 
.-\rles, 1930. 

(8).-Son constantes las nlusiones a este pleito en los escritos de 
lodo el ~iglo xvn concernientes R pintO!"(>.!!. Un& rela clOl\ 
campletfsimn del largo litigio e3 la de Lafucnto Penurl, En-

ó; 

tique, "Borrascas ¿e la pinrura r t:i;m!o d~ su e.\4.~lfl\Cia. 

:Su~vos datO! pan la historia 00 pl~!iOO de la ingenu:i•i.Ad deJ 
a rte de la pintura", en ... \rc:hivo Üpa.Aol ~·. l!lt~, 

p. 77- 103. 
Sobre la a.t"titu4 de Don Juan de Al!aro n!lat.iva a ute 

pleito, u bien explicito Palomino, en la \ida. CLYll: ·Y por­
que en e.su tll!l't\PO quisi~n gr&\'&r al Arte M la Pintun 
con eJ repartimiento de un montado_ tu,-o !orma nU~Ntro 

Alfaro de irse a se.r Administrador df' Rent.&.s Reales._ po!' 
libra.rse de la.s ntor.!-iones de lo~ llinistro6 Rules Nn dirht 
moti\·o. Y e.!i.e debió ser el que tuvo para dMdeña~ (At'l{tln 
dednn) del nombre de pintor; pues sucedió nl'..:chu \'t'IOe5 Ir 
a preguntar a au casa si ~'ÍA aJU un pintor y """'pondía.n 
que no . .. Y aún me fHjo a nú q~ ahora ya se podia l>!"'C{"iar 
de pintor en Uadrid eualquic:ra hombre honrado; Pf'rt'l l!Uil 

antes era cosa indigno". 
{ t ).-"Y ns( quisiera yo que se hiciese la debida reflexión MlbN 

esto punto. di."tinguiendo C'll.tre lo de1mudo y lo luch-o o de-J­
honcslo, que es a. lo que direelamente mira el edicto del u­
pugatorio; pe.ro, en mi corto juicio. bien puede estar una ti­
gura deanuda, y no estar deshonesta • . 



VI 

La tercera parte de <El Museo Pictórico 

y Escala Optica) 

El libro de las Vidas 

Pocas líneas tan guslosas de enhebrar para el que su~ 
cribe como las que aquf comienzan. Comentar un l:br., 
manejado miles y miles de veces. hasta que mucha. d~ 
los parra fas se graban en la memoria : elogiar un tr'\to 
que excede de la pura prosa didáctica para reclama r con 
absoluta razón el dictado de clásico en la meJor categona 
del manejo de la lengua castellana; poder SC'I'lalar la e>x­
tremada bondad de un volumen con total sinceridad v 
volcado corazón, tocio esto, decimos, no es trabajo, síno 
placer: no tamPoco justicia, sino mfnlma gratitud. Por­
que pat·a todos cuantos trabajamos en la clocumentacic:'n 
valoración y exaltación del arte espailol. (d~l Parnaso F -
pañol Pintoresco Laureado\} es algo asl como un abece­
dario al que es preciso recurrir en el primer balbuceo C' 

ingreso en ta les estudios. pero al que no ~ puede aban~ 
donar de la mano nunca más. ~aturalmentc. la alaban~ 
za no puede ser tan sólo nuestra. Expresa o tácita. que~ 
da en toda especie de blblio¡¡ra!ia alrededor de Ja p'nlu­
ra espailola. Pntebe el lector a ojear los tndices Rl!abc... 
ticoo; de cualquier revista dedicarla al .\rte F,o;pañol y c:.e 
admirará de tas copiosas citas a Pnlomino, y, concreb~ 
tnPntc. a esta tercera parte de su obra literaria. \o r": 
preible halla en la copiosa producción didáctica en len­
gua rastí'llana un libro de utilidad tal que no conozc~ t"l 
paso de los años n i de los siglos. Pero sus~ndamos est!' 
obligatorio y reconocido rlogio para pa~r a puntos ,.,as 
concretos. 

El propósito de Palomino de publicar e<;te flor:Iegio 
rle vidas parece ser idea vieja en él. Oesde luego. anterior 
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a la pub~tcacl6n. en ! 7 L3. del volumen prtmero del 1· )tu~ 
scc- IJlctor~co . ya que en el Ebro 1 r. capitulo 1 x_ sob"l"' 

es' :rnacton. de la ~1 i.l~tura y sus profesores en 100 Sigl~ 
pasados . d1CP, .rertnendo::e a los pintores de Cámara: 
" . e;-pero en n~os sacar a la luz pübllca sus vidas tes­
pec am:ente d~ los que han flo:ecido en Es:parla ctond·• 
se extenderá la pluma basta donde alcance la Ooticia · 
porque . miro en esta parte nue5tra nación tácttamcnt~ 
repr-endJda de los extranjeros, que tan diligentes han si­
do en perpetuar la memona de sus compatriotas. no sólo 
con las diligencias de la pluma, sino con las puntualida­
des de la estampa,. 

1 
La cen~ra era bien jus~~- Determmados fragmentos de 

1 ablo de Céspedes, los DLScursoo apologéticosu de .1 uan 
de Butrón, pa;tes muy espigadas de los «Diálogos de la 
p.nturan de \Icen te r.arducbo. ni siqu~era las noticias 
tan anárquicas Insertas por Pacheco en su 11 .-\rte de la 
~~rtntura•, ¡,componian. acaso, la información deseable 
sobre nuestras viejas glorias? Palomino. tan perfectamen­
te enterado de la b1bliografia extranjera. no pocha dcs­
con?cer los extraorct:narios beneficios eu orden a cono­
c~rntc_:llo Y emulación qu hahta reportado a Italia nio -
~to \ ao;ari con la publicación de sus ,, \'idas de pintor:_·c;. 
cscultore~ Y arquitectos)•. Que la laguna era bien notad~ 
en .. Espana lo demuestra un manuscrito en buena parte 
utU1zado por PalomL'lo. pero no publicado ha~ta fecha 
rec!ente ( 1). 1\'os referimos al <!Epilogo y nomenclatura 
de algunos artlflc~··· redactado entre 1656 y tH.=J,9 por 
el leonés Lázaro 01az del Yalle. Cronista del ney, Otras 
fuentes aprove~hadas por Palom ino ¡;;erPa la biofrrafla ele· 
Velázquez, escrita por non Juan de Alfara cedida a no, 
Antonio Y hoy perdida; el manuscrito de 'non }l'rancisro 
Sol.Js ~~Yidas de algunos pintores españoles Que han sobrr­
sal!do en las tres artes de Piniura, Escultura y ArQuitec­
tura,~: Y al,r.unos otros manuscritos menores. Rin embar­
go, todo ello queda muy por bajo de otras Cuente• Mrto 
1~á~ V1vas, d?C1doras y expresivas, cuales rran el cono­
cmuento d.e VlSU de cuadros y esculturas: el trnto directo 
~on los artistas con?cidos a lo largo de medio siglo largo; 'l. 
1 especto de los ya difuntos. una tradición cercana y vivaz a 
1~ Que todavía. no se habían adherido leyendas. intC'rpoi:'­
CLones. confusiones y mros accidentes mixtificadores de 
la vcrctad histórica. Estos eran los mechas de que dispo-

•¡ 

nia Palommo para ru e-mpresa; r:1ed~c~ Slngularment< 
honrados. que no pod;.an proporciona!" 0:::-o rbUitado ~ur­
el !ehclsJ!Io obtenido. 

\a ~ habló de la prlrnE"ra ed:cim. deo 1 :~:-,, y de ),t 
segunda, de t 7fl:,--;. Pero El Parna~... poseta d 
propia e independiente del :-es:o de la cobra. con ~o Ql.;.t' 

mereció, en 17J~l. una edicion resumida en .dioma mglt'S, 
publicada en Landre:> . .-\esta s:gu:ó U."'l ·•er<>:. ca~tc~!er.:1. 
del mismo resUmen. publicada en 11 t ·t-, ':! : en 1; i. tt se 
imprime. ao;JTi~mo en Londres t:.n raro libro a no: bre 
de Palomino y de Fray Franci~co de los :--sntos. h~ ~ n· 
dor del Escorial J 1 , porque de los dos se tor:.taba.."l 
noticias: y en 17.~0 aparece en Paris un ex~r.acto Jo: 

aún otro en 17ll2, compendiado por D'.\rgen>ilie >). 
egli.n va pasando el tiempo. las riqu'[.irna!'i notic'as UP. 

hacen rr•bozar de interés el libro de Palomino ~ con -
núan utilizando. pero ya sin observar la hon:adez dr t!r­
ctararlo. k:n esta categoria ~ituamos ta.s c<hcione~. c1 1-;.: 
y 1787. de ,,.\necdotes of Ernmrn Painters in :'!'lli.."l du­
rin~ the sistef'nth and sevt'ntE"en:h crntury . de Hlchar 1 
Cumberland. Y no es pos:b!e om1tir aqui el nombre f!e 
Don .luan .\gustin r.ean Bcrmüdez: su ,f)iccionario 
tórico de los más Justres profcsorrs de las nrl!ag \rtr~ 
en r~spaila,l .. Madrid. l8011 . es obra bf'''<'mrri~R. ;1Ef0, 
más que por ningur.a otra !'Pzón. p0'" <'1 hPchO dco h ber 
papeleteado conclcnzudafTlP!'IC' el "Ylagn 1 de Tlon \ ·c­
nio Pon7. llevando la~ papeletas de la~ obras de nintur'l 
y escultura a firha:: bi~ráficas de. los arti~ta!'i. ~Pn€'' al­
mente. sin añadir demaSiado a lo cticho por Palomino. 
pero claro está que con falta de la ~racia que sobrab~ 1 
hombre de Bujalance. 

Después de u;;:on. se pierde la cuenta. Todos.. nbc:olu­
tamente todos los que han elaborado 11\stor'a del Arte f' -
pañol, repetimos. han y hemos tenido que C"<POliar lA"gú­
mente el incomparable arsenal de datos. fechas. dicho..:;. 
etc., del gran non Antonio. Este libro viene a ser cerno 
de horas. como breviario. para todo el qur dE~c:.PC conocer 
la verdadera ll"'ct.ma humana de la pintura c.c;paitola d('l 
siglo ;..,·y¡¡ y de los comienzo< del XYIII. El Ct•adro m s!. 
quede en su primitiva iglesia. en el \tuseo del rrado , 
en cualouier colección extranjera; la dorument~~ión cor;­
sen·ada en torno suyo: y el aparato crítico novf'ccnt'c;r~ 
nos enseñan sobre el artista creador mucha~ meno.c; co-
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sas d~ las qu~ nos d;ce Palommo. J!OrQUl" no ha de ol\•;­
dar~ Que cJ suyo no es libro ~bre h1stona del arte, 5 =''"' 
sob~ lw:tona d~_los arlistas. hlStor:a plena y palpit<:tn:t>­
mcn e hu~ana. doy nos e~rorzamos or SPguir el ejem­
plo SWl~lmstrado pOr el hombre de Bujalance. Procu ..... -
mos conocer al arwstu. nclUll'lo en nuestra amistad y ob­
tener en su rd~ntldad cuanta parre podamos de la his~o­
rla Y prehistona de la obra que ha creado. De nuevo vol­
vemos ~bre lo humano. Bien ;'iabernos todos lo irr¡tant(' 
Qu_c re~lta. antt' un buen cuadro anón~mo. no poder in­
tUlr absolutamente nada sobre su creador. La obra. pe; 
ello. no ha de ser menos bella. pero si más desprovista ct., 
asidero e~piritual parA.. c:on nosotros mic:;mos. y el gran 
e:ruerzo entonces realiza do para desvelar el anónimo no 
e"' _mc~a;nente la csppranza de un triunfo erudito, stno 
la JUStiCia da haber reintegrado al conocimiento el nom­
bre de_ Wl hombre. 'ada menos. El horror al anónimo 
h~ oblu:~ado_ ~ los más importantes investigadores de la 
pmtura espauol::t a crear per<:Onalidades tan arbitrarias 
co.J, 10 los llamados \fa('stro de ,\stors;a. \1aestro de Rcce­
rr•l. .\hestro df' f:Rnapost... 

\'o. en Palomino no habia anón:mos. Fanático cual 
erR de ]a ohra en sl rni~ma. no trataba de ella sino a 
cue~ta Y con motivo de sus amigos pintores y escuPor;:-s, 
An·,¡gos. porque Jo fueron suyos. efectivamcn+e. muchos 
actuantes durante los reinados de ca:- los 11 y Felipe ,., 
Y l~asra algunos ~e tiempo de Fclip~ IV .. \migas. tambien. 
JI()IQue Jos anrcrJOres a su contempOraneidad le llegaron 
en lenguas de tradición. y el respeto con que tratados era" 
no dejaba eludir e1 compañerismo. con lo que todo el t;­
mo III del "Musco PictóriC01• parece ser la semblanza dP 
W1a grande Y muy entrañable familia cuyos componen­
tes jamás andan faltos de unos o de otros méritos Aqut 
1a prim.?ra virtud humana de nuestro Don Antoni~ Palo~ 
mino. :'\w1ca le duele elogiar aciertos y bondades en sus 
colegas, como. las más de las veces, entrevera las de carác­
ter creador con las personales. :\"o hay misterio en e11o. 
Rec~rdamos a _un pintor que ejercía la critica de arte en 
diar1.0 madrilcno de no hace muchos años la cual criti­
~ R:cmpr~ tendia a exculpar ha~ta a los' mediocres ar­
tJ~tas. E . mterpe!ado sobr~ tan demasiada benignidad. 
d ,jo que el también era pmtor, y que, al serlo, andaba 
más que enterado de cwmtos esfuerzos, penas y sudores 

.,. 

CUE'"'M eJ alumbr-am .emo de una mala. regular o buena 
pmtura. Y. sl ma!n. harto trabajo ter.la el reo. y SC'l>raba 
el n•jamen. 

Pues ésLe y no otro parece baber sido el crJterto segui­
do por nuestro Don .\ntonio Palomtno, Tambl€-n el err1 
piU!or, endiabladamente ducho en r~ur s que ~:a he­
mos repa!:i3.do. en todos Jo;;; recur-;os a que obligaba ¡, 
bru]eria fing idora. teatral )' pomposa, de lo Barroco. Por 
consigtllente. para ejercer critlca y en cuanto tocaba .\ 
cosa p~ntada al temple. óleo o fresco. ya .se tratara de n:'­
tra os. asuntos divinos. o mitológicos. o hi5tóricos. pa1ses 
o bcxiegoncHlos. dibujos o rasguúos. ninguno en E.spai1;1 
era para doctrinarle, sino N para enseilar a todos. Y vi­
vió en tiempo tan critico -ahora se acude a la mcmorin 
que todos los t:empo.o:: en España lo son- que vió el en­
cadenamiento de Jos \Uslria.s con lO!' Barbones, t:'l venci­
miento :r ruina de la buena e~uela española casti:.:a y , 
ad\'enimiento de los cánones franceses. puestos de mo­
dt=:'IOs en el r.lismisimo .\lcázar Real. Toda~ Jas cuales ro­
junturas. juntándose. furron razón de que Palomino pu­
d iera reun:r. trafdos de muchos~· de mejante-s sitios. más 
saberes del arte de los que otro. antes. hubie!·a podido 
lograr. Es~a erudición. al humanizan:.e r corresponders1~ 
con nombres españoles. dló este resultado espléndido de 
~u 11 Parnason. 

~ería insensato exigir a Palomino una ampl ·110 
Cl'ill'"iO e~tético de que ni siquiera gozaron nuestros b;~. 

abuelos. Por ello. cuanto antC'cede al Renacimiento le p- • 
rece dipmablc de bárbaro :; sin valor. ('n lo que no ha­
cia smo pro:;eguir consC'jo Inveterado. de tan tradicJOna . 
,, 'fil años --afirma PalominO- estuvo sepultada la pin­
rura en esta!i provincias de Occidente ... sm dejar ni aún 
vestigio leve de s1 ml.';ma! Y en España tardQ aún doscien­
tos aúos más e>n convalecer. porque la. preocuparon cuida ­
dos de mayor importancia a la Religión y a la Patrlau 
{ .i ¡. :'\acta más que una pintura medieval menciona, el 
Beato de ~'crnando l. hoy en la Biblioteca \lacional, pero 
es para calificP~.rlo de "CO&t tan indigna y abom\nablc en 
t!l .:\ rtE' que no se puPde mirar sin risa o sin menosprecio\), 
desvalorización común a todo el momento europeo en que 
escribía nuestro hombre. Tmposible cosa la de pedirle 
comprensión para unas pinturas e:!..irañas a todo ritmo 
barroco o renacentista. pero que. para mayor mal. no lo 



olvidemos, no }X{llan cnv~ar como embajador un nom­
bre. el nombre de un es.paúol de carne y hueso. Además, 
era cuestión dogmática que la plntura e:spañola ((sólo co­
menzó a renacer en t1cmpo del ~eñor Hey Don Fernando 
el (.!uinto, llamado el Católico. por los ailos de 1500 •. 
\hora bien. recordemos Que para Ponz. todas las t2.bl<:!= 

góticas eran de .\lberto ourero. y cuén:csc que ello SC' 
escribia a !.nes del siglo \\'IH: r que aún hubo de tran•­
currir un siglo pard Que nuestros pintores góticos -real­
mente. no docwnentados ni objeto de e.studio ser io ba'5-
ta la investigación novecentista- fueran acreedores a al­
gún aprecio. De suerte que no e"trañen Jos limites crono­
lógicos que se eutofija Palomino: consagra su primer ca­
pitulo a ...\nton;o del Rincón. como d último al e~culter 
granadino .José de Mora, único gozando de vida inclui­
do en el precioso libro. 

Pero en el espacio de estos dos siglos. ¡Qué asombro~o 
torrente de noticias, qué preciado tesoro de datos. que 
suelta y ligera, nunca recargada crudtción' Kste nuestro 
IDron .Antonio Palomino lo ='abfa todo. lo hnbta visto todo. 
No marra nunca al señalar el emplazamiento de un cua­
dro, y resulta bien gozoso hoy poderlo contemplar en el 
prrciso sitio en que él lo describe, como andar de acuer­
do en el elogio pertinente. La inmensa redada de datos 
que propot•ciona --excepto en algunos barullos de (echas 
y en los pocos errores que se cnl!starán- es siemp~e de 
sorprendente veracidad. la Que basta.ria para la vál:da 'i 
duradera fama de este libro singular. cuando sigue o ex­
traeta a aut01es anteriores, corno Don Lázaro Diaz del 
\ 'a!Je. nunca es servilmente, sino con agudizada persona~ 
lidad, de medo que en los casos menos originales. no co­
pia. sino que rerundc. Porque tcx:lo ello va fundido en el 
.estilo caracteristico, peculiarlsimo. desenfadado y gra­
cioso. del gran didáctico. Se trara de u:1a prosa muy blen 
articulada, muy clara, no poco alternada de incisos. rica 
de léxico castiZo y de terminología del oficio, jamás f"':J -

sadora . . \unque. llevado por la buE>na disposición hacia 
sus compañeros. repita un tanto las fórmulas pondera­
tivRs. ello no so debe a desconocimiento de un buen te­
soro de adjetivos. que emplea con justrz.n. en otros pá­
rrafos. Por lo demás Palomino sabe cuanto bien hace a 
un libro de erudición como es el suvo intercalar. en cuan­
to es hacedero, versos ajenos. Y. e.ñ efecto. los trae. muy 

al caso, de )larcíal. de Lope de \·ega, de Juan \ élez de 
Guevara o de .\nastas1o Pantaleoo de H.ibcra. con lo que 
dc5eru1 ~ 1a prosa en pro\·ec.ho de la poesfa. 

[ligo que Palommo lo sabje todo ... t::ra w1 BguUa para 
saber de los coleccionistas privados ---a.Ucionados los • ~ 
maba él-, del precio que habla alcanzado ca5.1 toda pin­
tura. de los pleitos de artistas contra capitulares de igie­
sias. de las menudas rencillas a que pudieran dar lugar 
esta riYi:: .. Hdad o aquella cmq)(!tencia entre pmtore-s. t.:or. 
un cuidado documental mas propio de la erudician de 
nuestro tiempo que de la del suyo. tran~cr!"be firmas y 
-especifica su colocación en el cuadro respeCLI\""O. Y es 
Cmoresa divertida la de ir comprobando tantisima \"er­
dad y veracidad drl autor. llegando al ~ruseo de f:órcloh' 
enfrenté.ndosc con el Bautizo de san Franc1sco, de \n 
tonio del Castillo. y comprobando cómo. en lu~ar de "· 
ma, tiene el ~<~on pinxit Alfarus", alusivo el hartazgo dr 
las signaturas de non Jmm de .Aliara. una de las m1l 
y una anécdota narradas por Palomino. 

Pues ya es hora de advertir que entre los valores de 
este soberbio libro, el que le obliga a serlo de entreteni­
miento sin perjuicio de su muc.hisima ensei'lanza. es el 
de contener un anecclotano salad.isimo. más que rico en 
chorros de grac.ia. r¡•enia que r,er , por fuerza .. o~ra de 
andaluz, y aún de cordobés, y hasta de cordobes Uljerto 
en madrileño lo que ya es una larga recomendaClón de 
salero. Pero, 'tras el r igor documental de tanta y tanta 
valiosa y veraz noticia, el perfil bu~ano del pinto:. de 
su circulo familiar y socia l, de su cmdad y de su epoca 
aparece. mediante la graciosa anécdota. luminado con 
una luz íntima senctllamente impagable. Entonces olvi­
damos hallarnos ante hombres que vivicrcm al tiem:-x-. 
que F'cllpe TV y nos parecen tan cercanos :,· contemporá­
neos cual si pertenecieran a nuestra cotidiana amistad y 
tertulia. Asi estamos mas que enterados de todas las ex­
centricidades y pésimos humores del racionero \lonso 
Cano: del genio agudo y mordaz de Francisco de He­
rrera el Mozo: de la bondad cachazuda de .luan CarrPñ' 
de Miranda: del orgullo exagerado de Yaldés T.ca 1 : de la 
bohemia de Esteban )!arch ; de las desdichas de nuiz d~ 
Ja Iglesia. y de mil otras peregr inas. cómicas o trágicas 
ocurrencias de artisí.c"l.S. Palomino fué buen amieo de r.a­
rrei1o, Claud io Coello y de los pintores de esta gener -



c¡r.m mmed1atamen:e ante.n or de !a última de nu~~t:n 
castic1~u.o: d~ ellos aprenderta montones de noticias 
mifmlrao;; que otras muchas te vendrian por tradición n~ 
.nterrumplda .. \ veces, una anécdota, narrada con sin­
gular ~race-jo. es el r:1ejor aliño d!> las .. Yida~ de Pa­
lommo. Incluimos en tal categorfa. en el raso de Lms 
Trlstan, lrt Iracundia del Ureco. anciano. pegando a ~u 
discípulo con la muleta por haber pedido a los fratlcs de 
I.a Sisla mucho menor precio de-1 que merecia un buPn 
cuadro; o. en el caso de Seb~stián \fuñoz. el ingcmoso 
force.1ro que fué impreC~cindihle c~rimlr nara que Jos 
carmelita~ f:alzsutos dP 'la drid admltieran un cuadro :re­
firiendo los runc-rale~ de la reina ~tarta Luisa de Orlcans. 
·t"l• r· our hn•· ... r e· '1.~n· '1 }:" lf'spa:1~c .;o,ociet• c1e 
t'\Ue\•a York. 

Dentro de f!~tt:' libt·o. que tengo po-r ñe hora:-;. quedan 
inserto!= dos especies de subhbros. CO!LO copiosa:~; b¡ogra­
fl.as que son muy superwres en extensión a las Otr~"' 
de dos con ~iderados genio!' por L}on .\ntonio PAlomlno: 
lHego \"eláZQU"7. y Lucas Jordán. l..)uizá5 al(!Utcn extr.añ(• 
es~e raro emparejamiento de un auténtico· supervalor y 
de un decorador fácil y efectista. )fas no se pensaba a~: 
el ai1o t i ~-~. y Palomino, menos que nadie. St YelázouN 
ya era, como Jo fué de!irlc su llE"f!Ada a .\IAdr id. el 'l r Úst:» 
indiscutido e indiscut ible. el napolitano Gíordano. abrr­
viacto su nombre en Jordán a lo castizo. resultó ~r. r>! 

el r~inado de Carlos TI. la verdadera qu intaesencia dr:l 
Barroco. precipitando con ello la ruina de la escuela ca"' 
tiza o de sus restos. y produciendo. t ras de su retorno ~ 
~ápoles, un vacfo temeroso que, de momento, salv:1T":' 
los pintores franceses, pero que tardó mucho en Jlenarse 
de contenido nacional. :'\aturalmente la si tuación de • 
lamino para con esos sus dos nortes. \elázquez y Jordán. 
es claramente distinta . En el primero ve la máxima mae.li­
tria, pero. por máxima. inalcanzable. inasequible, única. 
En el segundo advierte una maestría que. mediante ofi .. 
c io. tantasla y algún tanto de trueo, puede ser. no ya 
ieualada. sino ~;uperada . como en el caso de los Santo.•:: 
Juanes de Valencia. 

A fmes del siglo XV 1! ya existla la dictadura de esa 
fuerza terrible que se llama la propaganda. a cuyo po­
der es dificil se sustraigan ni los más selectos esplritus. 
Palomino no podia sustraerse a la seducción que una pro· 
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pa~anda gi~::ttPSCB trnbí!jó en Ca\·or de I.uca." Jordán. 
.\hora bien. Palomino. excepto en un par de frases du­
ras. fue uno de los qae anLes obtuv~eroo plena y pt"rfecra 
idea del \·a:or dc- OO!!'.enico Greco. lo cual Quiere decir 
que- aparte la p!"esléll f'$LC!Jca del momento. poseía una 
ancha an.plitud de juicio nada común en 511 época, e· 

fluctuaba rntre la revercnc1a ante el incomparable S :'IT' 
M uncio de nomcn;co y las tumultuosas \' ~:onC'S mlto­
lóg;eas que Jordán nos dejó en el techo del Ca& n del 
nuen Hctlro. ya no cabe duda de que comprrodió donde 
es'aba el fiel d(' la balanza . :\o en vano frecuentaba el 
Alcázar y tenia oca5ión de contemplar una y otra""' los 
cuadr~ de non Diego "\·etázQuez. QUi7.á." con la mi!mla 
tndependFr.c:a con que hoy los admiramo. en el ~fU!'eO 
del Prado. 

Contra la biografia de \·elázquez por Palomino han 
menudeado aprensivas crr iras. nacidas de la hon• ldCZ 
001 autor al declarar haber aprovechado un original, hoy 
perdido. redactado por su maestro Juan de \lfaro. Pero 
la verdad es que solamente las dimensiones excepciona­
les de tal capitulo constituyen desacuerdo con lo rl'stantC' 
d0l libro. siendo del mejor oficio acostumbrado en Palo­
m:no su estilo. los rtatos acoplados e incluco e~ r.1oc10 de 
exponerlos y adaptarlos. Puede aSE'?'lu-ar.c:.c. con verdad. 
que la primera monograUa seria sobre Yelázquez es estA 
de Palomino. 

Este qur pudiéramos llamar sublibro o tot.-11 mono!?ra­
ffa se divide a su vez en trece capitUlas de orden crono­
lógico. abundantlsimos de noticias ciertas y de conoci· 
miento de la vida y obra del gran Don Diego. Tiene Pa­
lomino la gran perspicacia de adelanta rse Pn un par de 
si~los a hacer la observación de la indudable y dlfus.'l 
lnfluencia del .Greco sobre Yelázquez. afirmando: (d;:n 

los retratos imitó a Domenico Greco. porque sus cabezas, 
en su estimación. nw1ca podian ser basta ementc cele­
bradas: Y, a la verdad tenia razón en todo aquello. que 
no participó de la extravagancia en que deliró a lo últi­
mo: porque del Griego podemos decir que lo que hizo 
bien, ninguno lo bizo mejor; y lo que hizo mal, nin c:uno 
lo hiZo peorn. Jloy, año de 10:15. partictp·_mos do este 
JUicio. Y no ha podido la critica novecentista hacer máS 
concrctn la vaga indicación de Palomino - por supueste 



que aCi'ptada- sobre la perSistencia del Greco en \"e­
Iázquez 

Preelosa.li, Un ;cas y dctalladísimas las noticias de Pa~ 
J0r •• mo sobre el concurso en que triunfó Yelátquez d'3 
\.ordi. Carducho y Caxés: sobre los dos viajes a Italia; 
~bre la jornada de Aragó..'"l ; sobre los principales perso­
najes retratados por \"eJázquez ... Pero, seguramente. !o 
rr.as cuidado de este cuidadisimo ensayo crit!co biográfJco 
t> el capitulo q¡, .. En quo se describe la mas ilustre obra 
de Don Diego Velazquez,, , :5e trata, naturalmente. de 
Las Meninas, y es tma descriPCión breve, enjundiosa y 
sagaz. perfecta como micromonograffa del insigne cua­
dro velazqueño. Por pr~ mcra vez se da la identifiCP·::ión 
de las personas representadas, ~e fij a la topografía de k> 

estancia que Jas contiene y hasta se dan los asuntos de 
los cuadros fu~urados. F.l f.nisimo olfato de gran ar,sra 
de Palomino establece lUla a firmación sin2U..larme7"".e 
afortunada, tanto que creernos no ha dejado ct"é ser repe~ 
tlda por ninguno de Jos muchos comentaristas de Las 
Meninas: {(entre las Ii~ras hay ambiente'>. sencilla e 
insuperable manera. de cxpre~r ese mágico acierto es­
pecial del bclJo cuadro. y añade Palomino: ((Pudiera de~ 
cir Yelazquez t a no ser más modesto) de esta pintura Jo 
Que dijo Ccuxls do la bella Penélopc 1 de cuya obra que­
dó tan atisfecho ) in v.isurum aliquemJ faciJius, quam imi. 
taturum; que más fácil seria cnvidlar1a que imitarla'). 
~Jempre aparece por alguna parte la solid[sima prepara­
ción culta y human!st!ca de nuestro Palomino. 

~eria demasiado sencillo, pero ciertamente bien gra­
to, u· desarrol1ando glosas y comentarios sobre los apre­
tados aciertos del más encantador de los libros eruditos. 
Pero vamos a hacer exactamente lo contrario. \"amos a 
destacar los yerros. equivocaciones y traspOsiciones de 
Palom:no, en r.anto cuanto los haya denunciado la eru­
dición de nuestro tiempo. Y este será. el mayor de los 
elogios, aseverando como dosctentos treinta años de es­
tudio, depuración critica, precisiones documentales y eru­
dición casi tan aséptica como la de un laboratorio cil­
nico, apenas han logrado destacar sino una reducidisima 
proporción de error en el trabajo biográfico y cri tico de 

Palomino. l'ara ete t:omehdo. nos se-n·:remas de l.J.:t :-:.c­
tas de ...,anchez Cantón a su ed;ciál del a Parnaso., ·'' · 
Estoo que siguen SO.."l todos los fa llo.s obSE-r\~dos: 

En el preludio, la !echa del lleato de Fernando 1 con 
servado en la Bibl1oteca \acionaJ de )1ad.r¡d no es tO+.t 
slno 10.1 7. 

En la vida 1 1'odas las noticias sobre el ptntor Rü· 
eón se refieren al !Jamado de nombre llernando. Si efet 
t1vamente existió el .\.Oronio del Rincón. acaso sea el sol 
conocido como ,\ntonlo. Que trabajó en la Catedral e 
Toledo 1 6 . 

En la vida Y, Contusión entre Antonio Flores y ~'m: 
cisco Frutet, al que realmente correspond.erá. tal bi, 
gralfa. 

En la vida '1 rr : La colgadura o velo de semana sar, 
ta de la Capllla del Obispo, de ~!adrld, no es obra de Bla 
de Prado, sino de Isidro Yllloldo, 

En la vida XIII: Se refiere al Padre Fray Antonio de 
Arcos; no se llamaba Arcos. sino Ares. 

En la vida x-y¡ 1 , . \Jirma que Tiziano estuvo en España 
y trabajó en nuestra patria, lo cual no responde a la 
verdad. 

F.n la vida XX: X o se ha confirmado la afirmación de 
Palomino de que Luis de Morales pintase sobre lAmina• 
de cobre. 

l':n la vida XXI : Quizás el mayor error del libro : De­
dica una semblanza a Sofonisba Oentllesca, pintora que 
jamás existió, sin duda conrundiendo a S.ofonisba An­
guissola y a Artemisa Gentllesch i, que nunca estuvo en 
España. 

En la vida XXfV: Refiriéndose a Sánchez Coello, dice 
ser de nación portugués; de origen, sJ. pero nació en Al~ 
quería Blanca de Beni!ayó (Valencia)'. 

En la vida X. XVI : ldentifica como una sola persona 8 
Juan flautista Monegro y a .luan flautl'rta de 'l'oledo. 

En la vida XXXVriL La referencia al p. Figueroa ha­
brá de entenderse del P. Sigüenza, 

En la vida L: Roelas no se llamó Pablo, sí no Juan, y 
no fué Doctor. sino Licenciado. Repitese lo de Pablo en 
la vida CVIIL 

En la vida LXX!l, Juan Martlnez Montañés no nació 
en Sevilla. sino en Alcalá la ReaL 

En la vida LXX}~ VI , José Leonardo pintó, no uno, sino 
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dCó cuadros. Tonta de Juliers ;; TomCJ de Bnsach. para el 
·alón dt Remos del Auen Retro. 

En la ,.,da L \ lll: Hablando de las senes de cuadros 
de zurbcs.ran en la ~lcrccd Calzada y en el c.olegio de ~an 
Buena\·mtura, ambos monasterios de Sevilla. no advier­
te que la mitad de la primera serie es obra de Franci~ 
Rema. y la mitad de la segunda. de Herrera el \'iejo. 

En la v1da t;LX..'\lll: Error en el nombre de Don Jus­
tlno de \eve. al que llama Faustmo. 

En la v1da t:t.XYIJJ: Pedro Ruiz González no lué ne.­
rural de ~1 adrid, smo de Arandllla cuenca 1. 

Y nada más. Estos crrores1 que aún no Jlegan a lP.. 
veintena son tcx:J.os los que el anallsis. saber, documen­
tación y erudJCión de nuestro s1glo pueden reprochar a 
Palomino. Es posible que dentro de cien año~ se le nue­
da acu·;ar de otros !anlos. lo qur equivale a p:roctamar 
la enorme valia del libro en cuestión. Pues, ¿,qué obra de 
las de hoy, con todas las ayudas de que proveen la me­
todologia histórica y la rigurosa tecnica investigatoria 

novecen lista no ofrece esa veintena de errores en mu­
chas menos páginas, y ello. dada la probidad y honradez 
del hi~torlador? Pero aun es preciso salir al paso de otra 
censura. cuya defensa no rehuiremos. 

Es In que se rehcrc a las fechas. Es cierto que unn cr€'­
'CJda parte de la cronología que proporciona Palomino 
va equivocada, a veceto;, en considerable bulto de a!ios 
Ya ~e trató de ello al comienzo de este libro, rccaJca·-rlf'\ 
la e.c:casa importancia que en el SJglo XVH se con('ectia a 
las datas cronológicas. No~:otros. hombres de un tiempo acu­
ciado por la prisa, empujado por el calendario y por t' l 
reloj, habituado a precisión de- una especie desgraciarla­
mente mf'canizada, no podemos lmag¡nar con "··~ 
cuán poco importaba ser exactos a hombres de un tiem­
po mucho men~ urgido y señalado con prisa~. ~adlc más 
que Palomino hubiera deseado la total precisión de data 
para consignar el año dr nacimiento o muerte de un ar­
tista o de la conclusión de tma obra. pero se estrellaba 
con la vaguedad de sus informadores y con Jo borro~s 
que se van haciendo las fechas no escritas. sino contad~s 
por tradición verbal. Pero es sino de todos los grandes 
creadores el de ser zaheridos por la Incompetencia y por 
la envidia. Y como nunca una obra es tan perfecta QUP 

no drje t:n microscópico d~scu¡do. a él ~ agarra:1 la.~ 
mordJSC:OO. 

pero no hablemos ahora ~mo de contradictor~ d al­
tura. a la ~~oeza d • r·dcs. 1 :1 '1 rL'!'tU,o )ten_ndcz y 
Pela.yo, quien llama a Palommo ('; Desafortunado ar­
tJsta , al que el d1ctado de \-asari F.~pai\ol \'tene a~ che. 
::,obrf' lo primero. ya dió clara sentrncia el \larqut: cif' 
t..ozoya 18 advirtiendo que ){encndez y Pelayo .. tu\0 
para el barroquismo artfstico y literar!o la mi~mn mcon~­
pres:ón del mas !urioc-.o dro los neoclasicos . sobre lo se­
gundo, nosotros. particularmente. e:<;tamos muy orgullo­
sos de que Palomino no sea designado en lo sucl""sivo 
como el u \'asari Espai'l.Ol•', pues nada tenia que ve-r con 
Yasan. al que nadie puede estar seguro si trato rlC' 1m~· 
tar el gran non .Antonio. Y o:I le imitaba en la forma ct~ 
narrar las vidas de Jos arbstas, al ser é~a~ tan divC'rsas 
desaparecía cualquier especie imitativa. FJ apodo no era 
exacto ni llalagueño. ni suponia exagerada fantasía rn 
quien lo inventara. como ocurre con todos los intentos 
de alabar hombres o tierras españolas acercados a un 
juzgado prototipo no español (la , u iza española, la ~:­
beria extremeña. etc.' ~o. no POngamos motes ni apo­
dos a Don Antonio Palomino. Estamos en rance de C('­
lebrar su figura. no de minimizarla con Indebidas com­
paraciones. Procuremos situar a Giorgio Yasari en su F1o­
rcncia y a Antonio Palomino en su )fadrid de Carlos tt. 

Y, sobre todo. esrudlémosle, conozcámosle, démosle n 
conocer. Asi pueden ser evitadas Injusticias tan abulta­
das como una reciente que merece ser destacacta, con 
mayor motivo por la gran calidad del libro y del auto;­
que la origina. Me estoy refiriendo a la 11 T11storia de la 
Critica de Arten . de Lionello Venturi (O), un hermoso 
y tummoso libro en que se pasa revista a cuantos, desde 
Platón hasta nuestros dias, se han ocupado del arte como 
tratadistas de su técnica. su .h.lstoria o su fundamenta­
ción estética y filosófica. Repetiremos que es un bello 
libro, de abundante información y doctrina: pues bien 
f. ioneilo \~enturl 1gnora la existencia de Palomino. ya que 
en otro caso lo estudiaría y analizaría, según hace con 
otras figuras bastante menos relevantes. No se compren­
de bien tal exclusión, dado que Pa1omino ha sido tradu­
cido -eierto que en compendiO- al inglés, y dado tam-
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b:e;;. que e:x • .:,tc·n numerosas cchcio::lcs castellanas de !)'tJ 
obra. 

\ ello, cuando pocos hiSi.oriadores del arte, en la épo­
ca de oalbucco de la dlSCipHna, han r::.terado sus juicios 
crrtJcos con más frecuencia que Palomino. Hist.ona y cri­
tica de arte anduvieron en un comienzo de la mano. como 
deb,eran SC'g'U:r y en ese primer momento estaban reser­
vadas a la iniciativa de hombres doctos. responsables de 
sf ~· enamorado~ de su quehacer. Mucho.s integran las pa­
gina~ de Uooello Yenturl. y por eso duele que falte uno 
de los primeros que pus1eron tienda de critico de arte en 
Espai1a. ,\delantado de los crlticos actuales fue en el cre­
do estético de su tiempo. plnlando, escrib1endo y no ha) 
duda que dialogando y discutiendo, según cumple el ln­
~enio espaii.ol y a ingenio de c.lá.sico. 

Palomino merece todo el respeto de los esplrltus am­
plios, hijos de su siglo y fieles a todos. Hoy atendemos a 
todas y cada una de las infle~:dones más o menos audaces 
de la pintura novecentista como Palomino volcó toda su 
atención ante la tndudable revolución plástica Que supo­
nía pmtar con el multitudinario desenfado de J.ucas Jor­
dán. Lo que no le impedía verter respeto y admu1lCión 
por el Greco, y por VeláZQUez, y por !iguras de segundo 
y tercer orden. ¡Y con qué sentido de la mcdída 1 ¡Y con 
cuanta honrada verdad, la debida a sus buenos colegas~ 
Tanta. que 1se h a llegado a reprochar a Palomino, en su 
uPa maso ... 11 la demasiada bondad e indulgencia para 
sus compañeros los pintores. 

Pero estos reproches ya no se dirigen a una obra, si­
no a una honestidad nacida ahora hace doscientos años. 
Y constituyen otro más de los laureles de Antonio Palo­
mino. 

(1).- Por Sánchez Cantón, en "Fuentes Lit:.ernriM para In Historia 
del Arte Espa.iiol", vol. III, Madrid, t93S, p. 321-93. 

{2).-"W vidas de los Pintores y EstntuariG:t cminc:'"ltcs capwiGJes 
que con sus hero)•cas ob~ ha.n ilustrado ¡.,..Naci-ón y de aqu~­
Uos extranjeros ilustres que han coneurrido en esta.s Provin­
cia., y ln!l hnn enriquecido con su.:5 eminente!t obra!\. Por Don 
Antonio Palomino y Ve.la.sco, Pin;tor de Cámara de su Ma­
gestad Felipe Quinto", Londres. Impreso por El1rique Wood­
(all. A oosta de Sam. Bakcr en IOOsscl Strcct Covcnt Garden 

and T. Pa.yne en Ron Cou.rt in &.he Stn.nd. )IOCCXUY. t'n 
,·ol. en :-.:. , de 2:21 + 1 pi,gs. llu.y reswni..W e.l te.l.:to ori10innl. 
Naturalmente, de r.at:a f'd1ción, CL'i vemte ailos dt!lpu. s d~ 

la muerte del aut.or, no ~irian el meno:- liereci.o •L14 he­
rederos. 

(S).-'Palotru'"\0 y \'eluc-o Y Francisto de }0$ .. anU'. .. Lu ~iud!l· 
des, iglesias )' eon,·entos donúe ar obras de los pinloret r 
estatuarios eminentes espafioles". 

(4).-Palomino, "Abregé de la 'ie cie.s plus fatneuL ..... ParU, I;i;""' 
(5).-Palomino, en el "Preludio a uta nhra" (ri:t"l .. P&l"\ff!IO"J, 
(6}.-\'id.: Sinehez Cantún, Mito r realidad úe Rkcún", pint.t.~ :ie 

los Reyes Católieos~, en "La.s Ci~ncía.s.", 1!'111. Y, 1...:úut'nlt' 
Ferrarl, "Bre\"e Hi~toria de la Pintura Espai1olu", tuart.a etl., 
Madrid. Hl:,3, p. lS'i. 

(7).-Menénd~z. Peln}'O, "Historia de la:, ideu estt'ticu en 1-:sp&fta", 
Madrid. Ed. 1940, 111 p. G15: 
"Un pintor cordobé-s, tan riocto como poco (eli:r: e.n au a.tte, 
pero tan ciep y fer.-orosnmente enan-.orado dt' ~1 que bo.stb 
este amor a haccrle compensar con loa aciertos de su plut"!'..a 
las dosventnja.s de su pinceL LlamAba!e este simpático ~~ 
desafortunado artista ... don Antonio de Palomino r Vela.sco y 
habia nacido en Bl.ljalance por los anos de 1653." 

(8).-Lozoya, Marquós de, •Hiatoria del Arte Ri•pinieo", VoL l. 
Ban:elona, 1981, p. XV. 

(9).-Yent\lti, Lionello
1 

"'Ristoire de 1.& critique d'&rt .. , Bruselas, 193° 
Trad. española: "Historia de la crítica do a.rte". Buenos Aires. 
:Ed. Poseidon. 19~9. 



VII 

Pinturas de Palomino al fresco 

comenzaremos esle apartado a!1rma.tdo la f'SI.!'" ~¡ ... -

ma tradiCión de la técnica del fresco en la pintura e'­
pañola. Procedimiento esencialmente rcnaccnttst.."l. no.; 
vino tarde a estas tierras. como tarde nos vino el Re:la­
cimlcnto. La pmtura parietal habm sido muy utilizada ('n 
Espaila durante Ja época románica, pero pronto desbru-.­
cada por el temple. pnmero, y por el óleo. Cespué's. flu­
rante el siglo XVI comenzó su auge hispánico. pero dan­
dose la paradoja. de que los españole::> que pintaron el fre~­
co. como Pablo de r:éspedes y Pedro de Kubialcs. lo h: · 
cieron en Italia. y cuando en J<:spaña se pi-eferia esta téc­
nica. se mandaba llamar a italianos. como a lo:; Peroli. 
cuando SC> trató de decorar el palacio dp El \"iso. 

El fresco era en Espafla arte dificil e inconsueto. cx­
traüo a nuestros modos por lo que contcnia de complej¡­
dact manual, por su carcstia, Y. también. por su Limitada 
calidad de ostentación. Sólo babia de aceptarse cuando Pl 
Renacimiento pleno lomase carta de naturaleza en nues­
tras latitudes. y ello acaeció. según ley bien definida. 
cuando. anquilosada la frescura crtn~ional rena­
centü;ta en su centro -Italia-. hubo de reverdecer en 
lo periferia -Espafla-. Esto ya, en tiempos plenamentn 
barrocos. 

Oice .\ldous lluxley que ((debido a no se que aviesa. 
fatalidad. una vez que los italianos alcanzn.ron el barro­
co, allí se quedaron atascados,,. nnxlcy no es especialista 
en arte. pero sí uno de los ingenlos mác; claros y fe­
lices de nuestro tiempo. por lo Que su consideración me­
rece un comentario y una ampliación: no sólo co:; bien 
exacto su aserto, Sino que con entera y mayor justicia 
debe aplicarse a España. Nuestro estilo nacional ha sido 
cada uno de los momentos barroquizantcs de cualquier 
otra disciplina ostilistica. Y se puede puntual izar que. 
tras el barroco por excC'Iencia, el coincictenfc ron los ret-
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nadas de .FeJ¡pe 1\-. Garlas JI y Felipe Y. no hemos conc­
cido slno .n~ernü~encias l!lás o menos felices y fugaces. 
pero n tea compenetradas con el consenso nacional do 
otros mcxtos estéticos. Pues ya hemos convenido táctta­
mcntc que el barroco no e un estilo, sino el mcxio de ae~­
!o:-arlo. n zarlo y hacer igneos y espumosos sus elementos. 
Pa ra España. concretamente. es a!go más, es el modo vl­
tal de teda un a época, concretadora de constantes subte­
rraneas que se cuidan de ba:roquizar a .España tanto en 
su verticn:e clásica como en la mora. como en la cris­
tiana. 

.-\si. cuando el Renacimiento nos entró de lleno. era 
un renacimiento barroco. Y éste si se cuidó de utilizar ese 
engañoso espejo que es la pintura al (rcsco. haciéndolo 
muchtslmo más engaüoso y teatral de lo que hubiera sido 
e>n Italia. Y es bten fácil comprender como 1). Antonio Pa­
lomino llegó al domin io de esta técnica. una vez centrado 
en la encrucijada de Córdoba y Madrid. Su espíritu analí­
tico y cunoso ya se habría cuidado de mostrarle una tra­
dición cordobesa integrada por Pablo de Céspedes y por 
r\ntonio \fohed.ano, ambos excelentes fresquistas. Pero. 
por otra parte, !a llegada de Palomino a ~!adrid se pro­
du jo cuando ya el fresco se había trocado en técnica de 
dilección, cortesana, lo cual no quiere decir , por otra par­
te. que gozase de muchos practicantes. Efectivamente. de 
las decoraciones parietales del barroco madrileüo, poca·; 
más han llegado ha.,ta nuestros dlas. de clerla entidad. 
que las de la escalera principal de !.as Descalzas Reales y 
las de la Capi.lla del i\t ilagro. del propio Monasterio. La~ 
primeras eran, a no dudar, obra de al~ anónimo pin­
tor local, ducho en perspectivas fingidas. balaustradas. 
cornisas ricas, óvalos tenidos por amorcillos. y lujo de 
columnas tersas. En realidad, todo esto se llamaba pabre­
za, y afán de simular con pintura lo que se hubiera am­
bicionado en mármol. En la capilla del ).filagro. y W1 tan­
to mas pobremente. Francisco Ricci y Ximénez Donoso 
continuaban esa misma tradición, la que, curiosamente. 
no madura en la dorada edad de la pin tura española ba1o 
Felipe fV. sino bajo la, un grado inferior. de Carlos n. 
Ximénez Donoso por arquitecto y buen fresquista, y Fran .. 
cisco Ricci por muy práctico en la pintura de las mudan­
zas o tramoyas del teatro del Buen Retiro. Que acostum­
braba a pintar al temple con muchisima profusión de re-

cortes, candelabros. estípites. cariat:des y ,·ariadas fant a­
sias de- columnas tersas. bastaban para. apretar y conden­
sar una tradictó.n que va actuando y triunfando en los úl· 
tunos eños del reinado de Carlos ll . 

AQUi la educación de Palommo : aunque odos los ele­
mentos quo abarrocaban los templistas y frcsqm.stas dn 
Carlos TT no con tituye-ran sino una espe¡:-ie de deePneradc 
recuerdo clasico ibef!. muy bien con la forr:- :ción huma­
nistica del hombre de Hujalance. aSl como daban pte para 
que en ella se insertara otra parte importante de su d i!'>­
currir. la teológica, bien posible de desplegar enlrC' ~n­
laustrartc:s y colum.,as. rero é~·:-.:: eran der.·as'ado arqui­
tectónicas y reales. como que ya faltaban po:oc:, aüos para 
Que las arma~e en piedra el gran Pedro de RIVe-ra. arqui­
tecto del pnmer Barbón. Palomino necesitaba mayor am­
plitud de espacio. mas superficie. menos su lec.ión a es­
quemas enmarcados, propios para decorac!o:1es teatra~ 

les del Ru.en Retiro. ne aquí oue cuando ha de someter~ 
a un marco estrecho, con obligación de reducir su inmen­
so mundo figurativo a limites dados. no se logre el desea~ 
do parafso barroco; pero. en cambio. todo se le aquilata 
y esencializa. 

'rai es el caso rte la primera obra importante que co­
nocemos de Palom ino. Ja decoración al fresco de la cani­
lla del Ayuntamiento de Madrid. Las cHmens1ones de est 
oratorio son extraordinariamente reducidas. con estre­
chez arquitectónica real, sin posibilidad alguna de des­
arrollar alli grandilocuencias de pensamiento. Sin cm~ 
bargo, esta misma estrechez de d imensiones es aprove­
chada sagazmente por Palomino; en primer lugar, no 
compartimenta ninguna superficie. sino que enlaza una 
con otra. con fidelidad a las partes de la capillita. l~n con~ 
secuencia, habrá superficies-cuadros. super!icies-int rado­
ses de arco. superficies-cúpulas, superficies~pcchinas. En 
esta ponderadisjma y más que preciosa decoración, Palomi­
no otorga a cada una de estas partes su cometido en suerte 
muy jerarquizada. muy bien definida. Lo fundamental rlP 1 

tema, en la cúpula: el cuadro narrativo en la superficie 
plana: en la curva del arco. el gracio.'~O rel1eno decor(tti ·o. 
Este obtiene un papel que Palomino irá. con loe; aüos. dis­
minuyendo y haciendo desaparecer al (in. San fc;idro y su es­
posa quedan insertos en guirnaldas de fru tas. sern'm C0'1 Vf'­

nia a los santos madrileños. agrar ios y laborales. Muy seme-
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jau es .svn la~ que ('nmarcan Las ad.o:-ables Lguras de \. 
tuúes d~ Iu pechi!la.s - -...·erdaJer..:.:; ooról!i mae:o;~rds den­
tro del llpo femen il de Palomino.- y los retratas de los 
re:t-~;; • upartc de roleos a(.aracolados. csup i:cs. p lacas ca­
pncho~"Jtmentt: recortc1da~ y ja ene-s noro.le~ en lo::. yue 
¡:a1· an u~·t.VJ el pmcel y l:l fragancia de .\ rellano. E:t 
c~a cap tila d "1 conce jo mddnJ~ño quu l·J mas rada 
todo ~~ reStr,·orío de formas d t:1 barroco naclonaJ. r con­
tactas \tres un tA.n coro ambito habra stdo decorddo cor. 
ma"i \'..,.J.enh.' ~ lograda ambición. Cuatro ailos antes do 
t.:'xp f' r la 1 [SU de .\ustr ia en la persona de Carlos Ll. 1 
Iomtno cutdaba de se~eccion~,_ •. una a:1tOloQ'ia d~· nuPstro 
ba· ve.'"' para. trMSJ ¡t_rla a1 nL-·~c siglo y n l nuc··a d t­
na' t?. 

h.: ro J proxl na hazañ.: d .: Palom ino reque: .!t. a 1'1 
vez QLe ma·:or unidad de ter:.n. orra nueva ordenación 
b 1rro·~n. pu~.:s ahora s.: tratah<. del ancho E•spacio cubri­
dor '!.!no una grdn i~le ;i<" k cual. al unifica!" el nroblemn. 
lo complicaba. Serta ncccsa!'!o e~able-:e:- nn sola l:nl­
d c!.~l co!IIJX)"J'Jva. de- la QU~ solo ('Xcluum los tuneras y 
las 11·n,1~ fJUP: Jo~ -~paran . E~·~ ~nan prr.c·.c:am~"l"' (1 

JI()! rrd~:cJdflS lo:; rler1~~1tos má ~< tract•cioneles : en lo<> k­
neto.-. ron f·1Pnf do<> corr.o roto:1das c.unuladao; y ~~b~laus­
tri1.d s, dl~ d¡f ·H ~sco'"lO, ~e aconlarlan a!'l.~Flloc: tenan­
tes de rartí'la". con decoraciones vegetale5 en la parte 
su ·¡o ... r tr:á.-; a["'l.'•:L. \ Qui. '\ia ..:n el fin del 5ielo. se r f)­
cordaban los expecti flnte-= tan caros a nuestros buenos y 
hátl 1les :'cxccnti.::t'ls rr1.d"'il~fos. aunque orun~·1cto Juga­
re!' tr·u ·: secun df! r !oc; dP la decoración . Lo pr incipal dt:­
ella había sido ganado por la escuela na politana. 

" ' decir, por el sent ido plástico y espectacular. no tan 
C:oln f'!apolil nno, smo d~ toda Europa de la Con trarrefor­
ma. por la t rasposición a l color de todas las mas retor­
cidas man ipulaciones del c.-'lha.llero Bernini. No obc;tante, 
el ÍfC5CO barroco de los s~. r..tos .luanes de Valencia sicm .. 
pre- conserv{1rá. una ordenación geométrica que ha de 
deborH~ a la regulada base matemática de Palomino. nes­
de que concluyen Junetos y pec..i"tinas. esto es, desde que 
la bó·.-ecta adquiere unidad formal , el peligro dP que la 
falla de aceldentes arqu itectónicos dé lugar a una anar· 
quia Hw rati va e !; con jurado po ... Antonio Palomino tra­
yendo a 1 ~ C?ran su7'r r(icie curva cuan ta disipUn a. ({OOrr.é­
trica pueda cnber En el extremo correspondiente a loo 

p!es de la IgleSia, la batalla de ::-an ~>gt~el con tos an&t"­
les rebeldes señala un n !ruce. una dJrccciá'l . ..-\ part1 r d,.. 
él un exlremado cuidado compositivo que va de!ibac¡er.­
d~ gradualmente el angula. mediante coro::. decreclrnte~ 
en tamaúo basta llegar a una defm tclon curva. la que 
!:mita el tema principal, hacia la cabecera del templo. 
donde las fil¡uras vuelven a adquirir mayor tamaño I 
corporeidad. Figuras indivldualJzadas, bien humanas. d~ 
rostros perfectamente distintos. 

Produce pasmo y estupor considerar el trabajo prepa­
ratono requerido por esta decoracJón de los Santos Jus­
nes. :-.·o estará de más recordar que el proceso prev1o re­
quiere dibujar en cartones cada uno de los trozos QUI? se 
han de pintar durante el dla. porque la preparación dr 
yeso ha de permanecer húmeda. razón por la que no ~ 
enluce diariamente sino el t rozo que ha de ser pmtacto 
diariamente, Lrozo al que se traspasan los contornos d .· 
bujados en el cartón previo. :\llora , imagine rl lector la 
seguridad que ha de ser necesar ia para que el ideal _ em· 
palme de los muchos cartonas a1slados -Y muchfs¡mo~ 
hubieron de ser en el caso que nos ocupa- responda a 
una nnidad de visión. la misma Que ahora goza el espec­
tador que puede abarcar toda la bóveda de un solo ¡¡olpe 
de vista. Es absolutamente preciso Que cada uno de los 
cartones sea ima~mado según la curvatura de la bóveda 
a que corresponde, y calcuJar, con ayuda de no sencilla 
geometría. su perfecto escorzo. Inversamente, una foto­
grafia de Jos trozos más curvos. tomada desde puntos ale­
jados del centro ideal. produc1ría mostruosas deformacio­
nes de las figuras, y de esle defecto adolecen muchas de 
las fotografias que reproducen parles de esta majestuosa 
bóveda: sobre todo

1 
al reproducir las figuras entre pe­

chinas. 
F:l ~1arqués de Lozoya tiene plena razón al considerar 

esta dccoracíón como la obra maestra del barroquismo 
español y al decir Que ctes, sin duda, el más bello teche 
pintado por mano de español antes de Gaya" ( 1) . Pero 
en cuanto a los factores netamente españoles de esta or~ 
gía de color y alarde de maestria , hay más que hablar. 
El casticismo aparece de modo neto en el tema ~legido 
para la decoración del cascarón absidal, la Adoración del 
cordero Místico. con precedentes tan viejos como lo ro­
mánico: continúa con los fingimientos arquitectón icos d~· 

: ..t••• A.r.l.toolo Mut\n~ C"ó•rcf,. 
1 
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los lunetas l' pecbmas. que ya \'irnos se enlazaban con Ja 
mejor t radicion madrileña: exulta de verdad realista de 
hondura h.umana y de emoc1ón en los grupos y llgUra 
mayores. ".1. s:n embargo. en el conjunto hay demasiada 
J.n riuencia de Lucas .Jordán. En el conjunto1 dectmos. en 
el general movimiento mult.itudinano de la composición 
extrai\o al barroco español. pero connatural en el quC 
nos venia de fuera. Pero mient.ra.s ese barroco un tanto 
formUlario. de Lucas Jordán. con haba más en, la magnf­
flccncla del conjunto que en sus elementos, Palom:no 
jamás des~uida estos. y cada fie-ura es un dignisimo mo­
delo an:olog1co de pintura es9añola. Demasiado pe=-sonal 
Palomino para recurrir a la ulil ización de modelos aje­
r..os. su ~tundo vive vida propia. Tal vez ese Arcangel San 
Miguel tenga recuerdos de zurbarán y de Antonio del 
Castillo. Acaso tal cual otra hermosa figura guarde rcmt~ 
n!scencias de Claudia Coeilo -Claud ia. sin apellido para 
la dilección y la amistad del bujalanceñ~. o de 'algún 
otro grande de la pintura madrileña. Pero nada de ello 
resta personalidad al :\laestro. porque se trata de oos u· 
ras. ademanes. ideales ffsi cos constan[e!'i en la vida· y en 
la estillstica del 1i!tlmo cuarto del siglo XYII. Algo, mas 
bten vago, se adlvlna del ya lejano .Tuan cte Yaldés T eal 
nada del maestro más cfoclivo .. luan de .\traro. por ~ott·8. 
parte tan mal conocido. Y, al lado de lo que pudiera ha­
ber de recuerdos ajenos, una personalidad pot'tentosa. un 
desfile var iadfslmo de tipos humanos movimienroc: fle­
xione~. escorzos. indumentaria s. far.iC~S. Los pocos d~snu­
d?s que l nt~gran la composición se recomlendan por su 
v1gor y cerhdumbre anatómica. Hacfa muchos años que 
habla .caducado el desnudo ideal de ~ligue! Angel; pero 
Palommo Jo restaura con personalidad nropia . y esas pal­
meras que rizan más la ondulada bóveda. esas pal­
mf"ras son las primeras que aparecen con naturalldad m: 
la pintura española. Juan Bauti5ta 'fiépolo les dará carta 
de naturaleza en Madrid . 

El problema tué considerablemente más sencillo cuan­
do Palomino se enfrentó con la cúpula de la Virgen de lo; 
Desamparados. en la propia Yalencia. t.a forma eliptiCA 
daba ya resuelw la composición. demandando tres ani­
llos concéntricos de criaturas en gloria. Lo acostumbrado 
de esm decoración en otras cúpulas ovaladn.s. rrecuen tes 
en el barroco hacia fácil la idea, pero no tanto como 

ya .1 no pre:c;L':lta. ~ltgro de ex.::est~a gcomet::- _._~.:. 1. 

;\uc:~o Palot:üno supo eludirlo. Por una ra:u. de.: ~n­
t:·ar.rto el g!:upo de la \·lrgen anodillada ante !a Tr'n e!::-~. 
grupo que e:5 un pleno acierto. por lo cual t"ll art:.sta lo 
r~pttiO puorualmenw en e-l medio punto d·" :--an Es";eha:l 
dC' ..:aiamanca. según veremo,:): por ou parte, ha.c:ea 
d:.::continua la primera fa~a de- la cunula. ló! coro' c:ua :. a 
corn:~. rompiendola con nube:) de glor1a, en r• en. -
ció..'l de ornaws barroquis,mo:-. ; con la :ncJwqon d g!'O -
de~ ..:.ar[elas. dos en cada :arlo ma:.or. sobre Ia.:: que 
qu~.."<lan figurad3~ hermoc;as encarnaciones fc-l'"!rn.na..::: d·· 
la :-,alud. el Hefugio. E'l Consuelo y l'l \uxtl.o. todo el~o 
nlu~1VO a las titu!acione~ de la Yir(!en. F. ... ra cUpu'<:!. dt' !os 
ncsamparados. abunda, l'n no menor proporc¡on qu~ 1r., 
de los f:antos Jt mnes, en abrumadora variedad d•? eseor­
zos y posturas. muchos de ellos verdadernme-n,.e sorpren­
dentes e inédHos. hactrndo lamentar que Palomino no 
hubiera concedido muchas más horas a pintar rn lil'nzo 
con lo Que su produrcicn . si menos grandiosa. hubier 
sido bastante más evidente en bl'lleza a los ojos de ·odas 
nosotros. r.a pintura en lianzo de la escuela madrileña 
coetánea a Carlo5 11. ya rica en interCs. lo habria acr('­
ce.ntado extraordinariamente. 

En cuanto al gran acierto del med~o punto del coro 
de san Esteban . de Salamanca. es necesario reconocer 
que. rebosando vivacidad. grupos y figuras llenas de vida. 
verdaderos alardes del mejor dibujo. es la obra m('nOS. 
original de Palomino. Y no ya por sus ciertos recuerdos 
de fiubens, sino también por repetir. al centro de la par­
le superior. idéntica compostción a la de la cúpula de los 
Desamparados, de \ 'alencia. La Yirgen. postrada ante las 
Personas de la Trinidad. Que el tema, mientras no ~l' 
aduzca lo contrario. creactón de Palomino. sub~'l.l:c-6 a 
éste. no se explica tan sólo por su repeticiÓn-· f'n 
dos obras tan cOnsiderables. sino porque de él han 
quedado un d ibujo preparatorio y un boceto. és­
te en la colección de non Francisco (iómez. de Va­
lencia (e} Por lo demás. la comentada decoración sal­
mantina se aparta ya plenamente del barroco nacional 
Los años transcurrido.c; desde la capilla del Avuntamien.to 
madrileño. ol paso de,de Carlos 11 hasta Felipe V. ban 
decid ido un visible cambio de estilo en Palomino. Nues­
tro barroco no había necesitado de elércltos de figuras n! 
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de una clave J,ara ádentrars" en el signif:cado de .anto 
sJrnboh • ..,r JO: ello. en 'US buenos tiempos flTipmos y caro­
linos, en lo!:i que un pasmo ondulante o un perfil de ade­
manes ct,agon·dt;S bacotaban para barroqUlzar cualqutcr 
composicJon. En realidad. de5~ontada la r.:.itact sunerior 
del r:1edio punto. cuadriga y cortejo son mucho menos 
moVIdos que una composición de Rnbcns, muchis1mo me­
noo de lo ya "'' to en 11)5 !)antos Juanes. de Yalencia. Es 
que estábarno- llegando a un momento dificil y trR.nsiti­
\'0 en que mucho de lo flamenco, más de los i[ahanos, 
algo. d!hcll dn Dllnluali?·! :. de lo francés, se enreda en esta 
decoración del coro de San 8.!»1.eban. Algo, y más que 
algo, ad:vinaba Palomino de los grandes decoradores de 
Luis xn·: adiv:naha, pues. ciertamente. no los conocía. 
\parte ñcl dcio ttaliano forzosamente aprendido en Lu­

cas Jordá.n. Y aparte de sus concomitancias con el arte 
bávaro do! momento. 

Era que se anunciaba el rococó. Y es aquf donde de­
bemos descubrirnos ante la portentoS:~. sensibilidad de Pa­
lomino 11ara con los grados de fiebre cstilistica de su tiem­
po. B~ de ver como va tomando el pulso a 1 Barroco y 
ac tia en cada momento con la más infalible capacidad 
de d.iagtlóstico. adelantado sicmnre en España de cada 
mtnima var iación posible de percibir. En la cúpula de la 
r:artuja de Granada, como en el Sagrano de la del Pau­
lar. queda ya muy poco de aquella estricta goometrla d!' 
las ¡;randes obra5 valencianas. Si 1\llomino hubiera sido 
mucho má::; longevo de lo que fué. aú.n hubiera exper1-
mentado más y más cambios eshlisticos, dándonos ideu 
de su extraordinaria flexibilidad estética, de su agude1..a 
sin par en otear el climax y el descenso del barroco eur()o­
peo. A lo cual le ayudaron sus años, o, por mejor decir. 
lo bien ·epartidos que los vi"ió. ;. "obrará recordar Que 
Palomino nació durante el ":"einado de Felir>e rv y murió 
d ec:;pués del matr!mm"lio de T.ui~ XY d,... l"rancia'.1 

;. Y que 
auscultó cada 11n0 de los momr.ntos barroco!i de ese- lar~o 
período capital en la historia de Europa? El lector ctebe 
pensar en eJlo. pues es bien instructivo. 

La división de hechos según siglos. aparentemente 
arbitraria y no otra cosa que cómoda, es cierta aún, pa­
radógica rnente. para gentes tan a caballo entre siglos co­
mo Palomino. primero: como Ooya, cien años más tar­
de. Pero, in cluso rechazando por comoclon.a a_<;ta d idác-

... ~ 
Lea !ac1l d·-· s.glo :>.1 11 l s.glo :0..1"111. es mnegable que el 
hombre que: cnla:aba cronologtcamente a Yaldés Leal y 
a corrado lJ aqc:.:uo -Pueo; a G1aqu.nto anunc1an las 
últimas dt:>COiwJ.clOnE's dE' Palommo, y ya pmtaba Corrado 
en ~ 7:?6-. SI era f:el ) ~ns!ble a las mudanzas de su 
t:empo. cual tan agudamente M05lró ser nUE."!i:ro P&lc 
mmo. bastarta para deJar U!1a pequeúa b1.storia del b.. 
rroco a que alcan:ó. y esta historia. de acw .. •rdo e n 1 

cronologia de sus frescos. puede divida~ y rerumirsc- r" 
la s1~uien e manera 

A.-rn barroco nacional de estirpe E':ci\!cnográ.fi c: 
grandemenle preocupado de acccsori ornamenta:es, 1 
que disfrutan dC' roco menor con.etido prcw-amatlco Ql 
Jas figuras princ¡pales. Este esttto. tipico del r~inado , 
r.a rlolt 11. capitanf"'~do en cierto rnodo por J<Tanctsco H.t 
ci y JOSé Xim&nez Donoso. producC'. en manos de Palc 
mino. la preciosa decoración de Ja capill-1 del \~·unta 
m1ento de ~ladrid. 

H.-l'n barroco de caracter napolitano. europt.~ QUl· 
zás más bien. en vendaval desatado d~' ondulanre~ rooa~ 
jns y actitudes. Trafdo a f.;;;paña por Luca" Jord8.!1, reCI­
te la má..'S entuSiástica aprobación de Palonüno. que se 
rc;mera, llevado do su formación matemática, en OrdP­
na~lo y geometrizarlo. Ec;ta es la. ra:r6n dP l.~c; ~rond10S8S 
decoraciones de los ~antos Juanes. de \ 'alencia, y cúpula 
de los Desamparados. en la n~~rn~ ciudad. 

C.-l n barroco de apariencia más so5egada. sumergi­
dos ya los mOdulas t'~pai'i.ol e itnliano por corriente más 
internaciona l. en que no dejan de advertirse E'COS franw 
ceses. Rs el momento de la decoración del mcdto punto 
del coro, en la gran iglesi;"t de San Esteban, de Salamanca. 

y 1) .-l n preanuncio del rococó, lo que no pod1a ser 
Imaginado por Va ldés Leal o .\lfaro. los maestros de Pa­
lomino. ni siquiera por 1'eodoro Ardemans. su comna· 
ú.ero. Ha de Situarse en la cúpula de la cartuja granadma. 

Aquf en esta relación de momentos sucesivos. aqui, 
después del <t ~fuseo Ptctónco}J, el grandtc;imo mórito de 
Palomino: el de haber sido frldice hlpcrsensible de las 
fases barrocas de su t:empo, entre sí encadenadas en cons­
tante. pero no hay duda de que profundamente dife­
ren ciadas. Goma en todo. en c.stc palpar de lo impercep­
tible. dP. lo QU<' flota sobre el tiempo. Palomino demos­
traba ser el gran esptritu ávido y curioso. nada asusta-



&1 

dizo de novedades, smo advcrtJdor de cambiOS que ''ic­
nen y se van con mistenosa rapidez. Xingún otro de los 
plntore~ que enhebraron un siglo co:1 otro tu\'icron se­
mejante fortuna, y por ~ro Que tam~o la hubiera 
gozado Claudia Cocllo, de haber vivJdo cinco lustros má". 
Este. Claudia. enterrú el barroco cast¡zo. prro ~u super­
vivencia más anchamente europea. en preludiO del roco­
có, era gestión reservada a Don .\cisclo Antonio Palomi­
no. natural de BuJalance. 

~os fal ta una cons:deración importante. la que se re­
fiere a la signiticaclón de Don Antonio Palomino dentro 
del gran panorama extraespa:"lol. del barroco europeo. 
Todo este gran jur?O de artificio internacional. pese a 
comprender todos los paises que ideológica y cultural­
mente estaban al lado de la r.ontrarretorma. había sido 
mucho menos fccw1do en etapas que Palomino. ~o que 
el barroco español, sino que Palomino. Así. Lucas Jordán. 
fallecido el 12 de enero de 1 -; ().). no pudo llegar a los 
avances de su amigo Palomino. sin soñar en las posibir ~ 
dades prerrococós de este. Los grandes decoradores fran­
ceses de tiempo de Luis XI\". ~lignard y Le Brun. mue­
ren bastante antes, sm posibilidad cronológica de tm:L 
evolución similar a la de nuestro Don .\ntonio. C:oncre­
tamente, ).flgnard. cu,Y-a decoración de la cúpula df'l \·~¡ 
de Grace puede considerarse como el má.s pal'alelo y cer­
cano precedente de la de los Desamparados de Yalencia. 
habla fallecido en 160.'\. Deberá deducirse de aquí que el 
gran mérito de Palomino no fué otro QUe el de una lon­
gevidad en la que se integraban afias criticos y cambian­
tes? ne ningún modo: a lo sumo, esa longev-idad constitu­
yó la gran suerte rle Palomino. Y, sobre todo, la gran 
prueba de su talento. 

in pos1bilidad de adjudicarle paralelos en Italia y en 
Francia , los paises que podían ejercer. y de hecho ejer· 
cieron, una virtual influencia sobre nuestra tierra, nues­
tras ~eneraciones y nuestro artista, debemos caminar 
hasta Baviera para tratar de encontrar el más exacto 
compañero de Palomino. >Jo era otro Que r.osme Dam~an 
Asarn . nacido en 168G y muerto en 1 i39, por consigui~n­
tc, también testigo del encadenamiento de los dos si-

glm; ;..:ni y :\\'lll. r.on su hermano Egíd1o Quírino .\-am, 
arqu.!ecto. babia decorado muchos. palacim (' llll(':;,a·; dr­
Ba\· tara en un estil.o de la delirante e ... pecie . ¡J)erbarro­
ca. más extremad<~.. Di!'Cipulo de Pictro dP Cortona y del 
Domeniqu_ino. r:as:me f;~mian habia pa. do dl'l man.:eris­
mo t.:.!Jano menos interesante basta una a!egr1a de tns­
tuo.qc;;mo l mo\>ido color. bim semcjanre al de Palom·~o. 
En !a manera más próxima a este deben mencionarse, 
de A~l'lm. el techo. figurando Los Di(l(\C'S de Qr('('ia , C'ti la 

ala del Jardín del palacio de \lteglo!!>helm. cerca de 
RaLcobona. datando del aúo 1730. ~: la decoración d: la 
bó\·eda del monasterio de Ostcrhafcn. ya C'n lo~ pr!nc.J· 
pio::. del pleno r abierto rococó. 

Uc ningún modo debe parecer arbitrarla esta cornr>a­
ración entre un andaluz. PaJomlno. y un bavaro .. \53111. 
Por cierto Que uno y otro vivieron y murteron sin teaer 
mutua noticia de q mi~os. pero e11o poco :mporta ante 
la evidcn~ia de un fenómeno tan fascinarne como el que 
Lafuenle Ferrari ha Uamado de las .nJerglas cslétlca!",. 
Fenóm('llO que P'\1lllra como dos homhr€'" cast estricta­
mente contemporáneos. de semejante E'duc.aclón. reac­
cionaron de similar manera. evolucionaron en semc1ante 
rotac~ón ante una suma de factores vitales -PO~i:icos. 
sociales, religiosos. etc.- crue poc:Uan ha bP.r f'('TC1bic1o con 
identica claridad centenares de pintores del mismo tiem­
po, pero percepción que solo a ellos fué conced!d.a. SI no 
fuera hoy ~eneralmente aceptado este principio de las 
u alergias estéticas.¡. Quizás estuvié1·amos dando vueltas a 
un hil)otktico problema de relaciones v conocimientos en­
tre Palomino y .-\sam, problema Que 'na existe. absoluta­
mente. 

Pero. basta esta coincidencias con uno de Jos creado­
res del l'Ococó alemán, ¡que lejos nos ha conducido una 
actividad comenzada en el colegio de ::-.anta Tomás de 
Córdoba. \U1a vida ablcrta junto a los olivos de Hu jnlan­
ce! Y. del mismo modo ¡cuán distantes estamos )'a tedas 
de aquel prurito decimonónico de cerrar los ojos ante Jos 
colores de Palomino, considerado no como otra cosa que 
enfado'<> -más o menOIJ enfadoso.- pedagogo y didác­
tico de las Bellas Arles 1 Ha pasado el Uempo en que un::1 
postura estatua riamente neoclásica, duramente cl asicl~­
ta. proscribía la alegría entusiasta y luminosa del Barro­
co Y reprobaba su eterno Juego de mil geometr!as en pug-
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na. Por muchos años !ué delito l:!ntusiasmarsc con el mun­
do volador y glorioso de Palomino, un pmtor al que era 
ttcostumbrado no conceder smo unos pocos renglones 
como epigono de la escuela madrileña. Pero hoy, y con 
grata respansabllidad de Eugenio d 'Ors en oota compren­
sión. amamos lo Oarroco de todo tiempo, Y. naturalmen­
te, amamos a Palomino, profesor de todas las catego:-fas. 
modales, cielos contexturas. ropajes. miembros, miradas. 
arrobos, infiernos y glorias, jerarquias, geometrías, razo­
nes e irreflexiones de la pintura barroca. al rresco. Cas1, 
casi, parecen escritos pensando en él aquellos versos dt> 
d'Ors : 

u Con tirantes de en teca geometría, 
centro de gravedad y razón pura, 
sujetan en el aire la figura, 
que tiempos y mirajes desa!ia. 
Sufrid, empero, que si al fin le tien ta 
la caricia del sol Que más calienta. 
ceda el sentir y se divierta un poco, 
en la gracia. ilegal y transitor ia, 
del pulular donoso de la historia 
y el pingüe caracol de lo barroco. n 

Porque todas las cúpulas de Palomino eran otros tan­
tos pingües caracoles de lo barroco. y todas sus figuras 
estaban sosten idas - Y con qué. rac ional y enonne soli­
dez- en ti rantes de una gcometria siempre actuante. 
nunca olvidada ; la geometría más euclidiana y mejor di­
simulada de la historia de la pintura española , ésta de 
nuestro Oon Antonio Palomino. 

Todo este elogio, inconcebible para nuestros abuelos 
y bisabuelos. imposible de formular antes de ellos. cuan­
do la dictadura neoclásica , menos difícil para los contem­
poráneos de nuestro hombre. es el brindado por la an­
chura de comprensión que una catarata de atrevimientos 
plásticos rec ientes. ninguno tan malo que no contenga 
mucho de bueno, nos ha traído a los hombres nacidos 
después de 1900. Han sido necesarios dos siglos. y no 
menos, para que volviere a gozar de actualidad -Y ahora 
s.:r~ sempiterna- una obra honrada y entusiasta, fccun­
disima y apasionada, caliente y castiza, y sagaz, Que todo 
esto era la de Palomino. Y es muy de creer que este elcr 
gio novecentista. en el que se combinan por igual el res-

peto a la tradición y el a mor a la novedad. como e-l deseo 
de hacer 1Usticla a nn a rtista e..c:pañol, sea pJ que ma ~ 
complazca a Don .\ntonlo Pa lomino. 

(1 ).-~~z;~;,· M:t rc¡ues de, •HistoriA rl t l Arte Rl~nleo''", lV, 19..&5, 

( 2).-C'ra~n !>" Ort iz. : ('o T'~t rll.r.t"n, FrliJ"lf' :O.Iaría , "Un boceto ie Riha.ita 
Y \."""D a pur.te de Palomino", en "Arte E..pañol", l !'MS, p. 139. 
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Pinturas de Palomino sobre lienzo 

Dibujos 

Ut actividad de Palomino como pi..ator ~ble lienzo. 
la tccmca y materia m~ normales y prod1gadas en su 
tiempo, es red.uc:da. y bien lamentamo.5 que lo .st."a, pri­
vándonos de dt.sfrutar de cerca sus extra rdlnaria~ dotes 
de pintor. Sin embargo, es de crt.xo·· que :os cuad .. os df• 
Palommo se cuenten en número P.1Utho 1:1nyo: dd qu& 
p resen tare11JOS en nuestra rt . .'lacJUn, pero micn tms no !! 

concluyq el nada más que acabado de empezar catalo-­
bo .) tonwncntal de F.spafla. recorricado _ c)(hs Ja!; •gle. ::t .. 
rurales y es'ud:ancto SWi ·:ie.:o.:> lien7.o.<:., no '.('rdr:i oosibi · 
Hdad de t'•xito nn catálogo rnzonado de Palom ino. como 
tampoco de otros muchos pin~ores de su épo:·a. 

i'cro. además. es de ~usticJa ron~ignar que P;ü t• :no. 
f·wo.so de colo: en su~. fresco. , es mucho meno~ :\trí1 t ,,·o 
colorista cuando Rctú.a t;Obre la tete. y ll rm~ón purC'CC' fá­
c il de explicar: ~icndo limitados Jo.o;: color~.::s minC\ralc~ 
susceptibles dt- r utilizados en el Cre~co -;.-a que Sí' des­
cartan Jos orgán i co~. tan solo r C."''mcndahlcs rn l'~crC\!' 
toques al temple- . Palom ino no suele \ariar la gama cuan­
do pasa de la pared enlucida a la rcio impnmada. por lo 
que sus ólC>oo Llenen algo de co:or frio y monótono. CHra 
d ifi cultad acostu mbra a encontrar el pintor acostum­
brarlo a trabajar al (rcsco, cuando pinta lienzos. y e::; 
achaque del que no pudieron librarse n i los mas ilustre;-; 
fresqu istas italianos: Habituados a una C!'cala dada . lin ­
dante con lo gigantesco, encuentran dUicU reducir rst?. 
c:;cala a un tamai'\o minimo. y s1cmnrc pecan por hacer 
fign!'as demasiado t,rrandes. Xo se libró Pa lom ino de r stP 
vic lo. que, cte~cte luego. no apar('(.e en sus obras maes­
t ras sobre lienzo. 

Es de r igo!" colocar a la cabeza de estas su prec iosa 
Inmaculada , del :\fuseo deJ Prado. que suponemos obra 



juvt:ml, de los primeros años rr.a.drlleñQ!i.. pero la ausen­
Cia de techa tmp!de corroborar la prcsunciOn. ~e formu­
la é:sta porque cualqUier cooocedor de la pmtura andaluza 
a qUJen se presentase este cuadro como inédito, no .. vact­
larJa en atrtbuir1o a la escuela cordobesa. t:on.o intt-rpre­
t cwn barroca de la !Conografla lnmaculadi:)ta coincide 
con otras muchas versiones proporcionadas por las es­
cuelas andaluza y madrileña: Bella imagca de la joven 
Mana. tn arrobo, las manos juntas. entre grupos 'clan­
tes de querubines, y sin faltar alguna aJusJOn demo:úaca. 
Sin embargo, concretando. es racil ver en la finura rb 
rasgos de la \'irgen como un eco, no de Juan de .\lfaw, 
que hubiera sido lo normal. sino del gran cordobés .\n to­
n to del f,:astillo. Seguramente. aquello de que en Córdoba, 
~gün \'ald S Leal. u18ltaba QUl~ll pudiese dar la lUZ COn­
veniente para ... adelantamienro~~. no era totalmente 
exacto. Por lo d€'1TláS, un San J erónimo por Palomino co­
piando a .\ntonio del Castillo, en el ~luseo de !leilas Artes 
de Córdoba. es otra prueba del influjo del gran co!·dobés 
sobre nuestro biografiado. 

Mucho más cuadros pintó Palomino. pero. cierta­
mente. ninguno de ellos entendemos alcanza la gentueza 
y bcrmosura de esta Inmaculada del ~fuseo del Prado. En 
el catálogo sumario que sigue a continuación se ::!.dvertirá 
que el único género cultivado por el maestro tué el rell­
gioso. con total exclusión de todo otro (paisaje. retrato. 
costumbres. mitologia. ele.). Por la situación de la gran 
mayoria de sus licnws -~tadrid. Yalencla, Córdoba, (ira­
nada-, vemos que en todos los puntos a donde se trn~ 
lactaba para cumplir el encargo de una decoración mu­
ral. dejaba lienzos, que posiblemente baria como descan­
so de las faenas. mucho más cansadas y traba.1osas quP 
exigian pasar un dfa en la incómoda altura ele un ttn rt:l­
mio, saturado de humedad. Que él mismo no conccdia a 
sus cuadros sino mucha menor !mportancia Que a Jo:; 
frescos. lo deTTiuest¡a la realidact de no haberles nludldo 
n unca en su l ibro. en comparación con las largas páginaq; 
dedicadas a explicar proyectos y realizaciones de pintura 
murales. La sagacidad de Palomino no le permitia ene~· 
ñarse sobre el valor y iuir:o que mereceria c-ada un~- r~f' 
sus dos técnicas pictóricas. 

JI 

s.e fonnula, a continua.c1ón, un ensa}o de catálogo de 
los henzos de Palomino. 1\o nos engañamos .sobre su re­
ducido valor, cuyas .-azo..,es atenuante ya han sido ex­
puestas, pero, de todas suertes. no deja de ser un avancC' 
susceptible de oor mPjorado y amphados sus datos. 1 ~~ 
ltbro como el presente siempre tiene el merito de suscitar 
~n otros estudiosos, el deseo de a11cgar nue,·os datos qu~ 
mcorporar a lo expuesto. y es necesario conhar en esla 
costumbre para obtener, algún dfa. lo que pudiéramos Ua­
~aal~m~~~Jogo e:.;haustivo de Jos henzos , dibujos de 

La ausencia de buenos catálogos de nuestros museos 
con muy l~ves excepciones, la lmpenetrab1lidad de mu~ 
chas colecctones particulares. la pocc1. atención guard~dq 
hasta ahora a la personalidad r!e nuestro hiogrRfiado y 
en fin, la adolescencia en QUe tcxlavla se encuentra' e~ 
España la investigación artística. no permite mejor re­
sulta_do que el que sigue. :\o obstante, redactado con in­
tencJón de perfectibilidad. a la que ya han contribu1do 
datos exhumados con ocasJÓ:l. del tercer centenario d"l 
nacimiento del artista. 

Catálogo Sumario de Cuadros: 

1 .-1:\~L·\Cl'LADA C01\CEPCIO:>I . 
Ltenzo, 1 '!13 x 1 '37. 

Rodeada de ángeles que esparcen nares. Firmado 
con anagrama: APO. 
AdQUir ido por F'em ando 1'11 en 183 1 a la viuda del 
pintor Napoli por 8.000 reales 
Madrid , )luseo del Prado- l 026: 

2 .- 11\MACULADA CONCEPCJON. 
L .. 2'04 X 1'41. 
Arri~a . el Espiritu Santo; a los pies, tres cabezas Ce 
serafines. Y. a los lados, dos ángeles con atributos. 
Procede del Colegio de Jesuitas de Córdoba 
~~~':;~d . Real Academia de Bellas Artes de ~an 1 '•'r-
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3.-,.1\ JI A\ fl.-l.l'TI':-T.\. \1~0. 

L., ll'i't X 0'5 , 
~cn~ado en el suelo ~· abrazado al cordero. 
Procede del Palac:o de San [ldelonso. de la ant:~ua 
coiCCclón de la Reina Isabel Famcsio. 
\lim. 10~• del ~luseo del Prado. En la actualidad: 
Zaragoza. ~lu<co ProvlJlc¡al de Bellas Artes. 

>.-~.\\ Ilto:H'\~RDO. 

L.. O'H l x 0'61. 
~tenas de mecha figura. •ramaño natural. 
i\úm. lO~~ del ~[useo del Prado. En la a•tualidad : 
~l ahón (Baleares). ) [usro Municipal. 

5.-I•~IIJ[i'A!\lA. 

! .... , :t'!IU X i06. 
.t\ Ia derecha, la \ Tirgen sentada, teniendo al Niño . 
ante ella, sentado, l\lelchor, y, detrás, loo otros do~ 
~lagos y su séquito. 
Firmado: 4tRegis Pictor, Palomino \'elascO•• . 
'\úm. 1 7~ del extinguido Mu!Seo ~acional de la Tr·~ 
nidad. cuyos fondos pasaron en 1 A7i al ~tuseo del 
I' Iado. Que los repartió arbitrar iamente. En la ac­
tuaildod. )[adnd, Colegio de Santa Isabel. 

H.-I•: L Sl'E~O llf: S.\\ J OSL. 
L. , 1'60 X 1 '0~. 
El patriarca, dormido ~bre un banco, apoyada la 
cabezA. sobre la mano izQuierda, mientras un angel 
le muestra a la Yil'gen. en otro aposento, arrodilla­
da y rodeada de ángeles. Firmado: ~cPalomino 17-bt,, . 
Procede del Convenio de la Trinidad Calzada de 
Madrid. 
Núm . .j 32 del extinguido Museo Nacional de la Tri­
nidad .. \ctua lmente: Madrid. Ig lesia de San Jerónimo. 

7.-I.A r-t.T JMA CE:\A. 

L., l '64 X 1 '04. 
J esús rodeado de los Apóstoles, alrededor de la me­
sa. .Junto al pedestal de una columna. el cirio pas­
cual. -li'i rmado: e• Palomino. Ft\1. 
Procedía. como el anter ior, del Convento de la Tri­
n idad Calzada de Madrid. 

~úm .. -~:!- del e.xtir.gu¡do \tuseo \actanal de !<-1 rn 
n1dad. Fue doposltado en el PalaciO de Just e a d• 
~adr~~t:-~~Co~uyo mccndio de> , d tt:a)O d~ 1 JI¡. 

h - PEYn;, llo-TE~. 
L .. ¡~",~;)X 1\IH. 
~n ~rtin~n co~ij~ ~ la ~-irg~n. rodeada dt:- Jos .\po:­
¡,ol: · _ 1<15 :\lana~. \."'1~ PI-s - le \ .rger un librJ 
ab_terto ~ doo lla\·es. Ftrmado: !"·donmo F'bt 
:\u_m~ro - ~~ i del cxnngmdo \ltL.::eo \"acional d~ la 
Trtn1dad. \ctualmente, 
~ladrid. llospita l Clm!co. 

~·.-F.!. \At:nrm:vro. 
L .. :(!1:? X :?'l)ti. 
En el centro. la Virgen a ·:-ocUUada ant~ el \;ii\o· o\ 

~a d~recha. :-tan.~osé- ~· W1 pastor. arrodillados: a' la 
IZQU!erda. un nmo trayendo una cesta de pichor:.es. 
,\1 fondo derecha. la anunciación del \ ngel a los 
pastores. En la parte superior •. ~loria de am~ele~. f¡r­
mado: r.-\ntonio Palom ino. Ft."' 
T~i~l::f~ct.!1!l7 del r xtinguido )IU~C'O :\ar!onal d(' la 

\ctualmcnte : 
~laclrid. 1 :onsejo de Estado. 

10.-Dr:SI'OSORIOS DE LA \'IRGE:-1. 
L .. fl'H' x 0'7~ 
Madrid . Converito de la Concepción Francisca (J.a 
Latina ) . 

11.-.\ P.IHlCJO\ DEL :>IT~O ,TE~t ·s . \ f'.\i'i A:\TONlO. 

L .. 1'7·? X l'2•k 
Número R!l del 9atálogo de la venta de la UolC'CCJón 
,\guacto. de Parts. del 20 al 2R de marzo de 1 ~~ ~ 
Actual paradero ignorado. · 

12.-\'!Sfll'> J)R ;¡AJ'o:1'0 J)Q )1!Nfl0 J)¡" fll)Z_\!A:\. 

1... ·roo x ¡•no. 
Chicago. Art. Jnstitute - 302. 2:!. 

13.-EL \IKO JE US. 
)f adrid, ~! useo Cerralbo. 



l \.-~ \:>. ~1{.\ \1 bCO J.\\'JER B \ 1 TIZ.\:\LIO \ l :'\ 
1:\DIO. 
L .. 11'86 X 0'63. 
«Firmado. "Palom Ftt•. 
Donación a la Capilla mayor por el )tarqués de )tonte­
sa. ConSIIiano de la Real Coogregaculll de ' an Fer­
mm. 
Madrid, J glc~ia de San Fennin de los ~avarros. 

1~.-L\ S.\llRADA F.\~!ILL\. 
Madnd. Iglesia de San Pedro el Real. 

1 ll.~'iAN PEDRO. 
Pintura en el tabernáculo de la Iglesia de anta Isa­
bel de ~[adrid. Destmido en 1 036. 

17.-S.\:\ i'ABLCl. 
Pintura en el taberná.culo de la iglesia de Santa 
Isabel. de Madrid. J)estruido en 1036. 

IR.-EI. lll 1·::\ PASTOR. 
Pmtura en el taberná.culo de la iglesia de Santa Isa­
bel, de ~!adr1d. Destruldo en 1~ 36. 

!!J.-S.\:\ fi¡J'i ,\r.IO DAr-DO LA COM'l;l\10:\ 11. SAI\­
'1' .\ TEI\ES,\. 
Se guardaba en la sacristla de la Catedral de San 
Isidro de Madrid . Destruldo en l n36 . 

20.-S.\N PEJ}[lO. 
Se guardaba en la antesacrisHa de la r.atedral de 
San Isidro de Madrid. con el núm. siguiente y otros 
cuatro má.s cuyos asuntos no da Tormo ( t<lglesias 

do! Antiguo )ladrid». p. 1 66.) Destruido en 1 !13U. 

2\.~SAI\' PAHLO. 
Vid. núm. anterior. O{:struldo en t 936. 

~~.-F.L Tltll :\FO DE LA CRUZ. 
Madrid. Iglesia mercedaria de oon Juan de Alarcón. 

23.-S.\I'iTL\G O )L\TAMOROS. 
!adrid. Iglesia Mercedaria de Don Juan de .\!arcón. 

~Í--'· \ PLlll\(1 ll.l~.\:\T.\RA. 
Toledo. ~lt:<ro de la r'ulldac.ón ['luque ct• or!l'a 
Jlo~p!t&J 12VCf" . 

:,:-~,,-.., _\\ JII~E. 

.-\ lea la de 11..:-nart?<::. ' adrtd. t:,'ln\ "':llC de ~· t pen-
ses. 

"u.-1:;1. '\,\I,DIIE'\TO. 
Ftrn:ado Palomino ttu 
Al cocer ( 1 iuadalajara}. Tgie:-;;a. parroquial. 

27.-L\ \ 11\ioE\ .\R RIIDlt.LAll.\ \>¡ TJ: 1 \ TRI\IU \1•. 
Boceto para el !ema desarrollado en la 1 :ap!lla de 
los nesan:pa:-ado.". OC' \'alencia y en el coro de ~an 
l~steban, d., ~alamanca. 
\"&.lencia. Col. de doo F'rancisco Oómez, 

28.-.\SC\!.J(I\ [1¡,; L.\ \'!RUE:\. 
Salamanca, Iglesia de Sun Esreban. 

2n.-~"\\T.I HO!:'.\ llE t.IMA. 
Salamanca. Iglesia de San l~steban . 

~0.-'-A:\T.\ 1\U::.A DE LDIA. 
~alamanca. Iglesia de San t-~steban. 

:J!.-1. \ \'ltlt.lt:f\ !JEL RU~ARIO. 
.lerez de la ~·rentera. Coleccwn particular. 

3".-IJ.\\' !IJ \ ,\ RIIOAJI, . 
Granada, CartuJa. 

~3.-~IOISI!; . CII\CI NGI!JAI\DU A SI ' HIJOS . 
firanada. Cartuja. 

:~1.- ISI .NC IO); 1111 1~1 VIRGEN. 
t. , !)'SR X :1 '58. 
Córdoba. Clltedral, H.etablo mayor. 

35.-SA:\ PELAYO. 
L. , 3'85 X 1'811. 
Córdoba, Catedral. Retablo mayor. 
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36.-" 1 '\T 1 I.J-:OCI\ICL\. 
1. .. ;f s ,j X 1 'X (S, 
f:{ '"dot-a . (' cr ral, flc''lb.o r.1ayor. 

37.- SA:I" .\CISCLO. 
L. . :r ~~~ x t ·•w. 
r.ordoha, r.atedrai. Retablo mayor·. 

3~.-~ . \'\ YI CTOHIA. 
1. .. :l 'R~. X 1'!<6. 
r:órdoha . r·· 'Nir l. Retablo •nayor. 

30.-E :'<~' I\f(r:A I>Ié G0Ftfl011.1 A S.\:\ FERJ\ANDO. 
L .. 1 ' 0 ~ X :!'Xli 
r.ordoba . Catroral. r.apilln ele :;anta Teresa . 

4-0.-)1.\l\ 'I' IHI!l PI: LOS ~A '\'1'0 ::> ACISC LO Y \ '](1-
'fO Rl.\. 
L .. i'fll..! ·.~ ~ ·~tl, 
Córdoba. Catcn ral Capilla de Santa Teresa. 

H.- !IP.IRT CION DE S.Ai'1 IL\ F'AJ<: L IL YE:\ERABLE 
.\1\ llRES !lE L AS ROELAS. 
L , 4 ·o~ x 2'86. 
Córdoba, Catedral. Capilla de Santa Teresa. 

42.- EL SAtVADOR . 
Córdoba, Iglesia de an Francisco. 

43.-S.I N JOAQl' l :-;, SA.\iT A A ' .\ Y L l VIRGEN. 
Córdoba. Iglesia de San Francisco. 

44.-PINTllRAS flEL AL'I'AR n~: LAS A:\B!AS. 
Córdoba , Iglesia de San Pablo. 

45.-lí: PJIPANfA. 
t't!) Y.: X 1'8i. 
l~irmado : uAnto. A. Palomino. pxt/ 1 6i-~ n . 
Córdoba, Museo Provincial de Bellas Artes. 

46.-.~ SrNCIO :'\ lile U . YIROEN. 
1 ·s~ ,, x I' IG. 
Córdoba, 11 useo Provincial de Bciias Artes. 

47.-Nl.Ñ O JESl 'S , DORMIDO. 
D'ó 1 ~ X 0'56 . 
Córdoba, Museo provincial de Dellas Artes. 

.B.-EL ARl.ANGEL S.\N RAFAEL. 
1' ~3 X ll ' !l(l. 
Córdoba. Museo Provincial de lJeiia.s Arteo. 

..V~EPJFAI\lA. 

Copia de Antonio del CastUlo. 
o•o.; x t•+n . 
Córdoba, Jdusoo Provincial de Bella.s 'Arte"-

llO.-SAN JERONIMO PENITENTE. 
Copla de Antonio del Castillo. 

1 '~2 X 1'0 6. 
Córdoba, Museo Provmcial de Bellas 1\.rte"-

M.-DESPOSORJOS DE LA VJROEN. 
L .. 2'75 X 1'89. 
Firmado: «:ANT- Palolltino/ Fbt. A' 169!'>, , 
Valladolid, Museo Naciooal de Escultura. 

1>2.-CREACION DE LA INMACULADA POR EL PADRE 
ETERNO. 
L .. 2'60 X 1' 60. 
Firmado en i 721. 
Burgos, Musco Provincial. 

58.-ASUNCJON DE LA ;vJROEN. 
L. . 0'96 X 1'20. 
'ldadrid . Col. Viuda de Eizagurrre. 

54.-EL 'ARTISTA RETIL>I.TA?\1>0 AL JNFAN:I'E DOS 
BALT'ASAR Y A OTROS PERSONAJES. 
L., 0'93 X f '2á. 
Con este extraño e imposible titulo re a tribula a Pa­
Jomino el cuadro nUmero 29 de la segunda venta 
' (i875 ) de la colección de Don José de Salamanca . 
Troy, en paradero desconocido. 

55 y 56.- En la obra «Alonso Cano•, de uarold E. Welhey, 
de recienUsima publicjlción por la Universidad de 
Princeton, ·1955, p, 186, se dan como de Palomino los 
cuadros •e Inmaculada,) y cfAsunciónn, de la Catedral 
de .Córdoba, hasta ahora atribuido a Alonso Cano, 
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De ningún modo puede creerSe que no se conserven de 
mano de Don ,.\ntonlo Palornmo mac; cuadros que los que 
integran la cincuentena artiba transcrita. Han de guar­
darse muchos más, que. me<hante per~verancia y estudio, 
duplicarán la cifra dicha; pero hemos preferido no dar 
nolic1a sino de lo reconocidamcnte auténtico, para no 
comenzar a alterar la buena fama de Palomino -Ya que 
felizmente renace-, con producciones indignas de su 
mano. La misma labor de criba ri~l.IrOsa que ha dejado 
reducido el catálogo de Vclázquez a poco mas de cien 
Henzos debe aplicarse a Palomino. 

En cuanto a dibujos. aún es más aventurado intentar 
una catalogación, ya que esta es materia práctlcamcnle 
prohibida en ¡~:;paña, dado el misterio con que tos Mu­
seos ocultan sus colecciones de dibujos de maestro.'i anti­
guos. Excepción honrosa es el Museo Provincial de Bellas 
Artes de Córdoba, que, entre la cumplida serie que ex­
pone. muestra los ct·c Palomino. Y excepción. iambié'1, 
no en cuanto a exponerlos. sino por catalogarlos, la Bl­
bltoteca ~acional de \{adrid, que conserva los siguientes 
dibujos del maestro: 

44:1.-LA PUR!SIMA CONCEPC!ON. (A pluma, con 
manchas de sepia) . Papel agarbanzado, 286 por 
21 R millmetros. ne la Col. Carderera. 

446.-JA CASTIDAD. (Tinta china). Papel agarban­
zado, 21 O por 2!.5 milimetros. Col. Cardcrera. 

44 7,-ln\ FE. (A pluma, con manchas de tinta china). 
Papel agarbanzado, 25!\ per 350 milímetros. fle 
la Col. Madraza. 

448.-LA MUER'l'E DE ADONlS . (Pluma, con man­
chas de tinta china). Papel agarbanzado, 2fi5 
por 425 millmetros. Firmado: c(Palomino, •. Oe la 
Col. .Madraza. 

449.-PROYF:CTO DE CA'l'AFALOO REAL, acao;o pa­
ra las pompas fúnebres de María Luisa de Orleans 
o de Carlos II. Delineado y ligeramente manchado 
con tinta sepia. Papel agarbanzado, ~iO por 3~7 
millmetros. Firmado: 1c Anto. Palomo y VelascO\l. 
De la Col. Carderera. 

6861.-DOS 1'\J~OS EXAMINANDO UNA F:SFE!I.A AR­
MILAR. (A pluma y mancha de tinta china)'. 

"' 
r.,a~l.~";.~~:.' 21 por 33~ mihmetros. Pe 

Estoo d1bujos, en cuya caratogac¡on l' descripción abre­
viamos 1~ ~peletas de Barcia ( 1 . dan una 1dea de la 
extraordmarta n1:aestria de Palomino como dibujante g~ 
n:eralmentc. sirv1én~ose de trazo muy fino, y con cte'xtrf­
sunas manchas de tulta fuerte o rebajada En part1cular 
el d1bujo i i 9. que aludirá al catafalco de Merla Lu¡s,; 
de Orleans. más ~1en Que al de su esposo el Rey. es tmrl. 
verdadera m~ravLlla .de dibujo arquitectón ico. muy r1ro 
en deta.ll~s. b!s muy Interesante el nú.m. i iR porque n<» 
da la un1ca muestra de tema mitológiCO surg1do dC' Inc; 
manos de Palomino. ~n cuanto al 6861. comienza la lar­
ga scne de dibujos Y viiletas con el tema dC" n ir\os jugando 
con instrumentos cientiticos y de bellas arte-. motivo Que 
había ,de ser largamente explotado por Juan nernah-, 
Palommo. sobrino de Do~. Antonio. en sus delicto'iO!': gr.l­
bados aue taz:t gratas hiCieron las páginas de las ,\cta . .; 
de la Academ•a de San Fernando 

Por lo demás. en el Museo Provincial de Córdoba "" 
exponen tres dibujos del maestro. ,(~1 atvador.. cdlom­
bre rec?~ado ~ dormido,,. y (cllombre mostrandO a otro 
el r.ructhJo~~. \ en la colección del \·izconde de Guell de 
Barcelona. se catalOga el dibujo a 1a aguada 1cSanto 'To­
más ... de 190 x 190 milimetros. F'.s de suponer que una 
apur_ada rebusca en otros museos y colecciones elevaría 
conSiderablemente la precedente relación. 

(1).-Ba.:c~n, Angel M. de, "CaL-ílogo d6 la c:=oleedón de dibujos 
orl.glnalcs de la Biblioteea. Naciond", Madrid, 1906, p. 92-~. 461. 
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La Firma de Palomino 

Un breve capitulo dedicado a las firmas de Don Anto­
nio Palomino. En el estudio de un artista, la signatura 
está muy lejos de ser asunto balad!. Por el contrario, su 
cotejo puede dar lugar a precisiones, no solo de autenti­
cidad, smo también de cronología. A menudo, la flrma nos 
docwnenta de manera lnequivoca sobre menudos repli~ 
gues psicológicos del artista signatario, singularmente en 
los que se refi eren a su mucha o ¡:x>ca preparación cultu­
ral, a su modestia o soberbia, etc. Por tal convicción, el 
que suscribe ha llegado a reunir más de quinientos tac­
similcs de firmas de pintores españoles. 

Precisamente, Palomino tenia Ideas muy claras sobre 
esta asunto de la !lnna. Consignó y copió muchas en su 
libro, descr ibió otras, destacó la importancia de la firma 
para p<Xler distingui r entre los cuadros. parecidJsimos, 
de Ji'ra.Jlcisco Camilo y de Andrés de Vargas ( 1 ), Y, en 
una palabra, concedió su debida importancia a este par­
ticular. Sin embargo, él tenia sus principios establecidos 
sobre- cuando se debe o no firmar : Hablando de ·\ntonto 
del Castillo y de su (t on fecit AJfaniSll 1 añade tt Con cu­
ya discreta .frase reprendia tácitamente la repetida 1ac­
tancia de la firma, si asi cabe decirse ; porque en obras 
públicas y de consecuencia no tengo por delito el firmar­

las» (2). La distinción no deja de parecernos extraña, 
aunque. sin género de duda. no reconoce otro principio 
que la modestia. Palomino no era precisamente un cam­
peón de esta virtud, pero lo cierto es que son escasas sus 
obras fi rmadas. cual acontece con la inmensa mayorta 
de rus colegas. 

Pero se ha dicho muy recientemente (~). que. desde 
que llon Antonio recibió los honores rle Pintor de Cá!"a­
ra. acostumbró a firmar con su nombre y apcl11do, aña-
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d1endo R<!!:IS Pictor. ~luchos pintores han caido en la ex­
pllcablc vanidad de comunicar a los espectadores de sus 
cuadros tal categor!a, Y a la cabeza de todos \'icentc 
~rducho, que ulllízó su titulo cada vez que iuvo oca· 
SlóD, pero no es este el caso de Palomino.. En primer 
lugar, ya hemos vl.sto que tan solo consideraba procc· 
dente firmar Las 110bras públicas)'• y la verdad es que 
este carácter tuvieron las más importantes de Jas suyas 
dejando buen número de cuadros sln signatura. Pero si 
nunca firmó con la ostentación de otros pintores barro­
cos ( F'rancisco Ignacio Ruiz rtc IR Iglesia. Juan \'icen te 
Ribera. el propio Claudio Coello. etc.) sería sobre todo 
por considerarlo puerU. ' 

Pocos son los pintores de su tiempo que no utilizan 
smo una sempiterna fórmula signataria y dos son las 
de Palomino .. 1 'na, la más antiy:ua, cons¡'ste en el mono­
grama. que f1rma la uJnmaculada" del :\fuseo del Prado. 

~. 
Pudiéramos denominar andaluza a esta modalidad cte 
firma, Que en nuestro caso consta de w1a gran A Que in­
serta una t y w¡a o. Andaluza, porque de semejante for­
ma firm~ron ll'rancisco Pacheco, Velázquez y Zurbarán 
en sus anos de ;mocedad. y, en número copiOS0

1 
Alon~ 

~cano. Este otro gran andaluz de Palomino no podía fa)~ 
tar a la regla Que prácticamente hablan establecido lo.< 
maestros sevillanos y granadinos. Era un modo breve. 
~nc1llo Y minimamente vanidoso, de establecer la iden­
tidad del autor de la pintura. 

1\o es menos sencilla la que llamamos segunda moda­
lidad, fórmula corrientisima de firma durante el siglo 

!Of 

XYIT Esta trae. rn trazo" cu~i\·t" :1eda domados. pocC\ 
diferentes de la rtrma acostumbr.!dr. en documento..'\ !'1 

apellido del pintor y la abreviatura de\ C(eci)t, como 
en la hrma del Nacimiento de ,\\cocer (Guadalajnra ), 
confiada loda la gracia de la signatura a la generosa 
curva de la f. Esta f, en otros casos. corresponde a la 
abreviatura de! (acic) b (a) t, como en el ejemplo aquí 

presentado perteneciente al cuadro Desposorios de la 
Virgen del convento de la Latina, de Madrid. En este 
ejempib, el conjunto es un tan to más barroco, Y la t1Jde 
de la i se ha convertido en W1 rasgo ca1Jgráf1co. Pero en 
ninguno de los tres !acsfmHes hay rúbrica ---acostumbra­
damcnte retorcida en el siglo X\"11-, ni mención de añol 
lo que cs. para nosotros, considerablemente más desg~a­
clado. En !in, non .\lltooio Palomino. que tanto se lijó 
en las firmas cte sus colegas. no nos dejó en las propla"i 
ningún elemcnlo de juicio que ayude a sustanciar su 
personalidad. Tan solo un dato suministran· que Palo-
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mino, barroco en todo, y justamente orgulloso de sus mu­
chos merecimientos, al llegar la hora de firmar era con-
trartamente, ~nc¡llo y modesto. , · 

(l L-PAlomino, en la ,;da CXLI. 
(2 )..-P&lomino, en la \1rla C:XXTT 
(3 ).-MOYA Cau.J~. "El Re~s Pktor • ... , en "Archh·o de Arte Va 

leneiano", 1954, p. 124. El Señol' Moya Casals da eomo fir­
mado con el .. Regís Pictor• un cu11.dro de La Epifa nía en el 
Museo del ?2-ado. Se referirú nJ del Colegio de Santa I&abe1. 

X 

Consecuencias, Escuela y Discípulos 

de Palomino 

~o quedaría completa nuestra \'isión y semblanza. 
de Lton Antonio Palomino i otmliéramos eJ discipulado 
que creo en la generación joven y a él próxima. prolon­
gmdo prmcipios, doctrina y práctica hasta bien entrada 
1n segunda mitad del siglo en que murió el gran bujalan­
cc>ii.O. !..a relación quo sigue no se conforma con ser ·alarde 
erudilO. a cuyo titulo no alcanza, smo idea de las fccur.­
da.'i consecuencias de un mag1sterio. F..n efecto, mal mae~ 
tro y menguada cnlida.d humana la del que no crea -0 
cria- discipulado, pues clara señal es de que le falla la 
generosidad. Pero t-1 caso ele Don .\n tonio Palomino an­
daba muy tejos de ser este: pródigo de su sabE'r y rle su 
e.xperi í'!lCJa. que derramaba a manos llenas. amigo de 
principiAntes. a leccionador de mozos, hizo que su arte y 
estética sobrevivieran muchos ai1os a l nefasto de t 726. 
Y. si muchos pintores de este nuestro siglo son sus leja­
nos discipulos. suyos y de su preciosa normAtlca. mayor­
mente merecen ser traidos a la letra los que lo fueron 
efectivo" y recibieron enseilanzas inmúdiaW~ ctc don .\n­
tonio. 

F.s de rigor comr.n1ar por su familia. y, en sta. POI 
su hermana F'ra.ncisca Palomino y \'elasco, de la cual 
apenas se &:'lbe sino que actuaba en r.órdoba a fines del 
siglo xvrr ( 1). ~~ oya Casals a firma que en var ios pue­
los cordobeses se conservan pinturas de su mano, pero 
no podemos confil'mar ni negar c5te úxtremo. 

, ).{á.s abundant<' noticia noo ha llcffcldO de .luan Rer­
nabé Palomino. sobrino carnal de don Antonio y llamado 
con el nombre del padre de éste. e• decir. del abuelo 
paterno. Juan ne>rnabé Palomino. (~) nació <m Córdoba 
el 1 ~. de diciembre de 1 fl02 v fué tr"aído a ~1 adrid. siendo 
de cor .. 'l P.d2d. por "u tio. ~r especiall7ó en el grabado nl 
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aguafuerte. par cuyo procechm¡e.,_lo abrió al~as de las 
más beBas láminas de la edicJOn del ,, '-1useo Pif'tórico •.. 
según diseños de don ..-\nto.'liO. Vuelto a t:órdoba y esta­
blecido en su ciudad natal, dedicóse de lleno al agua ruet ­
te. grabando láminas que en general. copiaban otras ex­
tranjeras. rna de éstas parece haber ~ido un retrato de 
Luis XV, nlño. estampa que causó excelente impresión en 
la r:orle, por lo que Felipe Y le hizo llamar a Córdoba y, 
w1a vez en ).tad.rid. le encargó los planos de la jurisdic­
ción de la Villa y Gorle. 

Juan Rema·bé Palomino, ya en :Madrid, no se limitó 
a grabar , pues consta que el 17:iR pintó un estandarte 
para el Colegio [mperial y Capil la de la J>urlsima . Y, !e­
chadas en 1718, se guardan en el ~l useo de la Academia 
de San }!~mando tres excelentes pasteles, Ar:adcmia de 
desnudo, Cabeza de hombre y Cabeza de anciano. Rin 
embargo, su más Justa !ama la debe a la maestria on 
grabar. El 12 de abril de 1752, esto es desde la fundación 
de la \cademia de San ~'ernando, !ué Director de las 
clases de grabado de la misma. además de lo cual, daba 
clase en su domicilio particUlar a tres alumnos de la doc­
ta Corporación. ~'uc grabador de Cámara e Ind ividuo de 
la .\cademia de San Carlos. de \'alcncia. En la colección 
de actas Impresas de la Real Academia de San ¡reman­
do es frecuente hallar vilietas por él grabadas, represen­
tando amorcillos jugando con utensilios de artista. ver­
daderamente deliciosas, o algún retrato de Fernando VI. 
sacado de buril con verdadero primor. Otros soberbios 
retratos grabados hizo de la 11.eina Isabel Famcsio, de l 
Cardenal Valen ti Gonzaga, y de otros muchos persona tes. 
'l'amb1én fué famosa ~U versión al 8!,TU8fUerte del Sa.n 
Isidr o La brador, de Carrei'io, que se consevaba en la capi­
Ua de su advocación en la madrileña iglesia de San An­
drés. En Jin. don Juan Uernabé Palomino falleció en Ma­
drid en lebrero de 1777. El elogio fúnebre de la Acade­
mia dice. con razón. que r1se puede reputar por el prime· 
ro que estableció en España el buen gusto de graba r en 
Láminas. y Que abrió el camino hasta llegar al estado en 
que hoy lo vemos.. ... ( 3 ) . 

[)on Juan Hernabé. no era exactamente un seguidor 
del arte de su tlo don Antonio, al menos en cuanto al 
estilo. de un barroco mucho más moderado y acadEnnico. 
abundante en ninfas. amorcillos y templos, segUn cum-

IOi 

plia al aman_cranuento de tiempos de Fcrna.'l.do Y l. Prro 
en lo que SI reconoce la huelle!. de Pélon:\t"lO ~ en l 

perfecto dtbuJo, en la seguridad de mano. ) . en fm. ( n 
todo virtuosi~mo técnico. del que son rcu~i.ra trao:-d1r. -
r 1a tos ;res pasteles ya c1tado.s. '\o acdbó aqui la din.l<;tl8 
uon Juan Bemnbé IU\"0 un bi 10 . .-luan Frrnando. ta:Ublcn 
de vena pletórica. ~abemos de el que fue nlumno u~ la 
.Acado?m1a de -.:.an Fernando. a cu~ certílmE>nPs rte t~'·r· 
te'rn clase dr pintura celebr<~dos los ailos l ;r):=t y 1';!1.¡ 
concurrió. sin éxito. Aparece como individuo de número 
de la dtcha Corporación el 6 de abril de t "i/7, y muere 
en .\1adrid rtu rante marzo de 17!)3 ( ). ) . ...-\Qui parece <'0"­
clulr~e la dinastia: nmf!una noticia queda del tujo deo 
palomino que en 1 i ~ .1. Jc ayudó en la decoración d(' El 
paula r. E ignoramos si pertenece a la fnmilia un \t anm:l 
Palomino. pmtor documentado en Toledo, que el (t d(\ 
septiembre de 177._ cobra 19tl realrs dP la parroquia de 
san i\ icolá.s por haber o in tacto dos ct:adros y el pab~ll6:1 
de la cap!lla de \'illarreal ( 5). 

.\pa,.tc la personalidad de .Juan Hernatw?- Patom :1.0, h 
ramilia ele do:1 A.ni.Onio ofrece mucho w.cnor mterCs que 
el grupo de pintores. próxim~ a él , que constituyen el 
verdadero discipulado y la mas exacta prolongacjón de 
su estilo. FUeron pinlores oscuros, y de los que se han 
con~rvado muy esca~s notiCias. .ro tr:::narcmos di"' 
ordenarlas. 

Parece prorertente comenzar por Juan Bauti!''A ~unó 
o Rlmón de muy confusa cronologia out: es neceoso.riC\ 
ordenar. 

1

Era valenciano. y consta que ayudó n Pa lomino 
en la gran obra de la decoración de los Santos .Tuanc!', 
de Yalcncia. •ran eficaz debió ~r la ayuda -Quizás c.._-_ 
cechcndo la normal ta rec"''. del ayudante frc,_c;quisla. de cal­
car los dibujos o dar colo1· a supcrfH'ies anchas--. Que 
el prestigio alcanzado por csla colaboración lo valin el 
en en rgo de decorar las pechines de la iglcsifl de Ran lt'e­
llpc el n eal. de Madrid. Ahora bien, las {Pr.hao; ~e nar·­
miento y muerte h~sta aquí aceptnrlas por su b16:-rr~fos. 
( (\ l son. hacin. 1 (i20 para el primero. y 1717 nara Jn 
segundt~. Doble error. J~s un poco duro d<' cree-!' Que nn 
hombre de 78 nños t rab":liase en la ctura tarea aux1l~<lr de 
los Santos Juanes. Y no pudo morir en 171 i porque hay 
dos pruebas de ~u actividad durante P.l año 17?6. V am­
bas en relación con Palomino Primeramentr- a.l fallecer 



éste, Juan Bautista Simón, p1de el puesto de tasador de 
pinturas Que habla Quedado vacante. El Consejo de cas­
tilla pide Informe a Isidro Francisco Rodr!guez de R !ve­
ra ~ a Jerom_mo de Ezouerra. quienes declararon que 
Simon (les mw buen pmtor11, más, al f inal, rué nombra­
do para, el cargo Pedro de Peralta ( 7) . 

Pero hay otro dato sobre la vida de Simón en 1796 
Sin duda como homenaje póstumo a su maestro al qu~ 
debía QUerer sinceramente, pintó su ret rato, represen­
tando a don Antonio de !rente, con pinceles y paleta, ante 
un cuadro inconcluso_ que figura la Verdad y el 'riempo. 
Y, sobre una mesa, hbros e instrumentos de taller. Esté 
retrato. perteneciente a la colección de Sir Archibald 
Stirling, en _Keir, Escocia, está claramente firmado: uJ<r 
hannes Raut!Sta a Simo pingebat Anno 1726» (8). Juan 
Hautl_s_ta tuvo _un hiJo, Pedro, también pintor, y que 
tambten trabajo en San Felípe el Real, en la decoración 
comenzada por su padre. 

o.tro dlsctpuJo directo es Dionisia Vldal, nacido en Va­
lencJa ha~ta 16i'U y muorto en 1'ortosa (Tarragona) 
en fecha 1gnorada. También !ué ayudante de Palot:1i:1~ 
en la de~oración de ie>:S Santos .ruanes, de Valencia. ne­
bló ser dtsclpulo d!lectisimo, pues mereció lo que ningún 
otro. Que Palommo_ redactase J)"ara su exclusivo provecho 
IR uT~ea para la pmtura de la lglesia parroQuial de Han 
1\ !colas de Ua1·j en la ciudad de Valencia~~, deferencia a 
~a Que ya hemos visto corrospondió Vidal retratándn~ 
JUnto a su maestro. Decoró. en su ciudar1. la capilla rlnl 

Ruen Consejo en la iglesia de Santo Domingo la cúpula 
d e la ~pilla de Santa Clara y el monumento de Semana 
Santa de la C:atedral de 'T'eruel. as[ como la capilh cte 
la Vir¡:en dú la Cinta. en la Catedral de Tortosa En la 
Biblioteca Nacional. de Madricl, se conserva un · di bu jo 
;~;uyo, proyecto de decoración de una cúpuJa. Dionlsio 
Vlrtal dejó entre sus contemporáneos fama de hipocon­
driaco y de hombre de mal talante (n). 

R1 tercer di~cípulo importante, a la par que amigo 
es, J':an ~;'lgado, de copiosa actividad en las iglesias m a~ 
dnlenas. 1 rabajó en el coro de San Felipe el Real ret.o­
cando la Gloria pintada por ~'rancisco de Herrera el Mcr 
ZO, En i 7 1 Q pintó un San Francisco Javier para la erml· 
ta de la Virgen del Puerto, Y. de igual !echa y tema, otro 
cuadro que se conservaba en la catedral madril eña. De 
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su actividad como dibujante. recordaremoo sus ret.rJ.tm 
de Fray Tomás Carbonell y de Fray Tomás lkluz. cono­
Cidos por los grabados hechos. del pnmero. por J . Lee>­
nardo. Y. del segundo, por t;azán. 

t na obra importante de .Juan Delgado, muy l!~..td~ 
a Palomino, ha llegado hasta nosotros. Es la dPCOraeió:l 
al !resco del techo de la capilla de la r.ongrcgac1ón de la 
Punsima c1el Colegio Imperia l. actualmente. sa lén dC' ~e­
tos del In tituto f\acionai de SegWlda r:n5e:lanza dr ... n 
Isidro, en .\!adrid. J..a tal capilla habla SidO roedi!!cada 
por FranciSCO de Camuñas entre t 7 t .~ y t 7:J3. cuhril>n­
do.se can bóveda eSQuifada, :\Qtú aparece el gra.'1 amitro 
de sus amigos que era nuestro Palom ino; abirrto concur­
Sillo para el encargo de las pinturas de la r.apilla. le fu,..., 
ron adjudicadas en 172~ 1 pero se apresuró a traspasar 
eJ encargo a neigado. que realizó la decoración ~ntre 
17~0 y 1730. ayudado por Juan ~lanuel Delgado. su hi­
jo. Pero bastante mayor ayuda signiflcarinn la dirección 
y el consejo de Palomino, al que nlnruna duda cahe rte 
que se debiera la idea desarrollada. E~a. muy relnl"io­
nada con el esquema de los Santos Juanes de Valencia. 
muestra una gran perspectiva de columnata salomónica. 
con las figuras de los santos fundadores de órdenes re­
ligiosas, en tamaño colosa1 1 tcxio ello dominado y presi~ 
dido por complicadas escenas alusivas al Apocalipsis. Es 
uno de los ecos más fieles del arte de Palomino, pero rea­
lizado con ácido color1 que desvirtúa la grandeza de la 
composición. Por lo demás, no son conocidas las fechas 
de nacimiento y muerte de Juan Delgado ( 1 O). 

También convendrá citar a Jerónimo Antonio de J!Jz­
querra. que habla trabajado en la Iglesia de San l?eJipe 
Neri. de Madrid. u lienzo El Agua, conservado en el Mu­
seo del Prado. formaba serie con otros, pintados por Pa­
lomino. representando a los demás elementos. 

Vayamos con el úllimo discipulo directo conocido. Es 
Fray Francisco .\Jarales, natural de las Islas Terceras y 
monje profeso en la Cartuja de Granada. Es nerc,.,rio 
anular las fechas de nacimiento y muerte quo le ad iurli­
có Ceao Bermúdez, 1680 y ·1720, ésta ocurrida en l1 
Paular. porque Jas echa por tierra la evidencia rtocumcn­
tal de haber pintado en la cartuja graoadina, en 17fi::. 
los siguientes cuadros: San Bruno presentn. ndo el Niño 
Jesús a Santa Roselina; Santa Roselina; Santa MaTga'-
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r1ta de OJOs; y seis Pasajes de la vida de Cnst.o. Su acti~ 
vidad se extendió a la Cartuja del Paular, donde pmto 
una Jnmaculada1 frescos en el claustro pequeño, una cus­
todia para la capilla de San Jorge, y otras obras me­
nores ( 11) o 

'Vales fueron los colaboradores, discípulos y amigos de 
Palomino. 1 ray razón para creer en Ja atracción y sim­
patía personal del gran artista, que, unidas a su tcna'l 
instinto de protección, le granjeaban, además de di ~ci­
pulos, verdaderos amigos, F.l traspaso de un encargo va­
lenciano a Dionisia Vidal. y de otro madrileño a J uan 
l)clgado. el intento, en 1 i:24, de pretender nombrar un 
suplente para las tasaciones de pinturas - pensando en 
Delgado o en Simó--, son detaUes de una total entrega 
aJa amistad, casi lindando con lo que se ha dado en llamar 
cacicato. Por lo menos, eslos dlscfpulos fueron hombres 
agradecidos ( 1 Z) o No solo sostuvieron el arle de Don 
Antonio durante una generación mác;, sino aue dos de 
ellos. Dionlsio Vidal y .Juan nautista Simón. nos legaron 
las más exactas y fidedignas irnágines !isicas del gran 
hombre de Bujolonceo 

(1).----cea.n Bennúde.z, "Diccionario . .. ", IV, P. 41. Ramírez rie 
Arellano, ''Artífices de Córdoba", p. 208-9. -Thicm<>- Bec­
ker "Le...xikon., .''. :XAVI, p. 186. 

('2) ..-ccan Benn:úde1.,. "Diccionario .. .'' . fY. p. 27-9r R.amü-e:r. de 
A:rellnno, "Attifices do Córtloba", p. 199-200. Ba.r~ia, ""Catfil<>­
go de Dibujos de la Biblioteca. Nru:ionol", ~Ia.drid, 1906, p. 221} 
Id., '·Catá logo de retratos", 314. 316, 316. -Thiem&- Bcckor, 
"Lexikon .. .'', XXVT, p. 186. La!uentc Pcrrari en o:Clavileiio", 
1!153, .níun. 20, p. 3ú-6. 

(3).-"Di.!.t.ribución de. los premios concedido!:! flOr el Rey NtJe!ltrl' 
Seftor a los di.scfpulos de las Nobles Artf'l\1 hecha por la Renl 
Academia de San Fernando en la J unta pública ele 25 do 
julio de 1788", Madrid, lbarra (l'i78), p. 1!).20. 

(4).--cf'.Jll\ Rennúdez, "Diccionario ... ", IV, P. 2!). Y Acbs de la 
Aeadcmia Ue los nños citados. 

l 6) . .....au.mfrez de .'\rellano, "CatAlogo de artificeft que trabajaron 
en Toledo", Toledo, 1920, p. 22L 
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(S).-Cean Bermúdez.. "Di~o~rio: .... , IV, .P· 3S1·Z Vial~&. l.~nde 
de • Adicione& al Diee~ona.no H.JMóru:o.. de... Cean Bermu­
d~ }{&dnd, 1889-9", lll, p. 365.-Aleahali, Barón dt'., .. Di.­
cion.a.rio biográ(U» de uti.st.as v-altm.Wl%10$•. VA1t'T'<'1L 1~97. 
p. 306. -Th.iemo- Be<ker . . "l~n.-", XXXl, P. 50. 

í)..-5itmn Di.&%, JOIJk, -Paloilllllo )' otros t.a.saú~rt:s ofi<"ial de 
( pintun.s", en "'A.rchi..-o ..... , 19.t7, p. 127-~. 
(8).-Lien.:o, 0'78 por 0'61. 1)eo la eolecciOO de \\ illiam Stir1lng, que 

lo adquirió en Valencia cl rui.o lhl9. 
(9) -<:e.a.n Bermúde~ o;Oiec.ionario.-", V, p. 220-2:. Orellana,. ta-r­

. cos Antonio Péret de, "Biogr&.ÍUl pictórica le\"lUltuul.-, Ed. ~~~ 
Xavier de SalAs, Madrid. 19:t0, p. 843-6. -'nticmG- B~. 
"Lex.lkon •. !' )OC{lV, p. 381·2. 

(lO).· .(;ean Bc.nnúde1., "Dicc.ionario . .. ,., 11, p. 7-8. ROtJerio Sá.n~hcz., 
en -Ro~.'i!UA de egunda Enseil.an:u.~, 1926, p. 32:..'!, 3f·2. 41').; 
Tonno, ''l...a.s igle.$iM del a.ntiguo Mnthid", p. 173, Tla:l't'in, 'C',.a­
tálogo de retratos". 171, (;]2. -'l'hierm- B(.-cktt. "L<..~ •­

kon ... " IX, p. 19. 
(11) -Cea.n BermúOO.z, ';Diccionario ... ", TII. p. 183. Gallego Burln, 

' "'Gufa dn GroMda", p. 688. -Thiem&- Becke.r, "'L~"{i'kon', 
XXV, p. 116. . , 

(12.).-Porque lo fueron, demostrando que discipulado )' amatad 
e.r/Ul, en el ctrt"ulo inmediato n Palomino, unA !'!ola Y misma 
noción, e11. por lo que duflamos en incluir en este ctrenlo al 
pintor Puche. F.stP, ya conocido en el prim&r te'rcio del tli~l.o 
XVlll como disclpulo de Palomino, finnó, solo con su ane.111-
do. una hennosa y bu.rroe& lnm.acubda el ano 1716, euadro 
~rue en el ... iglo de su faeíurn perteneció a la colee-ció'? rle non 
Ni<:olá." de Vn.rgrus; en el a.ctunl. a la de Don Josc lA:zat"o 
(;nldinno; r hoy, en paradero d~nocido. :\hora hic.n, ll'1 

J'uan Puchc, pintoT, y que con toda ee?.Urirlnd e!!l el que \•a 
mcncion~n, f!uC. uno de los que, en 1724, firm.nron el docu­
mento praU!stnndo t'Ontrn lru; n:tribucione!'. de Pulomino Y de 
Mirandn. eomo t.asadol'ca de pinturas; lo cunl no se <'Om11A­
gina. bien con el respeto debido a l maestro. Sobre C!il.c Puel_,e, 
vén&e: Ceá.n BcnnU.dcz, "Diccionario ... ". IV, p . 133. -1'1n"­
me- Becke.r, "T.e:rikon ... " , XXVU, 143. Tormo, en "'Boletfn 
de b. Socieda.d Española (i(! E-x-cu..n.iones", 1914, p . 21~. Sim6n 
Diaz, en "ATehi,·o Esuaiiol de Arte". 1947, p. 124. 
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